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Fue silencioso e invisible, como una enfermedad extraña.

Como el más peligroso de los venenos, fue adueñándose poco a poco de él, tomándolo milímetro a milímetro, pedazo a pedazo… hasta no dejar nada…

Tendría que haberse dado cuenta antes pero no supo interpretar los síntomas, demasiado joven, demasiado estúpido, demasiado necio.

Hasta aquel fatídico día en que su mundo fue sacudido y por fin los engranajes giraron de golpe y todo encajó, mostrándole una realidad cristalina que siempre estuvo ahí pero a la que le dio la espalda.

Las cartas sobre la mesa, una a una, exponiéndole la evidencia, la verdad de algo que estaba ahí desde el primer día, desde el primer segundo… esperando entre las sombras, agazapado pero deseando salir a la luz…

¿Cómo había estado tan ciego?

Recordaba el segundo exacto en que su mundo cambió, más nítidamente de lo que le hubiese gustado, como si su cerebro lo hubiera grabado a todos los niveles, conscientes o no.

Cerraba los ojos y estaba allí de nuevo… el olor a hierba mojada, la sensación del aire frío cortándole las mejillas, el sonido del viento arrastrando las hojas caídas y secas sobre el suelo de cemento, los tacones de Claire resonando con claridad mientras corría hacia Andrew que la esperaba debajo del puente, el intenso y sentido abrazo que se dieron al reencontrarse a medio camino, el beso apasionado de dos amantes que se encuentran después de un tiempo…

Y luego el recuerdo del dolor, el aire huyendo de sus pulmones de golpe mientras sus pupilas devoraban aquel rostro inexpresivo convertido en un gesto y una mirada suave, casi dulce… aquella sonrisa genuina dirigida hacia una extraña, su voz impregnada por el cariño, modulada en un tono amable y suave, el íntimo abrazo que mantenía en todo momento alrededor de su delicado cuerpo. Para cuando Claire se había separado de él, después de que sonase el timbre advirtiendo la vuelta a clase, las lágrimas ya empapaban sus mejillas y le costaba respirar.

Corrió lejos del puente hacia el gimnasio, agradeciendo al destino que llevase una pulsera hecha de acónito y cenizas de fresno, era una protección especial para humanos. Así evitaba que otros lobos o criaturas pudieran captar su esencia y gracias a ello Andrew no había podido escuchar su corazón desbocándose, ni el olor que desprendía el dolor que le atenazaba en aquel momento.

No habría sabido cómo explicarlo, aún no lo entendía ni él.

Se había quedado sentado en una esquina del vestuario de los chicos, a solas, durante horas hasta que se hizo de noche. Perdido en miles de imágenes de Andrew en su cabeza, como flashbacks que lo fustigaban y le contaban la historia real que tanto se había empeñado en no ver.

Recordaba la sensación de cortársele la respiración cuando lo vio por primera vez en el bosque.

El vértigo en el estómago cada vez que Andrew se acercaba a él demasiado, cada vez que lo empotraba contra la pared para amenazarlo, cada vez que percibía su presencia cerca… lo había achacado al miedo pero no podía ser eso. Otros hombres lobos se le habían acercado, lo habían amenazado, estuvo en peligro más veces, lo que él le hacía sentir no era ni de lejos lo mismo.

Andrew y él nunca tuvieron una relación normal. Lo conocieron al poco de entrar a formar parte del mundo sobrenatural pero no se fiaron de él. Siempre tan hermético, tan altivo, tan… amenazante. Porque si había una palabra que le definía sin duda era esa, amenaza. Ahora entendía el tipo exacto de peligro que representaba.

Los dos años que estuvo viviendo allí, lo hicieron entender que Andrew nunca trató de hacerle daño ni a él, ni a nadie. Todo lo que quería era protegerlos a todos, ayudar cuando podía pero su actitud cerrada y carácter arisco hacía que nadie quisiese acercarse a él… hasta ahora.

Como si se tratase de un castigo, recordó cada una de las veces que había desconfiado de Andrew, que lo habían tratado mal, que lo había dejado de lado. Andrew solo quería tener una manada, dejar de estar solo, sentirse parte de algo, ahora podía verlo. ¿Por qué le resultó tan difícil antes?

Había vuelto a casa con los ojos rojos y la garganta tocada por el llanto, saludó a su padre de pasada antes de esconderse en su cuarto, quien tuvo la consideración de no decir nada sobre el pobre aspecto del chico.

Desde ese día siempre llevaba la pulsera puesta. Tom su mejor amigo que además era hombre lobo, le había preguntado por qué ya no podía olerlo pero se contentó con su explicación sobre protegerse disimulando que era humano.

Tom y él se conocían desde siempre, habían sido amigos desde antes de aprender a andar, vivían a un par de casas de distancia y jamás se habían separado. Su amistad resistió incluso cuando Tom se transformó en hombre lobo.

Tom y él se conocían desde siempre, fueron amigos incluso antes de aprender a andar, vivían a un par de casas de distancia y jamás se habían separado. Su amistad resistió incluso cuando Tom se transformó en hombre lobo.

Tom nació humano pero unos años atrás lo habían mordido en el bosque. Aprendieron juntos lo que era ser un hombre lobo y no dudó en seguirle por toda clase de líos para ayudar a otros como él. Para eso estaba la familia y eso era lo que Tom y él eran. No amigos, familia

No tenía demasiado de eso en su vida. Su madre murió cuando él era un niño dejándolo solo con su padre. Un hombre recto pero cariñoso que siempre dio lo mejor de sí para cuidarlo. Trabaja como concejal de un pacífico pueblo cerca de Greenville.

Pacífico en lo que a otros humanos se refería, porque había gran  submundo latiendo entre las sombras, todo tipo de criaturas venían al pueblo pero la manada de Tom, su manada, se encargaba de mantener la calma y la paz.

A veces era fácil, otras incluía peleas sangrientas y muerte. Su padre era el equilibrio entre los dos mundos, se encargaba de encubrir cualquier rastro sobrenatural y de advertir a la manada cuando había alguna sospecha de que algo no humano llegaba a sus tierras. Al trabajar en el ayuntamiento, tanto la policía, hospitales y hasta los bomberos le informaban directamente de cualquier problema que aparecía.

A su padre le encantaba su trabajo. Era un político de los de antes, o eso decía su abuelo, entró en política por vocación, para ayudar al pueblo y lo llenaba de orgullo poder ayudar a mantenerlo seguro. Era un trabajo que requería muchas horas durante el día y grandes fiestas o cenas nocturnas para recaudar fondos. No siempre tenía tiempo para él pero estaba lo suficientemente cerca en caso de que lo necesitara.

El año que viene iría a la universidad, todavía no sabía a cuál, le faltaba decidir si eso era lo que quería hacer. Como si no tuviera suficiente con tener que escoger la carrera en la que pasaría trabajando el resto de su vida, ahora también tenía que lidiar con sentimientos confusos.

Los días siguientes desde que viera a Andrew y Claire, trató de ignorar que acababa de descubrir. Podía ser gay o como mínimo estaba enamorado de alguien a quien no podría tener

Era realmente bueno bloqueando sus emociones, llevaba haciéndolo desde que era un niño pero nada más cerrar los ojos para dormir, los pensamientos regresaban.

Tenía una mente inquieta y solía darle demasiadas vueltas a las cosas, en su cabeza se repetía una pregunta. ¿Cómo había logrado Claire derribar en un mes las defensas de Andrew? ¿Cómo consiguió acercase tanto a él? Nunca llegó a encontrar la respuesta a esa pregunta, probablemente no lo sabría jamás.

Lo que si averiguó es cómo de vulnerable podía ser alguien tan duro como Andrew a que le rompieran el corazón. Porque a los pocos meses de empezar a salir mientras regresaban a casa de pasar unos días ayudando a otros lobos en el estado vecino encontraron a Claire besando a otro hombre en la puerta de su casa. Nunca podría olvidar la cara de Andrew cuando la descubrieron… dolor, pérdida, rabia, enfado, desesperación. No se lo merecía. Después de todo lo que había pasado, se merecía ser feliz.

Sintió su dolor como si fuera el suyo, deseo tanto poder decirle algo pero no lo hizo. Guardó silencio y no movió ni un músculo. No por falta de ganas, sino porque sabía que no sería bien recibido y que no era su lugar.

Él nunca dejaba que nadie se acercase y tampoco lo culpaba. Si alguien entendía el dolor y la pérdida ese era Andrew.

Al contrario que todos los lobos de su manada, Andrew había nacido como un hombre lobo, toda su familia lo era.

Durante años vivieron en una gran casa en el bosque como una de las manadas más importantes del estado pero algo tan poderoso, creaba grandes enemigos. Andrew perdió a toda su familia en una sola noche.

Sucedió cuando era todavía era un adolescente y por tanto, uno de los eslabones más débiles de su manada. Tenía buen corazón y no vio malicia en acompañar a una chica lobo que le pidió ayuda en el bosque.

La chica, Alice, era una gran manipuladora, los hombres lobos no solían relacionarse demasiado y el carácter introvertido de Andrew, hizo de él una presa fácil para enamorarlo y conseguir que la llevara a su casa.

Una noche, un mes después de conocerla, una manada rival atacó su hogar.

No hubo compasión para nadie.

Ada, la alfa de la manada y madre de Andrew, fue la primera en caer. Tras ella los demás adultos incluidos su marido Richard, ni siquiera dejaron con vida a los bebés de la casa.

Andrew escapó gracias a su hermana mayor, Lia, quien consiguió sacarlo de la casa a la fuerza, dándole un golpe para dejarlo inconsciente e impedir que se uniera a los adultos que trataban de defender a la manada. El plan era ponerlo a salvo y volver a ayudar pero aunque fue rápida, ellos lo fueron más.

Cuando regresó solo quedaban cadáveres y sangre. Ella sola, con dieciocho años, enterró los cuerpos de todos los miembros de su familia para luego volver al lugar donde había escondido a su hermano pequeño.

Hizo lo único que podía hacer, corrió lejos para poner a salvo lo que quedaba de su familia. Se instalaron en New York y trataron de emprender una nueva vida.

Un par de años más tarde Lia regresó pero Andrew se enfadó mucho con ella. No quería volver a aquel lugar y pisar la tierra donde su familia fue masacrada en un acto de traición que llevaba su nombre. Para cuando Andrew decidió rendirse y acompañarla ya era demasiado tarde. Lia murió a manos de un grupo de omegas al poco de volver al pueblo.

Andrew volvió para enterrarla pero no fue el único. Su hermana pequeña Kim sobrevivió a la matanza de su familia años atrás, la recogió una manada amiga que se la llevó a Brasil al encontrarla vagando confundida por los alrededores de la casa. Como dieron por muerta a toda la manada, la ocultaron haciéndola pasar por hija suya.

Kim era apenas una niña cuando el ataque sucedió y casi no recordaba cosas de su familia, aun así, decidió quedarse con Andrew al encontrarse. Los instintos de un lobo no podían ignorarse y aunque apenas se conocían se reconocieron como familia.

Tyler nunca supo qué tipo de relación tenía Andrew con Kim pero no creía que fuera buena. Los dos eran ariscos y cerrados y nunca los había visto convivir o hablar mucho.

Andrew decidió que el pueblo no era seguro y tomó la decisión de no arriesgar la vida de su hermana a pesar de que habían vivido allí un par de años sin mayor impedimento que algún enfrentamiento ocasional. Tras ayudar a Tom por última vez, abandonaron el pueblo de un día para otro, sin avisar a nadie.

Bueno a nadie no, se despidió de Tom que era el alfa pero no de él. ¿Por qué iba a hacerlo de todas formas? No eran amigos, no era parte de su manada, no era nada para él.

Volvió a su casa después de que Tom le diese la noticia con una frase grabada en su cabeza, resonando una y otra vez. —No volverá, Tyler. Se fue para no regresar. Kim es todo lo que le queda, solo está tratando de protegerla. Nadie puede culparlo después de lo que han pasado. 

Recordaba vagamente haber hecho la cena, recoger la casa, limpiar la cocina, despedirse de su padre que tenía reunión en el ayuntamiento e ir a la ducha.

Allí desnudo por dentro y por fuera, sin nadie alrededor para juzgarle, con el agua caliente mojando su cuerpo helado, dejó que las lágrimas saliesen, los nervios por lo que había descubierto de sí mismo, el dolor de una ausencia que acababa de empezar y por algún misterioso motivo ya lo estaba dejando en pedazos.

Las lágrimas cayeron más rápido, con más fuerza cada vez, con más intensidad hasta apoyarse contra la pared entre sollozos, incapaz de contener el dolor que sentía, sobrepasado por algo que desde el primer momento sabía que nunca podría ser. No entendía por qué se encontraba así de mal, no era como si él le correspondiera y lo hubiera abandonado… era que en el corazón no se puede mandar y él estaba estúpida y profundamente enamorado de Andrew Reill.

Sentía que lo había perdido aunque en realidad nunca fue suyo.

Los siguientes días pasaron cómo si alguien dirigiese sus pasos de forma automática. Hizo todo lo que debía hacer, dijo todo lo que se suponía que tenía que decir, se rio cuando era necesario pero no era más que una fachada, un muro que contenía a duras penas lo que le pasaba por dentro.

Acababa de descubrir qué era gay y que estaba enamorado de un amor imposible pero no tenía ni idea de qué hacer con esa información, con todos esos sentimientos que se acumulaban en su pecho y se revolvían en su estómago. La cabeza y el sentido común decían que se tomaran su tiempo para asimilarlo pero sus nervios estaban destrozados y lo impulsaban a hacer algo, lo que fuera para desbloquear toda aquel nudo de sentimientos que llevaba por dentro.

Tom por supuesto, se dio cuenta de que algo pasaba pero le dijo que necesitaba pasar tiempo con su padre, ya que acababa de empezar un nuevo proyecto político y quería que asistiera a varios actos públicos. Como era de esperar no dudó de su palabra, él nunca le había mentido antes. Bueno si lo hizo pero en cosas bobas como negar que se comió el último pedazo de pizza o hacerle trampas en los juegos de mesa.

Además esta versión, ayudaba a explicar por qué seguía llevando la pulsera para evitar que le oliesen, justificándose al decir que estaría viajando a ciudades vecinas, lejos de la protección de la manada.

Gracias a esta pequeña mentira, pudo explicar que cada vez les hablase menos, que desapareciese de vez en cuando.

Tom pasaba mucho tiempo con Chris y con Brian que era la última incorporación a la manada.

Brian era un hombre lobo que vino a ellos después de que su manada muriera, era callado y algo seco pero también calmado. Él y Amber conectaron desde el primer momento.

Amber era una chica lobo que llevaba toda la vida en su clase, se pasó enamorado de ella desde el jardín de infancia y aunque a veces parecía que le gustaba, siempre le había rechazado. No supo por qué, hasta que Tom se hizo hombre lobo. Amber solo salía con otros hombros lobos.

Beth dividía su tiempo entre Chris y Amber que intentaba descubrir qué significaba ser una mujer lobo, ya que la habían mordido hacia muy poco tiempo y trataba de ajustarse a los cambios.

Chris era el mejor maestro posible, paciente y amable. Al igual que todos los demás miembros de la manada, este era su último año en el instituto y llevaba varios años siento un hombre lobo. Andrew lo encontró malherido en un accidente de coche en el que sus padres acabaron muertos y lo mordió con la esperanza de salvarlo. Desde entonces Chris vivió con él en un loft a las afueras, a pesar de ello se quedó cuando Andrew se fue, su casa era el punto de reunión favorito de la manada por todo el espacio que había.

Era común que los lobos mordidos fueran adolescentes, ya que al parecer su fisionomía hacía más fácil que superaran el mordisco del lobo y se convirtieran.

El tiempo de Tom discurría entre estar con él pasar el rato con Nissa. Ella era una chica lobo que llegó de California en busca de una manada y un lugar más tranquilo para vivir.

Como todos estaban muy involucrados unos con otros, solo tenía que conectar el piloto automático durante las clases, alguna que otra hora suelta con los chicos por la semana y para cumplir sus deberes de hijo.

El resto del tiempo podía dejar de hablar y sonreír para dejar salir lo que de verdad sentía, dejar que el estupor, el dolor y la pérdida se fuera asentando en su interior. Se sentía un poco ridículo, tenía la sensación de estar exagerando, de ser dramático pero por más vueltas que le daba no conseguía encontrar un equilibro entre mente y corazón.

Inevitablemente, con el discurrir de los días, acabó por internarse en el bosque ansiando un poco de paz y soledad. Con sus auriculares puestos, paseaba y corría entre aquellos árboles en los que tantas veces había visto a Andrew.

Sus pasos siempre acababan en el mismo sitio. La antigua mansión Reill.

Las ventanas y la estructura de la casa estaban intactas, majestuosa y hermosa como si dentro no hubiera ocurrido nada, como si no estuviera construida bajo las cenizas de la familia que la levantó en su momento.

Pasaron muchos días antes de se atreviera a entrar, primero vagó por los alrededores, luego se sentó a leer en porche hasta que un día la curiosidad le pudo y atravesó el umbral.

Nunca había estado antes en el interior y por tanto no sabía qué esperar pero desde luego no lo que encontró dentro. No había manchas desangre o lucha. Alguien se esmeró mucho en devolverle a la casa su antiguo esplendor.

Pero a pesar de la tragedia que se vivió en ese lugar, casi podía sentir lo que fue antes de eso, la casa prácticamente vibraba a su alrededor ansiosa porque alguien la habitara de nuevo.

Andrew y Kim dejaron todos los muebles cubiertos por sábanas. Que él supiera no podían ser los originales de la casa, ya que Lia se había deshecho de todo cuando vino por primera vez, pero desde luego debían imitarlos porque estaban construidos en maderas naturales y corte clásico aunque hogareño. No parecían los típicos que elegiría alguien joven.

Se sorprendió al encontrar en el segundo piso, la habitación que sin duda era de Andrew.

Apenas abrió la puerta el aroma de Andrew embargó sus sentidos. Quizá se lo estuviera imaginando pero le gustaba pensar que era real, que una parte de él todavía estaba allí.

Dentro esperaba una gran cama, un armario, dos mesillas y una cómoda con un espejo. Varias docenas de libros salpicaban la instancia y lo hicieron sonreír. No había un tema definido, era como si Andrew hubiera tratado de saber cuál era su género favorito.

Todavía quedaba algo de ropa suya en la cómoda, la cama aún conservaba su olor, que parecía impregnar la habitación, sobre el escritorio una foto de la que una vez fue su familia. Su mirada se quedó en la imagen de un Andrew adolescente que poco o nada se parecía al actual. No solo por su aspecto sino por la sonrisa franca y abierta mientras abrazaba a su hermana mayor de la cintura. Esa foto tenía que ser más o menos de cuando perdió a su familia. Hasta donde él sabía, Andrew no había vuelto a vivir en esa casa, pero estaba claro que sí lo hizo porque parte de sus cosas seguían allí.

Como si de un ritual se tratase, cada día recorría esa casa palmo a palmo con la música puesta, atravesaba el círculo de madera de cedro que puso alrededor del terreno para que ningún ser sobrenatural pudiese cruzarlo.

Una vez traspasaba la línea, dejaba caer la pulsera que impedía captar su olor. Le gustaba pensar que era una manera de estar más cerca de Andrew, de unirse a él de alguna forma.

A veces las pesadillas le encontraban, algo común si eres el humano de una manada, la tensión y las luchas le pasaban factura pero cuando eso sucedía, volvía a la mansión Reill.

Esperaba a que su padre se durmiese y salía de la casa para irse al bosque andando. Nunca podía dormir después de una pesadilla, pero cada paso que daba hacia aquella casa sentía que el miedo iba desapareciendo.

Era su refugio, su santuario, el único lugar donde se sentía a salvo… tranquilo, algo extraño para alguien que era nervioso incluso dormido pero desde que conocía a Andrew y a pesar de sus sospechas y su aparente animosidad, él siempre lo había protegido. De una forma u otra, Andrew estuvo a su lado en momentos difíciles, alejando las amenazas aunque saliera herido en el camino.

Sabía que Andrew protegería a cualquiera, a pesar de su imagen de chico malo, nunca consentiría que un inocente saliera herido si podía evitarlo. Pero le gustaba pensar que siempre tuvo especial cuidado con él cuando luchaban contra algo.

El verano pasó despacio, en la misma tónica que los últimos meses de clase.

Por las mañanas iba un par de horas a tutorías con Tom y los demás para recuperar las asignaturas que suspendieron todos menos Amber y Beth.

Los coqueteos de Tom con Nissa eran cada día más evidentes y Tyler no se sorprendería si de repente anunciaban que estaban juntos, igual que Beth con Chris quienes pasaban cada vez más tiempo a solas.

Brian que no disimulaba el interés en Amber y a medio verano les contó con orgullo que estaban saliendo.

Todo el mundo parecía disfrutar de una época tranquila, incluso él.

El dolor permanecía en su interior, la tristeza impregnaba su día a día, sin embargo era soportable. Su mundo había dado un giro completo y estaba boca arriba pero como nadie más que él lo sabía, empezaba a sentirse más estable, más cómodo en esa nueva realidad.

Pasaba mucho tiempo en la casa, había acabado por dejar cosas allí, algo de comida en la cocina y bebidas. Toallas en el baño y aseo para cuando quería ducharse. Un poco de ropa que había metido en la cómoda de Andrew, un pequeño equipo de música, mantas ya que él no era un lobo y un cargador de repuesto.

Pasaba el tiempo leyendo los libros de Andrew tirado en su cama o en el sofá, oyendo música sentado en el porche trasero, tumbado en el suelo escuchando los sonidos del río y el bosque, comiendo en la mesa de su cocina, estudiando tirando en su sofá, durmiendo en su cama acunado por el viento. Se sentía tranquilo, relajado, cómodo y al mismo tiempo, dolía tenerle lejos, dolía la separación, dolía no saber nada de él.

Pero eso cambió, un día cualquiera al final de ese verano.
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Un día sin más, Tom les informó de que Andrew y Kim estaban de camino a Greenville para ayudar con una nueva manada que había aparecido en el pueblo tratando de averiguar si eran vulnerables.

Como venían de una manada grande, Tom creyó que la presencia de dos lobos nacidos sería mejor para evitar una lucha.

Entre hombres lobos había jerarquías. En cada manada había un alfa que siempre llegaba al poder de forma sangrienta.

Un hombre lobo de la manada o de otra desafiaba al alfa a una lucha a muerte y sus ojos cambian de color a rojo marcándole como el líder, cuando solo uno sobrevivía.

La segunda manera era por herencia, por ser el primer hijo de un alfa. Heredaba su manada bien cuando muriera por causas naturales o bien por cesión voluntaria del puesto.

Tom consiguió el puesto porque el alfa que lo transformó murió desangrado después de matar al alfa que lo desafió. Al ser el único lobo mordido por él y no haber ningún alfa en la zona sus ojos cambiaron de color de forma natural.

Los siguientes en la lista eran los betas. La mayor parte de los lobos son de este tipo, ya que para serlo solo tiene que morderte un alfa y no morir al recibir la mordedura. Sus ojos eran dorados y estaban obligados a responder a la llamada de su alfa.

Luego venían los omegas, que estaban al final de la línea. No respondían a ninguna orden, eran más animales que personas y siempre iban solos o en pequeños grupos de dos o tres. Algunos se convertían en omegas porque se quedaban sin manada, otros porque disfrutaban tanto de ser lobos que abandonaban su humanidad.

Los hombres lobos necesitaban una manada para no perder su humanidad y ser fuertes.

No escuchó nada más de la explicación de Tom, escuchó la frase y de repente se quedó en blanco.

Andrew iba a volver.

Tom los había citado a todos a las cuatro de la tarde en el loft de Andrew, los lobos tendían a vivir lo más cerca posible y, ya que Andrew era el mayor de toda la manada solía ejercer de hermano mayor involuntario.

Aunque Tyler y Chris se llevaban muy bien no había ido mucho a visitarlo, no quería entrar en ese lugar.

Allí había estado Claire con Andrew, allí se había acostado con ella. No entendía su animosidad por la chica, él estuvo con muchas mujeres. Quizá el rencor nacía de que fue la única mujer que le importó de verdad a Andrew.

Prefería la otra casa. El lugar que pertenecía a Andrew, no a su manada. A pesar de que la mantenía en buen estado, vivía a las afueras de la ciudad en un loft de buen tamaño, suponía que porque era más cómodo para estar más cerca de la manada o quizá porque el otro lugar contenía demasiados recuerdos.

Consultó el reloj mientras conducía hasta el instituto y aparcaba el coche en un lugar discreto.

Escribió un mensaje a Tom excusándose por no ir a la reunión y otro a su padre. Cogió su mochila y se internó en el bosque detrás del instituto. Tardaba treinta minutos en llegar a la casa Reill desde allí, usando varios atajos podía hacerlo antes pero quería despejarse. No solía internarse con el coche en el bosque para no llamar la atención.

Atravesó los árboles escuchando música, seguro de que no habría nadie allí. Ninguno de los otros quería ni acercarse a la zona, aunque no podían oler nada en la tierra, Tom solía decir que sabían que allí había pasado algo muy malo y por ello, corrían por el lado contrario, en la otra parte de la ciudad, más cerca de sus casas.

Además él había enterrado por el bosque unos saquitos que ayudaban a repeler en gran parte a las criaturas sobrenaturales, eso y todo lo que había puesto en la casa, lo convertían en un lugar bastante seguro. Al menos más que cualquier otra zona del pueblo

Se sintió mejor después de atravesar las barreras de la casa y quitarse la pulsera. Entró con una pequeña sonrisa, había hecho lo correcto.

Después de pasar el día agobiado, pensando si debía acudir a la reunión de la manada decidió que lo mejor era mantenerse alejado, de todas formas un humano no ayudaría a aparentar ser más fuertes. No era común tener humanos en las manadas, eran débiles y suponían un punto vulnerable al que atacar primero.

Además, ¿Para qué sufrir el dolor de verle si ya sabía que volvería a irse? Ahora que estaba completamente seguro de que no era un capricho o una tontería no iba a sobreexponerse y empezar de nuevo todo el doloroso proceso de intentar olvidarle.

¿Qué iba a hacer? ¿Lanzarse a sus brazos y decirle que se había enamorado de él? ¿Qué por favor no se fuera? ¿Qué se quedase con él para siempre? Se rio con ironía. Seguro que a Andrew le encantaría.

Lo mejor era no verle, tenía que acostumbrarse a la idea de que ya no estaba en su vida.

Cerró la puerta y subió las escaleras para poner música, yendo a la ducha. Ya con un pantalón de deportes y una camiseta limpia se sintió mejor, bajó las escaleras tranquilo, dejando la puerta del cuarto de Andrew abierta para escuchar la música, cogió un libro y se tumbó en el sofá a leer, evitando ver el reloj tratando de no pensar en cuanto tiempo faltaría para que volviese a irse.

Cenó en la casa, después de contestar a un mensaje de Amber que lo invitaba a tomar pizza con todos en el loft, declinó la oferta y subió a dormir a las diez. Se metió en la cama mirando el reloj que se fue moviendo mientras él se quedaba quieto.

Andrew se habría ido hacía horas. Sin darse cuenta las lágrimas empezaron a correr por sus mejillas, había hecho lo correcto… era lo mejor para él. Tenía que olvidarlo.

◆◆◆

 

—¿Pasa algo Tom? —preguntó Amber viendo como fruncía el ceño preocupado al ver su móvil.

Tom guardó silencio mirando fijamente el aparato haciendo que todos lo observase con curiosidad.

—No, podemos empezar. —respondió al cabo de un rato.

—Falta Tyler, tenemos que esperarlo. —señaló Amber, le tenía cariño al chico últimamente estaba más cómodo con ella, bromeaba y la trataba como una más. Quizá porque perdió las esperanzas de algo más ahora que estaba con Brian. Siempre había notado que Tyler tenía interés en ella pero nunca lo tomó en serio, los humanos eran demasiado frágiles.

—Tyler no va a venir, tiene cosas que hacer con su padre. Nos manda suerte. —comentó acercándose a Beth que estaba sentada en el suelo, escuchando las instrucciones que Kim le daba

La reunión con la manada rival fue mejor de lo esperado, prometieron retirarse de sus terrenos sin demasiadas objeciones. Para celebrar la victoria, todos se quedaron en el piso a cenar con Chris, algo que hacían bastante a menudo.

—Voy a ver si Tyler ya está libre. —comentó Amber mientras le enviaba un mensaje al chico y Kim decidía con Chris que pizzas iban a pedir.

Unos minutos después, mientras esperaban, sonó el mensaje de respuesta.

—Estoy con mi padre, te veo mañana pasároslo bien. —leyó la chica sonriendo.

—A más nos toca. —respondió Brian sentado en el sofá a su lado.

—¿Qué? —preguntó Beth al ver como Tom volvía a fruncir el ceño.

—El padre de Tyler tiene una reunión con la comisión esta noche, es abierta al público, me lo dijo mi padre porque va a ir. —confesó pensativo después de un rato.

Todos volvieron la atención al alfa.

—Bueno estará haciendo algo. —opinó Kim sin darle importancia sentada al lado de su hermano que como siempre, se mantenía callado.

—¿Y por qué no me lo dice? —preguntó Tom algo preocupado.

—No vamos a estar todo el día pegados unos a otros, uno necesita tiempo a solas a veces. —afirmó Chris encogiéndose de hombros.

—Supongo que sí. —dijo Tom dejándolo pasar no muy convencido.

◆◆◆

 

Nada más llegar al instituto preguntó a Tom cómo había ido todo, disculpándose por su ausencia.

Tom le dijo que había sido fácil y que Andrew y Kim iban a quedarse una temporada.

Al parecer Kim llevaba tiempo intentando persuadir a Andrew de volver, así que todo el asunto de la manda rival le había servido para convencerle de que tenía que quedarse a ayudar a proteger lo que un día fue el pueblo de su familia.

No comentó nada por supuesto, ni protestó, ni preguntó, aguantándose las ganas de saber qué tal le había ido a los dos hermanos en su vida fuera del pueblo.

Intentó portarse normal, ya que le pareció notar a Tom un poco más alerta que de costumbre. Lógico, después de faltar a la reunión, todos sabían que él nunca se perdería algo así sin un buen motivo.

Durante esa semana hizo lo mismo de siempre, quedando después de clase y bromeando hasta que llegaba la hora del entrenamiento. Cuando Andrew estaba en la ciudad, se encargaba de enseñarles a todos porque tenía más experiencia.

Si Tom los entrenaba, solía ir a verlos al menos una vez por semana, pero durante esa no fue ni una sola vez, excusándose en que quería tener buenas notas cuando Tom le preguntó.

Cada vez que dejaba a los chicos volvía a la casa Reill, a su templo.

Allí podía desesperarse por no ir a ver a Andrew, algo que era cada día más difícil pues sus amigos hablaban de él y Kim a todas horas.

Dos semanas después de la llegada de los Reill, lo vio por primera vez. Le hubiera gustado que fuera algo digno, un momento que pudiera recordar… pero Tyler no era precisamente una persona de aparentar, así que la primera vez que lo vio… fue un completo desastre.

La manada había pasado toda la tarde junta y esa noche iban a salir para aprender formas de atacar en movimiento, algo que un grupo tan numeroso debía saber, según Andrew. Habían corrido por el bosque durante horas y ahora, volvían juntos al piso, ya que era viernes y el día siguiente lo tenían libre.

Su padre fue a buscarle a la salida del instituto para pasar el día en la ciudad comprando algunas cosas y comiendo en uno de sus restaurantes favoritos.

A las diez, su padre acudiría a una cena en el centro, así que lo acompaño hasta el parking donde dejó su coche antes de irse. Habían pasado por casa a cambiarse y guardar sus compras, así que ya con la ropa de deporte puesta, dejó la mochila en el coche y se preparó para correr un poco. Era el humano de la manada y le parecía buena idea mantenerse en  forma.

Salió del parking colocándose los auriculares mientras echaba a correr a trote suave para calentar.

Nada más doblar la calle, vio a todo el grupo que iba riéndose de las protestas de Amber por tener que entrenar hasta tan tarde.

El corazón le dio un vuelco al localizarlos. Podía ver la silueta de Andrew a la derecha de todos, al lado de Tom. No le mires, no le mires, no le mires. Se repitió desesperado sintiendo unas tremendas ganas de llorar.

Su corazón martilleaba con fuerza en su pecho, como si llevase millas corriendo, como si fuese a estallarle en cualquier momento.

—¡Ey! —gritó Chris saludándolo con la mano al otro lado de la calle, feliz de verle.

—Ty. —lo llamó Tom. —¿Ya acabaste? ¿Vienes a casa de Chris? —preguntó a voz en grito sin importarle estar en medio de la calle atrayendo la atención.

Sonrió con cierta dificultad intentando calmarse y metiendo la mano en el bolsillo de la chaqueta para asegurarse de que tenía la pulsera, sin ser capaz de contenerse vio a Andrew un segundo. Tan guapo como lo recordaba, tan distante. Fue un error.

—Acabo de empezar. —aclaró señalando los auriculares deseando que no notasen que le temblaban las manos. —Os dejo panda de vagos, tengo que estar a la altura. —se despidió a modo de burla haciendo un gesto con la mano.

Se esforzó por correr a un ritmo estable, acelerando más rápido de lo que le habría gustado.

—Ty espera. —oyó gritar a Tom.

De repente le faltaba el aire, se sentía encerrado, atrapado, lo único en lo que podía pensar era en alejarse lo más rápido que pudiese, en huir lejos. Corrió a toda velocidad acelerando cuanto le permitió su cuerpo, corriendo calle abajo como si el mismo diablo le estuviese siguiendo.

—Vale… puede que si le pase algo. —reconoció Amber con los ojos abiertos por la sorpresa, viendo como el chico desaparecía en tiempo récord.

Cuarenta y cinco minutos después, se desplomaba apoyado en la puerta de la casa Reill mientras las lágrimas corrían por sus mejillas y los sollozos se escapaban de su garganta.

Apagó el móvil que vibraba cada poco en su bolsillo desde que huyó. Tardó casi quince minutos de llanto descontrolado en poder moverse.

Hizo el ridículo. Se portó como un auténtico niñato pero el instinto le había dicho que huyese. Ver otra vez la cara de Andrew, tan tranquilo e indiferente, como si no sucediese nada mientras que a él le pasaban tantas cosas por dentro.

Emoción, alegría, dolor, nerviosismo, pena, rabia, demasiadas sensaciones con las que no estaba acostumbrado a lidiar.

Sin cenar, se fue a dormir después de ducharse, necesitaba olvidarse de todo por un rato.

◆◆◆

 

—¿Nada? —le preguntó Amber a Tom al ver que colgaba el teléfono otra vez.

—Sigue apagado. —murmuró preocupado.

—Tendríamos que haberle seguido. —opinó Beth.

—¿No os estaréis poniendo melodramáticos? Estaba corriendo, seguro que no te oyó, no es un hombre lobo. —razonó Brian.

—No corría, huía. —puntualizó Beth mirando a Tom que parecía estar pensando algo.

—¿De qué? —inquirió Kim con curiosidad. La verdad es que echaba de menos a Tyler, su carácter alegre e inquieto ayudaba a despejar el ambiente cuando las cosas se enrarecían o alguien tenía un mal día.

—Es Tyler. —afirmó Andrew sin darle importancia. —Estará pensando en cualquier cosa que haya llamado su atención últimamente. 




CAPÍTULO 3


















Arrepentido y sabiendo que había cometido un error, llamó a Tom a la mañana siguiente fingiendo que se le acabó la batería del móvil y no se dio cuenta.

Tom le preguntó si le pasaba algo, así que no le quedó más remedio que mentirle, diciéndole que habló con su padre sobre su madre. Su amigo sabía lo mal que le ponía ese tema así que se lo creyó totalmente y le invitó a jugar a la videoconsola en su casa para animarle.

Pasaron la tarde juntos hasta que fue a entrenar. En el entrenamiento, Tom contó a los demás lo que pasó, dando órdenes de no nombrar el incidente, advirtiéndoles de que el tema de su madre estaba totalmente prohibido salvo que él lo tocase. Todos sabían que no tenía madre pero ninguno tenía los detalles a pesar de llevar años juntos.

◆◆◆

 

El lunes empezaban los exámenes de recuperación así que los usó como excusa para estar solo. Todos estuvieron de acuerdo en hacer lo mismo.

Andrew había salido a despejarse, odiaba estar mucho tiempo quieto, su sangre lupina siempre agradecía estar en movimiento, gastar el exceso de energía que le daba ser un hombre lobo. Corrió durante mucho tiempo, dejando la mente en blanco, hasta que captó la figura de alguien entrando en el bosque. Tyler. Se extrañó al no percibir su aroma. ¿Cómo era posible?

Decidió seguirlo para ver qué hacía. ¿Por qué se internaba en el bosque? Con lo despistado que era seguro que acaba herido. No debería entrar allí solo.

Notó la influencia de amuletos para repeler seres sobrenaturales dispersos por los árboles, lo cual hizo que sintiese mucha más curiosidad. ¿Quién había puesto eso allí? No le afectó demasiado el hechizo, ya que él no quería entrar al bosque, estaba siguiendo a Tyler y tener un objetivo siempre ayudaba a rebatir este tipo de protecciones si no albergabas malas intenciones.

Su expectación creció al darse cuenta de que se dirigía a su casa y que entraba dentro con naturalidad. Se quedó de piedra al ver que el lugar estaba muy protegido, de tal forma que no pudo cruzar el perímetro de seguridad que había trazado.

Miró la casa sin entender, seguía igual que la última vez que la vio. Excepto por unas cortinas que cubrían las ventanas impidiéndole ver lo que pasaba dentro.

Se quedó parado en el sitio sin saber que pensar, ¿Por qué iba allí a escondidas? ¿Por qué se tomaba molestias en ocultar la casa de todos sus amigos? ¿Usaba la casa para quedar con alguna chica? pensó intentando encontrarle sentido.

Todos sabían que ni él ni Kim iban a esa casa, tampoco solían acercarse por allí, los recuerdos de su familia ausente eran demasiado dolorosos, la tumba de Lia todavía se sentía fresca para él. Toda su familia descansaba enterrada a pocos metros de esa casa, ese era suficiente repelente para ambos hermanos.

Esperó y esperó, pero el único cambio que percibió fue que una música suave inundaba la zona de las proximidades de la casa. Abrió los ojos al darse cuenta de que era melodía clásica. ¿La gente normal escuchaba eso…? Lo dudaba mucho. Aunque tampoco le extrañaba de Tyler, era una persona inteligente y curiosa. No era el perfil típico de un adolescente tarado.

Escuchó la puerta trasera abrirse. Tyler salió vestido con un pantalón suelto y una camiseta de manga corta, se sentó en las escaleras apoyándose en la barandilla, dejando una taza de café a un lado y abriendo el libro que llevaba consigo. Estuvo leyendo durante una hora. Al ocaso, volvió dentro. Lo escuchó trastear por la cocina, tenía que haber comprado cosas porque la última vez que él estuvo allí, no había comida de ningún tipo.

Pasadas las diez de la noche, la música dejó de sonar. Andrew miró la casa sin entender. ¿Iba a quedarse a dormir allí?

Volvió a su piso sin haber descubierto nada y a las seis de la mañana regresó para encontrarse con el mismo panorama.

A las siete y media volvió a escuchar música. Mucho más alegre y divertida, mas juvenil, algún grupo de moda probablemente. No es que él fuera mucho mayor que Tyler, se llevaban seis años pero odiaba ese tipo de música.

Convencido de que había quedado con alguien y preparado para echarle una buena bronca por usar su casa de picadero, vigiló expectante.

A los pocos minutos salió con ropa de deporte y auriculares. Negó con la cabeza sin entender al ver que echaba a correr bosque a través.

¿Estaba haciendo deporte? Lo siguió a una buena distancia para comprobar qué era eso lo que hacía. La verdad es que fijándose bien, su cuerpo había cambiado, estaba más moreno y aunque no tenía músculos marcados como los suyos, sí que se le notaba un cuerpo firme y definido.

Una hora después Tyler volvía a la casa. Se quedó otra vez afinando el oído para intentar escuchar lo que pasaba dentro del inmueble. Sorprendido percibió cómo caminaba por la casa, volvía a sonar música, y se duchaba.

¿Pero qué…? ¿Acaso estaba viviendo allí?

Al parecer así era, porque lo vigiló todo el fin de semana y no salió hasta el lunes por la mañana ir a los exámenes.

Volvió a su piso pensando en lo que había visto aquellos días. ¿Estaría estudiado allí para los exámenes? A lo mejor la calma del bosque le ayudaba a concentrarse. Pero si era así, ¿Por qué mentía a los demás diciendo que se quedaba en su casa? ¿Tendría problemas con su padre?

Odiaba los misterios, le reventaba no saber las cosas que pasaban a su alrededor. Así que decidió seguir investigando el tema de forma disimulada, era muy extraño que Tyler le ocultara cosas a Tom, que se las escondiera a los demás podía ser, pero nunca a su mejor amigo.

La semana pasó lentamente y su vigilia le fue mostrando varias cosas, la primera que el chico no tenía ningún problema con su padre, todo lo contrario, mantenían una relación cercana y fluida. No dejaba de sorprenderle la facilidad con la que Tyler le decía a su padre te quiero, sin ningún tipo de vergüenza o duda. Escapaba a su entendimiento cómo podía decir esas cosas con tanta facilidad.

No habitaba en la casa como pensó en un primer momento, vivía con su padre aunque pasaba casi la mayor parte del tiempo allí sin que él tuviese ni idea de qué era lo que hacía dentro.

Se dio cuenta de que Tyler había cambiado, durante las horas que pasaba con los demás parecía el de siempre, hablando y riendo. Pero ya en soledad, el chico tenía un carácter más tranquilo y sosegado de lo que él hubiese visto nunca antes. Sobre todo cuando estaba en la casa, durante horas se sentaba en su porche con música o sin ella, leía, bebía café, nadaba en el río… era todo tan raro… Era como ver a dos personas distintas.

Tampoco le pasó desapercibido que Tyler seguía sin venir a su piso a pesar de que era donde todos se reunían. Era como si deliberadamente se estuviese manteniendo alejado de él y Kim.

Aquella tarde quedaron para entrenar.

—¿Tom? —le preguntó Chris percibiendo preocupación de su alfa cuando lo tumbó de un golpe pensando que le había hecho daño.

—No, no, lo siento estoy distraído. —reconoció bebiendo de la botella que Kim le tendía.

—¿Pasa algo? —preguntó Andrew acercándose.

—Estaba pensando en algo que me dijo hoy el padre de Tyler. —reconoció sentándose contra la pared mirándolos a todos.

—¿Qué dijo? —inquirió Amber con curiosidad.

—Fue a reunirse con los profesores de recuperación y por primera vez en toda la vida de Tyler le dijeron que iba bien, que había aprobado con buenas notas todas las materias, que estaba más centrado. —le comentó con calma, meditando sus propias palabras.

—Pero eso es genial, aprobó todo. —contradijo Chris sin entender por qué tenía esa cara de preocupación.

—Su padre dijo que Tyler había madurado mucho, él también lo notaba. —continuó Tom sin hacerle caso.

—Sigues pensando que le pasa algo. —opinó Amber dando en el clavo.

Asintió con la cabeza cerrando los ojos un momento.

—Parece el de siempre, se porta casi como siempre pero a veces… le veo mirar por la ventana, pensativo, como viendo hacia el horizonte, en ocasiones percibo una pena, una tristeza que no responde a nada que yo sepa. No hay nada nuevo en nuestras vidas y no ha pasado nada malo.

Guardaron silencio, pensando las palabras que acababan de escuchar y dándose cuenta de que algo no iba bien.

—A mí me trata diferente. Ahora está más tranquilo cuando está conmigo. Nos llevamos bien, mejor que antes. —declaró Amber asintiendo con la cabeza.

—Se queda en casa muchas veces, antes siempre iba con Tom a todas partes. —señaló Brian.

—No vino a la reunión con la manada de Trenton. —recordó Chris.

—Nunca viene aquí con vosotros. —dijo Kim al ver que iban en serio.

—Es verdad, se portaba así antes, pero desde que volvieron a la ciudad Andrew y Kim está más distante. —razonó Amber cayendo en la cuenta.

—Cierto—murmuró Tom pensando. —Ya no viene a los entrenamientos nunca desde que Andrew está aquí. ¿Cómo no me di cuenta antes? ¿Pasó algo entre vosotros? —preguntó sin acusarlo, intentando encontrar una explicación.

Andrew negó con la cabeza.

—¿Andrew? —advirtió Kim.

—No pasó nada que justifique que tenga algo contra mí. —era verdad, que él supiese no había nada nuevo. —Nunca nos hemos tratado mucho de todas formas. 

—A lo mejor está enfadado contigo porque le dijiste algo hiriente, sueles pasarte con él. —sugirió Brian recibiendo una mirada fulminante de los hermanos Reill.

—No he estado con él ni cinco minutos desde que llegamos y no creo que pueda leer mentes así que no. No le dije nada. —lo cortó Andrew.

—Es posible que tenga que ver con Andrew. —reconoció Tom mirándolo como meditando. —Antes venía a ver a Chris de vez en cuando pero ahora ya no lo hace. —señaló.

—O con Kim, tampoco se acerca a ella. —recordó Amber.

—Lo que está claro es que él no va a venir aquí, así que nos queda una opción, tenderle una trampa. —opinó Beth.

—¿Cómo? —preguntó Tom no muy convencido.

—Fácil. Llamamos a Tyler, quedamos con él y llevamos a Andrew y Kim. Así veremos cómo reacciona. —dijo Chris.

Tom iba a contestar cuando llamaron a la puerta del loft.

Amber fue hasta allí y la abrió un poco girándose hacia ellos para decir. —No hace falta. 

Tyler esperaba al otro lado de la misma, saludó a Amber igual que siempre y entró al apartamento.

—Hola chicos, siento interrumpir. —saludó sin inmutarse al ver cómo todos lo miraban fijamente. —¿Qué pasa? —se extrañó.

—Nada hermano, no esperábamos verte, creía que te quedabas a estudiar. —se adelantó Tom antes de que alguien pudiese decir nada, sonriendo.

—Sí, y a eso iba pero te dejaste el móvil en mi coche así que pensé en venir a traértelo. —le dijo con normalidad sacándolo de su bolsillo y tendiéndoselo.

Tom le sonrió sintiéndose más tranquilo al verle allí. A lo mejor se equivocaba y no tenía nada que ver con los hermanos Reill.

Kim pareció pensar lo mismo, porque cruzó la sala y se puso delante del chico.

—Por fin te veo. —le dijo a modo de saludo.

Tyler sonrió con cariño aceptando el abrazo que parecía querer darle.

—Me alegro de verte Kim. Me alegra que estés bien. —saludó sonriendo son sinceridad.

—Gracias por cubrirme en nuestra última lucha, no pude darte las gracias antes de irme. —dijo la chica todavía abrazada sintiendo el impulso de mantenerle cerca, había algo completamente distinto en él. Le llegó un muy sutil aroma detrás de la protección del fresno. Añoranza, tristeza… ¿Qué podía haber cambiado en unos pocos meses? Tyler siempre olía a emoción, nerviosismo y cariño.

Él negó con la cabeza separándose. —Para compensarme tendrás que arrancarle la cabeza al próximo lobo que intente matarme. —le dijo bromeando haciendo que todos riesen.

—¿Te quedas al entrenamiento? —preguntó Tom más animado.

—Claro. ¿Por qué no? —respondió sin dejar de sonreír. —Supongo que no importa que no repase por un día. 

Kim se quedó mirándolo sin decir nada. Había estado a su lado muchas veces y nunca notó esas emociones. Ni siquiera debería poder percibir demasiado con esa pulsera que cubría su esencia pero era como si Tyler estuviera desbordado y su nivel de nerviosismo no consiguiese contenerse tras la protección.

◆◆◆

 

Efectivamente se había encontrado el móvil de Tom en su coche y después de mucho, decidió ir a llevárselo. Sería algo rápido, dárselo e irse, nada de ver a Andrew.

Pero al llegar a la puerta escuchó parte de la conversación, Tom preguntándole a Andrew qué pasaba entre ellos. Mierda. Tenía que hacer algo, no podía levantar sospechas, no quería que estuvieran encima. No sabría cómo explicar lo que le pasaba. Así que entró, dispuesto a guardar las apariencias.

Respira, pensó viéndoles entrenar. Estaba nervioso, cada vez más, podía sentir la mirada de Andrew sobre él de vez en cuando. Sabía que estaba comprobando la teoría de que lo evitaba, que si lo viera a los ojos, todos dejarían de mirarle de reojo pero no podía… tenía tanto miedo… terror a que Andrew pudiese ver lo que ocultaba con tanto celo, a su desprecio, a su burla… pánico a que si alguien más lo sabía todo se hiciera más real.

“Solo una vez. Vamos. Una mirada.” Se animó a sí mismo, sintiendo los ojos del lobo sobre él una vez más.

Cogió su iPod intentando calmarse, la música le ayudaba a sentirse mejor, había sido su compañera durante toda su vida, le servía para calmarse, para alegrarse… era indispensable para él.

Lo encendió intentando tranquilizarse, al instante las primeras notas del Ave María de Giulio Caccini acariciaron sus oídos. Respiró despacio lentamente, cerrando los ojos para tomarse un minuto, iba a hacerlo. Así sí, relajado, con calma, sería un segundo.

Levantó la cabeza, y allí estaban, aquellos impresionantes y profundos ojos verdes, esa mirada expresiva que parecían decir tanto, ese dolor que se intuía en lo más profundo, esa emociones tan intensas que ocultaba de forma permanente.

Fue como un choque, como sumergirse en el agua helada.

Sintió que el aire abandonando sus pulmones de golpe, su corazón empezó a latir con tanta fuerza que por un segundo desapareció todo… por un instante lo único que vio fue esa mirada intensa que grabó en su retina mientras la preciosa melodía arrullaba sus oídos. Se obligó a apartar la vista con rapidez, dándose la vuelta para andar hasta el enorme ventanal de la sala.

Abrió la puerta de la terraza y se apoyó en el bordillo respirando profundamente mientras una lágrima bajaba por su mejilla.

Tenía que dejar de hacerse eso, no podía seguir así, lo sabía.

Dolía mirarle, pero siendo sincero por volver a ver esa mirada aunque fuera un segundo, estaba dispuesto a sufrir cuanto fuera necesario.

◆◆◆

 

Andrew miró a Tyler a través de los cristales… ¿Qué había sido todo eso?¿Qué vio en sus ojos? Percibió lo incomodo que estaba cuando se acercó, tensaba la espalda, y esquivaba estar cerca… escuchó la música de su iPod, sorprendido una vez más ante su gusto musical.

No sabría decir qué sintió cuando por fin le hizo frente pero tenía claro que fue algo extraño y completamente nuevo, algo intenso y desconocido. Desconcertante.

Miró a Kim, que había seguido el intercambio de miradas. Ella le dedicó una mirada intensa, recomponiendo la expresión, antes de encogerse de hombros.

¿Qué era lo que se le escapaba? Ahora estaba seguro de que algo le pasaba con él y no pensaba parar hasta saber qué era.
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Una vez más, Tyler se dio cuenta de que aunque él sufriese el mundo seguía girando.

Le parecía inverosímil que él estuviese viviendo un momento tan intenso y desgarrado mientras detrás de él, sus amigos se rieran por alguna tontería. Le ayudarían si lo pedía pero eso era algo privado que prefería mantener para sí mismo.

Dejó que la canción se repitiese dos veces antes de volver a entrar más calmado. Ellos no tenían la culpa, se portaban como siempre. Iba a tener que vivir con eso dentro hasta que lo olvidara. Nadie moría de mal de amores, algún día vería hacia atrás y se reiría de la forma ridícula en que se estaba portando.

Se comportó con normalidad, riendo y bromeando con todos, aguantando hasta que Tom decidió irse.

Mereció la pena por ver el alivio en los ojos de su amigo. Se sintió culpable por haberlo preocupado, ya bastantes cosas tenía Tom, para echarle las suyas encima. Ser hombre lobo, alfa, estudiar su último año de instituto y decidir su carrera no podía ser fácil.

Aquella noche lloró hasta quedarse dormido. Andrew no era como Amber. No era el sueño de un niño.

Andrew era un imposible. Lo que jamás podría ser. Nunca estaría a su altura. Él era tan maduro y había pasado por tanto que los seis años de distancia entre ellos parecían siglos. Andrew vivía en otro mundo, a millones y millones de kilómetros de él. Ni siquiera había opción. Lo sabía pero eso no hacía que doliese menos.

◆◆◆

 

Una vez, cuando era pequeño le preguntó a su madre, después de escucharle hablar con su padre sobre unos amigos que se iban a casar porque estaban muy enamorados.

—Mamá ¿Cómo sabes que estás enamorado? —preguntó a los siete años con esa curiosidad innata que ya tenía dentro.

Su madre se había reído a carcajadas, más que acostumbrada a las continuas preguntas de su pequeño e hiperactivo hijo.

—Cuando las canciones de amor tengan sentido y la música te haga llorar. —le había respondido dándole un beso en la cabeza y atrapándolo en su cálido y tierno abrazo.

Sonrió volviendo al presente. Qué razón tenía… desde que se dio cuenta de lo de Andrew, no había dejado de escuchar canciones que ya conocía encontrándoles un nuevo significado. Sabía que era una tontería acordarse de eso ahora, pero era de las pocas cosas que su madre tuvo tiempo a contarle sobre el amor.

Ojalá todavía estuviera allí con él, si su madre aún viviera podría contarle lo que le estaba pasando, ella siempre sabía qué decirle y cómo animarle.

—¿Tyler estás llorando? —escuchó preguntar a Amber boquiabierta.

Sintió la mirada de todos clavada en él.

Negó con la cabeza, dándose cuenta de que había lágrimas cayendo por sus mejillas.

Tom se arrodilló delante de él en menos de un segundo. —Ey… —murmuró abrazándolo con suavidad. —¿Estás bien? —le preguntó preocupado.

Tyler respondió al gesto apoyándose en él. Tom era su mejor amigo, su familia, su hermano.

—Estaba pensando en ella. —le dijo en voz muy baja pero que todos los lobos escucharon.

Tom apretó más el abrazo a su alrededor, sabiendo que se refería a su madre, algo que rara vez hacía.

Pensar en ella le causaba una intensa pena, recordándole el día en que la había perdido. Solo en la habitación del hospital, padeciendo segundo a segundo como la vida abandonaba su cuerpo. Sin su padre para consolarlo durante aquellas últimas horas.

—Mañana iremos a verla. —murmuró Tom de vuelta con cariño. Cada año, Tom lo acompañaba a la iglesia y al cementerio. Sin su apoyo no era capaz de hacerlo.

Tampoco podía acercarse a la tumba, se quedaba a varios metros mirándola, incapaz de moverse ni un paso más pero Tom nunca decía nada. Estaba con él todo el día. Siendo su apoyo… consolándole con su presencia. Como un hermano, como su familia

Sintió las lágrimas de nuevo en los ojos, incapaz de controlarse. Odiaba sentirse así de expuesto, últimamente no era capaz de parar de llorar, siempre estaba especialmente sensible por esas fechas.

—Eh… no pasa nada. No pasa nada. —escuchó a Tom susurrar sobre su pelo al notar que lloraba más.

Se agarró con fuerza a su sudadera por la espalda, estrujando la tela. Sintió que los brazos de Tom lo apretaban más.

—Está bien. No pasa nada. Todo está bien. —siguió Tom pasando las manos por su espalda, centrándose en él, sabiendo que era su peor época del año. —Te lo prometo. 

Lloró con más fuerza, nada estaba bien pero lo único que hizo fue llorar y llorar como un idiota.

Tom levantó la cabeza notando las lágrimas en los ojos, odiaba verle así.

Beth se quedó mirando la escena, agarrada a Amber.

Kim sentía que el corazón se le encogía, sintiendo sin saber por qué, que el dolor de aquel humano era en parte suyo. Había olvidado cómo de increíble era Tom con la gente que le importaba, puede que se convirtiera en alfa por una carambola del destino pero desde luego merecía el título. Pocos alfas tratarían con tanta delicadeza y preocupación a un humano, casi ninguno se atrevería a incluirle en la manada.

Brian y Nissa estaban petrificados, nunca habían visto a un alfa portarse así con nadie, menos con un humano.

Chris enternecido se dividía entre ir a ver si podía ayudar o darles espacio.

Andrew miraba la escena petrificado. Nunca había pensado que llegaría el día en que el incombustible Tyler lloraría por algo.

Sabía que era humano y por tanto más sensible que ellos pero ¿Llorar? No, no entraba dentro de las cosas que pensó verle hacer algún día. Y la verdad, le molestaba, mucho más que escucharle hablar sin parar, o que se metiese con él… era desconcertante.

Miró a Tom convencido de que él era el adecuado para ser el alfa. Viendo la ternura y el cuidado que le estaba dedicando a su amigo, sin importarle nada lo que dijesen los demás. Supo por qué la gente lo quería con tanta facilidad, porque se entregaba por completo cuando los aceptaba en su manada. Sintió envidia, su madre también había sido ese tipo de alfa pero se olvidó de ella al escuchar cómo el llanto de Tyler aumentaba. ¿De qué forma habría muerto su madre para que tuviera esa pena?

Tom se sentó a su lado en el sofá sin aflojar el agarre ni un milímetro.

—Continuad el entrenamiento por favor. —les pidió con tranquilidad mirándolos, buscando que Tyler se sintiera más cómodo al dejar de ser el centro de atención.

Todos reanudaron sus quehaceres aunque seguían mirándoles de vez en cuando.

—¿Cómo murió la madre de Tyler? —preguntó Kim en voz baja después de sentir que el chico se había dormido contra el pecho de Tom.

Tom se recostó en el sofá mirándolos a todos, debatiéndose entre si debía o no compartir esa información.

—Se puso enferma un día sin más y en cuestión de semanas murió. Tyler tenía diez años cuando Isabelle enfermó, se pasaba en el hospital día y noche hasta que su padre lo obligaba a irse a casa o mis padres lo traían a la nuestra. Tenía miedo a dejarla sola y que algo malo le pasase. Su padre dividía el tiempo entre el hospital y su trabajo, haciendo lo que podía. —empezó Tom mirando el techo recordándolo.

Todos se acercaron a él para escucharle.

—La noche anterior a su muerte, Tyler se negó a irse a casa. Así que las enfermeras lo dejaron dormir en el hospital. La fiebre de Isabelle subió mucho a lo largo de todo el día. Se estaba muriendo. Creo que en su interior sabía lo que pasaría esa noche, siempre ha sido muy intuitivo. Se quedó con ella, sosteniendo su mano, hasta el último momento… llorando sin parar y besado cada pedazo de ella que pudo hasta que entró en parada y lo arrancaron de su lado. Los médicos llevaban horas llamando a Paul pero él estaba en un atasco por un accidente en la autopista, un camión volcado. Llegó horas después de que Isabelle muriese. —declaró con voz rota. —Tyler estuvo solo todo el proceso, completamente solo con su madre hasta el final. —volvió a murmurar con los ojos llenos de lágrimas sin avergonzarse de la tristeza que estaba sintiendo por su mejor amigo.

Nissa le puso la mano en el hombro como gesto de consuelo que él le agradeció con una pequeña sonrisa.

—Fue una época horrible, Paul estaba destrozado por no haber estado con su mujer, destrozado por haber cargado a su hijo de diez años con aquella losa. Tyler se negó a ir al funeral, lloró y gritó hasta desmallarse. Estuvo un año entero sin hablar con nadie, sin pronunciar ni una sola palabra. ¿Os lo imagináis? Tyler sin hablar. Era como ver un jarrón roto, el cuerpo estaba pero él no. Estuve a su lado todo lo que pude, hice todo lo que se me ocurrió sin conseguir nada. Hasta que fue mejorando. Fue progresivo. Pero volvió a ser él, en parte, desde entonces no soporta mencionarla. El aniversario de su muerte siempre es duro, mañana iremos con mis padres y Paul a la iglesia y al cementerio. Es el único día del año en que va. Paso con él todo el día, intentando apoyarlo, tratando de que no se sienta igual que entonces, que no vuelva a sentirse solo. —acabó limpiándose una solitaria lagrima.

—¿Cómo pudo dejarle su padre con todo eso? Tenía diez años. —murmuró Chris escandalizado y triste.

Negó con la cabeza apretando más a su amigo contra él, como protegiéndolo.

—Era su manera de llevar el dolor. Creo que Paul no pensaba que Isabelle iba a morir. Nunca llegó a admitir el diagnóstico—contestó con sinceridad.

—¿Sabéis qué podríamos hacer? Deberíamos quedarnos todos a dormir con él mañana, para hacerle compañía. —murmuró Amber limpiándose las lágrimas. —¿Crees que estará bien con eso Tom? —le preguntó.

Él asintió con la cabeza. —Supongo. Aunque mañana no estará muy comunicativo. No le preguntéis nada, ni intentéis animarlo. Portaros con normalidad pero dejarlo tranquilo. —les advirtió con severidad.

—Claro que no. —murmuró Beth.

Andrew miró por primera vez a Tyler. Sabía lo que era ese dolor, lo que era ver morir a su familia, no podía imaginar nada peor que ese dolor, se sintió más cerca de él, quizá no eran tan distintos.

Kim se limpió las lágrimas disimuladamente, ver morir a una madre era lo peor que había, ella y Andrew lo sabían bien, pensó viendo a su hermano mirar por la ventana con gesto ausente.

◆◆◆

 

Sonrió observando a su amigo. Habían llenado el suelo del salón con colchones y pasado la tarde viendo películas. Nada más salir hecho polvo del cementerio, Tom lo había llevado al piso de Andrew y supo lo que eso significaba. Tom les habría contado lo de su madre a todos.

No estaba enfadado con él, tenía que contarlo, más después del estallido de ayer. Todavía no podía creer que hubiese llorado delante de todo el mundo, especialmente de Andrew, iba a pensar que era un mocoso. Se había despertado horas después y en la sala ya no quedaba nadie más que Tom, a su lado, como siempre.

Todos intentaron portarse como un día normal, pero el abrazo de Amber, Beth y Chris fue de lo más revelador. Que Kim volviese a abrazarlo fue del todo surrealista. La verdad es que le gustó estar rodeado de ellos en ese día.

Aunque echó en falta a Andrew que había sido el gran ausente, sin aparecer en todo el día. Nadie lo mencionó así que él tampoco preguntó. Al fin y al cabo, ¿Por qué iba a importarle a Andrew la muerte de su madre?

Se movió bajo las mantas despacio para no despertar a Tom y Chris que se habían pasado el día pegados a él, protegiéndolo. Debía de ser cosa de lobos. Pensó viendo a sus amigos tirados en los colchones durmiendo profundamente. El sueño lo reclamó mientras una sonrisa aún adornaba sus labios, había perdido a su madre pero todavía tenía una familia.

—¿Dónde estabas? —le reclamó Kim en voz baja. —La manada estuvo aquí todo el día. 

—Por ahí. —contestó malhumorado.

—Andrew. —se indignó sin levantar la voz. —Somos parte de esta manada, tienes que estar en estas cosas. Hay que estrechar el vínculo, ya lo sabes, no puedes quedarte el margen. —le recordó.

Salieron de la cocina para ver a Tyler durmiendo acurrucado contra Tom y Chris.

Kim chasqueó la lengua al verle. —Tom no exageraba. Realmente no dijo ni una palabra en todo el día. —le comentó.

Andrew no respondió. Se le quedó mirando un momento, viendo el suelo de su salón donde estaba toda la manada durmiendo, era la primera vez que los tenía a todos en su casa sin que hubiese una amenaza sobrenatural, se sentía incómodo, pero al mismo tiempo era una sensación agradable que desechó en cuanto fue consciente de lo que era. No quería recuerdos de una manada feliz, no podía lidiar con ello porque recordar lo que había tenido, suponía prepararse para lo que sería perderlos.
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Estuvo cinco días resfriado después de quedarse en casa de Andrew. Se había sentado en la terraza a descansar y Tom le despertó a la mañana siguiente. Tuvo fiebre todo el día pero no le importó, porque le proporcionó la excusa perfecta para alejarse sin llamar la atención.

Tuvieron que pasar un par de días antes de encontrarse mejor anímicamente. Ayudó bastante volver a la mansión Reill para estar a solas. Dejar que las horas pasaran oyendo su propia respiración.

Llevó otro par de días más para que volviese al piso a ver los entrenamientos. Poco a poco, iba acostumbrándose a la presencia de Andrew que solía ignorarlo.

Aquella noche quedaron en el piso así que se sorprendió cuando al llegar encontró a Kim sola, quien le dijo que los chicos habían ido a por pelis y comida. Ella iba a bajar a por ron a la tienda de la esquina.

—Andrew no está, así que puedes esperar aquí si quieres, volveré enseguida. —le dijo saliendo por la puerta.

—Me espero. —comentó tranquilo.

Puso música en su móvil y se tumbó en el sofá más grande al lado del ventanal que usaba Andrew para leer, ya que estaba muy lejos de la zona de la televisión.

El piso de los Reill era bastante grande. Se dividía en dos plantas. En la parte de abajo, había una enorme sala, una pequeña cocina y un aseo. La sala fue concebida para pasar allí gran parte del día, había tres sofás grandes formando una U, con una enorme televisión de plasma enganchada en la pared en la zona de la izquierda. A la derecha, más cerca de la cocina había una gran mesa con muchas sillas, todo de corte moderno. Claramente Kim y Chris eligieron los muebles.

Sonrió estirándose y poniendo un cojín bajo su cabeza para acomodarse. Definitivamente ese era el sofá de Andrew porque todos los cojines olían a él.

Puso música clásica y cerró los ojos con gusto, podría quedarse allí todo el día sin moverse para nada. No importaba cuánto tiempo tardaran en llegar los demás, él estaba en el cielo.

◆◆◆

 

Al día siguiente…

Después de desayunar Andrew cogió un libro para leer, aprovechando que Kim y Chris todavía estaban durmiendo. Se tumbó en el sofá y el olor más delicioso y atrayente del mundo inundó sus sentidos.

Percibía el bosque, la lluvia, la tierra, un suave aroma a vainilla y café, una pizca de canela y definitivamente a algo muy similar a su propio aroma. Como si su esencia se hubiera mezclado con la de alguien más, soltó un chasqueo la lengua al darse cuenta de lo que era ese olor. Ya había percibido esa esencia antes, no con tanta minuciosidad pero era la de Tyler sin lugar a dudas… la de Tyler y la suya tan entremezcladas que casi no pudieran separarse. Probablemente el humano había estado tumbado mucho tiempo en su sofá. No, no era eso, era algo más profundo, más primigenio, casi parecía que ellos… imposible, ese tipo de mezcla intensa era más propio de una pareja que de alguien con quien prácticamente no tenía trato, como ellos dos. Era el tipo de aroma que queda entre dos personas que pasan juntos mucho tiempo de forma íntima.

Andrew decidió irse, movido por la curiosidad, tratando de encontrar algún tipo de respuesta que aclarase cómo había llegado ese olor a su sofá. Miró la hora, Tyler estaría en el instituto pero fiel a sus nuevas costumbres saldría directo a su antigua casa en el bosque.

Desde el día en que había visto a Tyler en su casa no dejó de vigilarlo, todavía sin poder averiguar qué era lo que hacía. Aunque estaba seguro de que no era nada malo, seguía sin entender por qué mentía a sus amigos. Después del apoyo que Tom le dio el día del aniversario del funeral de su madre, todavía lo entendía menos. Tenía que haber algún motivo secreto… ¿Pero cuál?

Ya cerca de la casa las notas del Ave María de Giulio Caccini le dieron la bienvenida, era sin duda la canción que más escuchaba Tyler sobre todo si estaba inquieto. Sonrió sin poder evitarlo sintiéndose mucho más tranquilo, era una canción muy relajante.

Le encantaba la música clásica, su madre desde muy pequeño le enseñó a usarla. Al ser un hombre lobo de nacimiento había tenido que ir controlando su temperamento, ella usaba la música para relajarles cuando los notaba sobrepasados.

Sin embargo, hacía años que había dejado de escucharla, desde el día que todos murieron. Le traía demasiados recuerdos con los que no era capaz de lidiar a pesar del tiempo.

Tenía que reconocerle a Tyler que su gusto musical era muy variado. Escuchaba todo tipo de géneros, desde los grupos más modernos, hasta Mozart con la misma facilidad. Personalmente prefería espiarlo por la tarde sobre todo antes del anochecer, porque escuchaba géneros tranquilos y la clásica que eran más de su estilo.

La verdad le gustaba oír esa música saliendo de la casa, la luz en las ventanas, el olor a comida en el aire, le recordaba tanto a cuando su familia vivía y la manada Reill habitaba la casa. Había sido tan feliz allí, tenía tanto buenos recuerdos y al mismo tiempo también el peor de ellos.

Se sentó donde siempre, recostado contra el tronco de un árbol, entre la arboleda pegada al perímetro de seguridad que formaba la barrera de fresno. Abrió el libro y se dispuso a leer relajadamente. A veces se preguntaba si venía para vigilar a Tyler o para relajarse él…

◆◆◆

 

La segunda vez que percibió aquella extraña esencia fue en el instituto. Tan débil como la otra vez pero inimitable. Al ir a recoger a Chris al colegio, cuando le pasó su chaqueta… inconfundible aquel extraño aroma persistía en la tela…

Chris no se dio cuenta pues los lobos mordidos no tenían el olfato tan sensible como el de los nacidos, pero estaba claro que Tyler usó la prenda en algún momento y que de nuevo su olor era una curiosa mezcla de ambos.

◆◆◆

 

La tercera vez fue a la entrada del bosque de su casa, en un árbol, casi imperceptible pero allí estaba… esperándole… justo después de percibirlo desapareció como si Tyler hubiera tocado el tronco apenas un minuto antes de que él pasara.

Se sentía atraído de una forma extraña y confusa hacia ese olor, necesitaba saber cómo era posible que prácticamente ni se vieran pero Tyler mantuviera su aroma sobre él como si estuvieran pegados a todas horas.

◆◆◆

 

“Me estoy volviendo loco”, pensó tumbado en su habitación, sobre la cama después de la ducha.

Era cierto, sería luna llena pronto y sus instintos se volvían más ágiles, eran más sensibles durante ese momento del mes. Tenían más fuerza, más dificultad para controlarse y un olfato mucho más desarrollado.

Cada vez que percibía ese aroma se sentía desconcertado, había algo naturalmente atrayente en ese olor, similar a cuando veía una chica guapa y su cuerpo respondía.

Su instinto y sus hormonas reaccionaban a la esencia del humano. Lo entendía, comprendía el deseo sexual, entendía que a veces su parte de lobo sintiera atraído por determinadas cosas pero había algo distinto en todo eso.

Algo en lo más profundo de él, donde guardaba su parte más animal, le apremiaba a acercarse más a Tyler, de momento había podido controlarse pero temía que con la salida de la luna llena su lobo se hiciera con el mando y le buscara.

◆◆◆

 

Tyler se quedó en la puerta petrificado, Andrew Reill estaba dormido.

Kim le había llamado desde el instituto porque Chris se emocionó jugando un partido amistoso contra Brian lesionándolo, con la luna llena tan cerca, había perdido el control al curarse y lo tenían encerrado en el vestuario.

Estuvieron llamando a Andrew, pero al no coger el teléfono Kim le llamó para pedirle que fuera a por él a su piso y se lo enviase, le explicó que probablemente estaría dormido preparándose para la luna llena.

Llamó a su móvil todo el camino hasta el edificio sin obtener respuesta. Las llaves de su coche descansaban sobre la mesa, así que se arriesgó a subir para ver si el lobo estaba en casa después de llamarlo varias veces desde abajo.

Tuvo que ir abriendo las puertas una a una, ya que era la primera vez que subía allí. El piso de arriba que contenía las habitaciones de Andrew, Kim y Chris eran zonas prohibidas para todos. Era una parte de la intimidad de la familia que no estaban dispuestos a ceder. Los hombres lobos eran muy territoriales, los nacidos eran todavía más exigentes en ese sentido.

Reconoció las habitaciones de los otros sin esfuerzo por las cosas que había dentro. Dedujo que la puerta del final tenía que ser la de Andrew. Llamó despacio, sin obtener respuesta. Insistió de nuevo, golpeando más fuerte.

Después de esperar un minuto abrió la puerta. Su dolor de cabeza particular estaba en todo su esplendor tumbado sobre la cama con solo una toalla alrededor de las caderas y gotas de agua todavía adornando su piel por la ducha reciente.

Dentro de él algo se quebró un poco, sintió un anhelo tan fuerte que durante un segundo le costó hasta respirar. Se acercó despacio a la cama, como hipnotizado, memorizando una a una las facciones de Andrew. Era algo que nunca podía hacer, verle a placer y con calma.

Estaba tan guapo dormido, con esa expresión tan tranquila y relajada, era tan extraño no ver en su cara su perpetuo ceño fruncido.

El latido de su corazón se aceleró bombeando con fuerza, no debería espiarle. Estaba tomando para sí mismo algo que no le pertenecía. Negó con la cabeza al sentir el dolor de su propio pensamiento. Ya le habían arrebatado demasiadas cosas, no merecía que le siguieran quitando nada.

Ese momento furtivo sería lo más cerca que estaría nunca del verdadero Andrew. Decidió acabar con aquello en aquel mismo instante, solo conseguía hacerse más daño.

Andrew abrió los ojos de golpe sobresaltándole.

—Tyler. —bramó al verle a su lado, sentándose en la cama con brusquedad. —¿Qué se supone que haces? Estoy desnudo. —gritó comprobando que no se había soltado la toalla y lanzándole una mirada asesina que le hizo retroceder otro paso. Él podía ser francamente aterrador cuando se enfadaba.

El dolor le atenazó el pecho, esa era la realidad de su trato con Andrew. Esa era la única manera que se relacionaban. O se ignoraban o se pinchaban el uno al otro. No tenía derecho a mostrarse sorprendido por eso, se lo había ganado a fuerza de desconfiar de él.

Andrew había intentado llevarse bien con ellos cuando llegó para poder convivir en manada, pero los continuos malentendidos lo habían hecho derribar cada puente y ahora era como una fortaleza inexpugnable a la que nadie podía llegar.

—En realidad llevas una toalla, así que… técnicamente no estás desnudo. —tartamudeó sin poder evitarlo, su boca siempre le tomaba delantera a su cerebro para su desgracia.

—¿Qué haces aquí? —preguntó bruscamente fulminándole con la mirada. —No podéis entrar ya lo sabéis. Nadie de la manada tiene permiso. —le recordó. Era una de las normas básicas, nadie iba al piso de arriba sin invitación y nadie, absolutamente nadie, entraba en la habitación de Andrew.

—Lo sé. Llevo llamándote un buen rato desde abajo, Kim me llamó porque no contestabas sus llamadas, ha habido problemas con Chris. —informó rápidamente.

Andrew se giró dándole la espalda, agarró su móvil maldiciendo al ver las llamadas perdidas de Kim.

Salió lo más rápido que pudo de la habitación, bajó en tiempo récord y desapareció por la puerta con rapidez, recorriendo las escaleras a toda prisa y metiéndose en el coche antes de que Andrew pudiese interceptarle en su huida.

Se encerró en su cuarto el resto del día, deseo estar en la casa Reill pero era imposible con toda la manada en el instituto, así que, por esta vez su cama tendría que valer para esconderse.

Cuando se dio la vuelta para decirle a Tyler que tenían que ir al instituto ya no estaba. Al girarse, le pareció notar la adictiva esencia que ya había aprendido a reconocer. Estiró el brazo como si pudiera atrapar su aroma pero se había diluido, el olor de los lobos era demasiado fuerte y esa pulsera endiablada suya apenas dejaba pasar su esencia natural. Así que se vistió a toda velocidad y fue hacia allí, seguro de que estaría en el instituto. Estúpida manía de dejarle siempre al margen, típico, solo lo llamaban cuando tenían problemas.

“Andrew sálvame, Andrew ayúdame” podrían dejar de usarlo como comodín alguna vez y tratarlo como a una maldita persona.

Llegó a tiempo de ver a Chris lanzando por los aires a Tom y Kim. Dos rugidos más tarde y un par de golpes, volvía a estar tranquilo. Puede que Tom fuese el alfa pero él era un lobo nacido, seguía siendo más fuerte que un lobo normal por muy alfa que fuera.

—¿Dónde está? —preguntó de mal humor a Kim cuando apareció a su lado.

—¿Quién? —inquirió con cara de no saber de qué le estaba hablando.

—Tyler. —pronunció molesto porque se hubiese ido sin avisarle.

—Contigo. Le llamé para que fuera a buscarte. —contestó ella confusa mirando alrededor como esperando verlo.

Andrew se quedó extrañado de que el chico no hubiese aparecido. Así que cuando todos se fueron, dejó el coche y fue hasta la casa. No estaba.

Fue hasta la casa de Tyler. Allí estaba su coche y había luces encendidas dentro. Ya ajustaría cuentas con él otro día, la luna llena lo llamaba, le esperaba una noche muy larga.




CAPÍTULO 6


















Lo último que faltaba por tachar de su lista de la compra eran los huevos y la leche.

Llevó el carrito hacia el pasillo siguiente tarareando la animada canción que escuchaba en el móvil.

Ayer, había pasado la tarde con Tom y Chris jugando a videojuegos y hoy estaba de tan buen humor, que solo recordó dos veces la forma en la que Andrew le había despreciado hacía ya una semana.

Se estaba escondiendo, no lo negaba, pero no quería ver a Andrew otra vez, inevitablemente tendría que hacerlo porque estaban en la misma manada pero podía decirse que todavía no lo tenía en la lista de cosas por hacer de forma inmediata.

Kim apareció delante de él de la nada. Le hizo un gesto con la mano señalando sus auriculares, se apresuró a quitárselos para poder escucharla un poco preocupado por su presencia, Kim no solía hablar mucho con él. Seguro que había pasado algo grave.

—¿Va todo bien? —preguntó preocupado.

Ella afirmó con la cabeza, sonriendo ligeramente. —Todo bien. Solo estoy de compras. 

Tyler la miró sorprendido, sin dar crédito. ¿Kim iba a la compra?

—¿Qué? —se extrañó al ver su cara de sorpresa. —¿Creías que no comíamos? —inquirió sonriendo con diversión.

—No, no… quiero decir—replicó con dificultad, sintiéndose torpe.

—Nos has visto comer antes. Por lo menos a mí. —señaló refiriéndose al día que se quedaron a dormir en el piso.

Negó con la cabeza, rascándose la nuca algo incómodo.

—No estaba muy atento. —reconoció un poco colorado, ese día no estaba ni para fijarse en sí mismo.

—Comprensible. —le dijo sin darle importancia acercándose a los congeladores. —Pero has visto comer a Tom y Chris. —le recordó sin mala intención.

Asintió algo avergonzado, por supuesto que los había visto pero a los Reill les pegaba más comer lo que cazaban. Conejos, ciervos, cosas así… sintió vergüenza ajena de su propio pensamiento, era ridículo por supuesto que no hacía eso. No eran animales, eran personas pero en su mente los Reill era una especie más salvaje de hombre lobo que sus inofensivos amigos.

—¿Qué estás comprando? —le preguntó con curiosidad ella sin parecer molesta por la cotidiana conversación.

—Nada interesante, hago la compra cada semana, iba a por huevos y leche para hacer tortitas el domingo. Las preparo siempre para evitar que él las coma por su cuenta porque no son muy buenas para su salud. —confesó sorprendido por la facilidad con la que estaban hablando.

Kim abrió los ojos con sorpresa. —¿Tortitas? Adoro las tortitas, antes las tomábamos cada domingo. Mi madre solía prepararlas para nosotros a pesar de que no le gustaban mucho. Lia era la que tenía mejor olfato, así que cuando se despertaba con el olor de la masa, corría a mi habitación para que fuésemos juntas a despertar a Andrew. Él intentaba echarnos, pero solíamos pegarle con las almohadas y saltar en su cama hasta que se despertaba y nos perseguía hasta la cocina. —relató sonriendo con un cariño y nostalgia evidente. —Comíamos un montón de tortitas inundadas de sirope. —le confesó con una sonrisa triste.

Tyler se quedó congelado, Kim Reill acaba de compartir un recuerdo feliz de su infancia con él. ¿Sin tortura? ¿Sin chantaje? El mundo terminaría pronto, seguro.

Kim abrió uno de los congeladores y tomó tres botes grandes de helado mientras.

—Siempre que voy a una cafetería las pido esperando encontrar algo que se parezca pero no son lo mismo. Suelen usar esa porquería de masa prefabricada… desventajas de ser un lobo, tenemos un paladar y un olfato muy desarrollado. Las haría yo misma, pero soy negada para la cocina, nunca tuve tiempo a aprender, ni quien me enseñara. A Andrew se le da un poco mejor pero tampoco es ninguna maravilla. —le dijo suspirando dándose la vuelta.

Tyler asintió torpemente con la cabeza sin saber qué decir.

—Parece que tienes muchas ganas de helado. —comentó incapaz de callarse. Se sentía un poco incómodo. No acababa de entender porque le estaba contando aquello.

Ella se encogió de hombros con naturalidad.

—Este es mi favorito. —le indicó levantando el helado de tarta de queso. —Este es el favorito de Chris. —dijo enseñándole el de chocolate. —Y este es para Andrew. —le mostró el de brownie de chocolate.

Tyler parpadeó mirando los frascos y a la chica, era un momento surrealista.

—A mí me va más el de nube. —reconoció cogiendo el también un tarro de helado, dejándolo con el resto de sus cosas.

El móvil de Kim sonó en ese momento salvándole de la extraña situación.

—Es Andrew, está fuera y odia que le haga esperar. Nos vemos. —se despidió con la mano.

Tyler se quedó allí parado unos minutos todavía asimilando la información.

Kim y Andrew Reill haciendo la compra, comiendo helado, algo tan común no acababa de encajar con dos seres tan extraordinarios, aunque tuviera sentido y aunque fuera normal.

Esa noche, ya en la cama sintió una intensa ternura al rememorar el momento. Casi podía imaginarse a las dos hermanas correteando por la casa a buscar a su hermano, molestándolo hasta despertarle. Pudo visualizar con facilidad a un risueño Andrew corriendo escaleras abajo persiguiéndolas hasta la cocina, sentándose a una mesa llena de familia y afecto.

Entonces la pena le invadió porque Andrew no podría volver a vivir esos momentos.

◆◆◆

 

Salió del ascensor con paso decidido y tranquilo. Levantó el puño para tocar a la puerta pero se abrió antes de que pudiese hacerlo.

—¿Qué quieres? —le preguntó Andrew con brusquedad. Ya estaba vestido y a juzgar por su cara, llevaba horas despierto.

Tragó saliva, incómodo. De repente, su idea brillante ya no lo era tanto. Se sentía ridículo y fuera de lugar.

—Yo… —empezó a hablar azorado.

Andrew levantó las cejas cruzando los brazos en una pose que denotaba molestia y desagrado.

—Tyler. —llamó perdiendo la paciencia. —¿Vas a decirme algo o solo vienes a incordiar?

Se espabiló al escuchar su tono de enfado. Por supuesto, su presencia le molestaba. Pero no había ido allí por él, bueno eso era parcialmente verdad aunque eso no tenía que saberlo nadie.

—Toma. —le dijo tendiéndole la bolsa que llevaba en la mano con la cara enrojecida por la vergüenza. —Es para Kim. —avisó.

—¿Para Kim…? —repitió Andrew dudoso mirando la bolsa que le había dado y a él intermitentemente. —Tyler. —llamó pidiéndole una explicación mientras el ascensor se cerraba.

Andrew separó la bolsa de su cuerpo como si fuera radiactiva mientras volvía dentro.

—¿Está aquí Tyler? —preguntó Kim bajando las escaleras en pijama.

Chris bajaba detrás bostezando con cara de estar despierto por casualidad.

—No, ha venido a dejar esto para ti. —le contestó molesto levantando la bolsa delante de él.

Kim se quedó a los pies de la escalera, mirándola sin entender. —Que yo sepa no tenía que traerme nada. —respondió pensándolo.

—¿Qué es? —preguntó Chris con curiosidad.

—Y yo que sé. —le dijo volviendo a tenderle la bolsa con más violencia.

Kim la recogió y se sentó en el sofá con ella sobre las rodillas. La abrió y echó un vistazo dentro antes de soltar un ruidito de sorpresa. —Por favor que sea lo que estoy pensando. —rezó la chica sacando con mucho cuidado una gran fiambrera.

—¿Es comida? —inquirió Chris acercándose, viendo como la dejaba sobre la mesita. —¿Por qué nos trae Tyler comida?

—Esto no es comida… —musitó Kim abriendo los ojos con ilusión. —Esto es otra cosa. —susurró quitando una jarra con tapa al lado y poniéndose de rodillas para abrirlo.

—¿El qué? —preguntó con genuina curiosidad el rubio, viéndola sonreír como una niña.

—Que sea lo que estoy pensando… —soltó un gritito de alegría al mismo tiempo que un delicioso aroma salía del recipiente al retirar la tapa.

—¿Tortitas? —se extrañó Chris viendo como ella destapaba el otro. —Por Dios… eso huele de lujo. —opinó respirando con fuerza.

—Tortitas y sirope de caramelo casero. —corrigió ella exultante de gozo. —No os quedéis ahí, traer platos y cosas para comer. —les apremió sin ser capaz de dejar de sonreír.

◆◆◆

 

El domingo, la manada iba a entrenar en el piso de Andrew, pensó en pasar el día relajado en la mansión Reill pero Tom le pidió que fuera de una forma bastante insistente, así que acabó por ir.

Apenas se había acercado a la puerta cuando se abrió y Kim salió a toda velocidad para atraparle en un abrazo torpe pero ansioso.

—¿Mejor que las de cafetería? —le preguntó sonriendo al separarse.

—Son las segundas mejores que he comido. —aceptó con complicidad.

Tyler se rio complacido siguiéndola dentro. Solo por conseguir que Kim sonriese de esa forma tan abierta y franca, había merecido la pena pasar por un momento incómodo con Andrew.

—El sirope de caramelo sabía a toffee estaba muy bueno. —siguió ella con un humor mejor del que nunca le hubiese visto. Generalmente era irascible y huraño hacía que se mantuviera al margen de la manada salvo con Chris, con quien pasaba gran parte del día.

—No sabía qué tipo de sirope usabas, así que escogí mi favorito. —le confesó cerrando la puerta, los demás ya estaban entrenando en parejas.

—Mi favorito es el chocolate, pero estaba buenísimo igualmente. Fue el día de suerte de Andrew, le encanta el caramelo. —le dijo acompañándolo al sofá y desapareciendo por la puerta de la cocina volviendo con un bote grande de helado de nube y una gran cuchara..

—¿Estamos en paz? —le preguntó levantando una ceja de una forma muy parecida a como su hermano lo hacía.

No lo pudo evitar, empezó a reírse a carcajadas que fueron rápidamente seguidas por Kim.

No lo había hecho para recibir nada a cambio, los dos lo sabían, pero el helado era la forma Reill de decirle que le había gustado y que apreciaba el gesto. Kim, como buena Reill, se negaba a usar las palabras y odiaba estar en deuda con nadie así que necesitaba darle algo a cambio.

—¿Sin deudas? —le preguntó ella echándose a su lado en el sofá mientras los demás les miraban sin entender qué estaba pasando.

—Nunca la hubo. —le aseguró sonriéndole y quitando la tapa del helado.

La sonrisa de Kim fue amplia y sincera, la más bonita que le había visto nunca a la chica.

Pasó la tarde leyendo y comiendo helado, con la inestimable ayuda de Chris y Kim, e incluso Tom para ayudar a que bajase el tarro.

A media tarde, fue hasta la terraza para respirar un poco de aire fresco y al pasar por la puerta de la cocina fue testigo de una curiosa escena que recordaría durante mucho tiempo.

Andrew estaba sentado en la encimera, en una mano tenía el bote del sirope que había preparado para las tortitas y en otra una cuchara. A juzgar por la sonrisa que adornaba sus rasgos, tenía que gustarle mucho el caramelo. Sonrió como un estúpido siguiendo su camino antes de que lo descubriese espiándolo.

Había conseguido que Andrew sonriese de verdad, una parte de su corazón se encogió pensando que era lo máximo que podría esperar de él.




CAPÍTULO 7


















Pasó cuatro semanas que entrarían en el podio de las situaciones más surrealistas que jamás había vivido.

Cocinó varias veces más postres a los lobos. Entre ellos una tarta de chocolate que fascinó a Kim, tarta de fresas y crema que hizo a Chris sonreír como un niño y brownies de chocolate con caramelo que consiguieron que Andrew entrase en la cocina para ver qué olía tan bien.

Empezó a pasar más tiempo con Kim, a hablar más con ella y se sorprendió al darse cuenta de que pese a su carácter duro y actitud distante, era una chica graciosa, inteligente y cada día más cariñosa. Entre ellos se había forjado una especie de conexión que iba profundizándose día a día y le encantaba. No tenía ni idea de cómo consiguió acercarse a ella pero se sentía afortunado por poder conocerla de verdad.

Empezaron con pequeños gestos, acercándose más a él cuando tenían una conversación, pasándole la mano por la espalda cuando pasaba por su lado, palmeándole la rodilla cuando hablaban e incluso riéndose juntos al entenderse con una mirada.

Su presencia se había vuelto algo refrescante y reconfortante en su vida que agradecía profundamente, era un soplo de aire fresco en un momento oscuro. Hacía menos de dos meses no era capaz de sonreír sin ponerle una mueca, pero ahora podía hacerlo con total sinceridad.

El viernes por la mañana, su padre lo chantajeó para que le hiciese su postre favorito, tarta de manzana. Así que aprovechó e hizo dos por la tarde, una más pequeña para ellos y una mucho más grande para Kim y los chicos porque si algo había aprendido era que, la frase de “comer como lobos” era una realidad.

Golpeó con suavidad a la puerta por si no había nadie, pero antes de que pudiese repetir la llamada, la voz de Kim le llegó desde el otro lado.

—¿Tyler?

—Sí. —contestó colocando bien la bandeja que llevaba entre los brazos.

—Lo supuse porque no percibimos nada. —le respondió la chica abriendo la puerta y sonriendo al ver lo que llevaba. —¿Eso es comida?

Tyler se rio entrando al piso. —No. —bromeó divertido. —Esto es un postre. —especificó.

Chris apareció de pronto delante de él. —¿Qué tipo de postre? —preguntó con una sonrisa ilusionada.

—Tarta de manzana. —contestó abriendo la tapa para dejarles mirar.

—Que bien huele. —gimió el rubio frotándose la barriga con una sonrisa. —Justo a tiempo, tengo tanta hambre. 

Tyler sonrió pasándole la bandeja, Chris se apresuró hacia la cocina para probarla.

—Iba a llamarte. —comentó ella sonriendo.

—¿Por qué? —preguntó con curiosidad.

—He pensado que a lo mejor no te importaría enseñarme a preparar algo. —le pidió sonriendo con una timidez que era impropia de ella.

Junto con su hermano era una de las personas más seguras de sí misma que conocía. —Claro, no hay problema, ¿Qué quieres hacer? —quiso saber enternecido por su evidente incomodidad.

—Lasaña. —soltó ella de golpe como si fuese el plato más complicado del mundo.

Luchó por no reírse viendo su cara expectante. —Muy bien, no hay problema podemos hacerlo. —le dijo con sinceridad.

—¿Crees que sea muy difícil para mí? A lo mejor deberíamos empezar por otra cosa más fácil… ¿Macarrones con tomate? ¿Son más fáciles de hacer? —inquirió con gesto preocupado y pensativo.

Ahora sí, no aguantó más y se rio a carcajadas, dando un abrazo a Kim al ver su cara de indignación.

—¿Por qué te ríes? —le preguntó la chica enfurruñada dándole una palmada en el brazo. Tyler le sonrió con cariño, Kim igual que los demás tenía muchísima fuerza pero se las arreglaba para contenerse cuando trataba con él para no hacerle daño.

—De nada, de nada. Lo siento, es que me hizo gracia como lo dijiste. Estoy seguro de que podremos con la lasaña. —le aseguró para tranquilizarla.

Los ojos de Kim brillaron con ilusión. —Vale, escríbeme en un papel lo que necesitamos e iré a comprarlo. —ordenó.

—¿Ahora? —inquirió con sorpresa. —Puedo ir a la compra mañana y la hacemos con calma. —ofreció.

—No, yo iré. Tú ya haces más que suficiente. —le dijo ella cogiendo un papel y un bolígrafo de un cajón y llevándolo de la mano hasta el sofá en el que Andrew leía sentado.

Ella tomó asiento en la esquina izquierda, dejándole a él en medio de los hermanos Reill.

Se sentó lo más recto posible, haciendo su mejor esfuerzo para no mirar a Andrew y por supuesto no tocarlo.

No era la primera vez que acababa con Andrew más cerca de lo que era saludable para su cordura, era uno de los inconvenientes de ser amigo de Kim, pero armándose de paciencia mantuvo su ritual anti Andrew.

No mirarlo, no acercarse, e ignorar que estaba allí. Andrew hacía lo mismo con él así que solía funcionar. Aunque, ¿Cómo se ignora a la persona que ocupa tu mente veinticuatro horas al día, cuándo lo tienes al lado y lo único que deseas es saltar sobre él? Estúpidas hormonas adolescentes. Maldijo para sí mismo.

—Vale, dame el papel. —apuntó los ingredientes bajo su atenta mirada y repasó la lista una vez por si le faltaba algo. —Ya está. —anunció devolviéndosela.

La chica leyó los ingredientes rápidamente. —¿Cuánto se tarda en hacerla?

—Poco, en realidad no se tarda ni media hora en prepararla, después son unos veinte minutos en horno. —le contestó sonriendo.

—¿Eso significa que si fuese ahora a la tienda podríamos tener lasaña para cenar? —preguntó con esa sonrisa luminosa que solo había visto esbozar para él. Kim era muy cuidadosa con mostrar ese tipo de gestos, era la más joven de la manada y no le gustaba dar muestras de su edad real, como si eso fuera a quitarle algún valor.

—Estás haciendo el ridículo. —le reprendió Andrew con voz aburrida. —Solo es comida. 

En respuesta, Kim le enseño un dedo mientras le sacaba la lengua. Esa era una de las mejores cosas que tenía conocer mejor a Kim, poder presenciar la forma en que se relacionaban, le hacía tanta gracia ver como el duro hombre lobo se ablandaba a las exigencias de su hermana casi siempre con una facilidad algo insultante para alguien que iba de imperturbable.

—Sí, podrías cenar lasaña esta misma noche. —le respondió ignorando que, una vez más, Andrew menospreciaba cualquier cosa que tuviese que ver con él.

Por supuesto, ¿Cómo iba a compararse ser una criatura sobrenatural a ser un simple humano cuya única habilidad era cocinar y recopilar información?

Kim se puso un poco colorada negando con la cabeza y mirando al suelo. —Esperaré a mañana, no sería justo para ti. Ya has hecho la tarta. —señaló tratando de ocultar su desilusión. —Además tendrás cosas que hacer esta noche con los demás. 

Tyler sonrió otra vez, parecía una niña pequeña deseando un helado pero sin atreverse a pedirlo ante lo que creía una negativa segura. Percibió por el rabillo del ojo que Andrew miraba a su hermana con curiosidad pero decidió volver a ignorarlo. —¿Y perderme la emoción de ver a Kim Reill cocinando? Yo diría que es el mejor plan que oído en mucho tiempo. —comentó quitándole importancia.

Kim dio un gritito totalmente impropio de ella lanzándole los brazos al cuello y echándose encima de él, acabando los dos echados sobre el costado de Andrew.

—Eres el mejor. —declaró la chica risueña apretándose contra él.

Si alguien le hubiese dicho unos meses atrás, que Kim iba a abrazarle sin que él muriese en el proceso, se hubiese muerto de un ataque de risa.

Pero ahora con sus brazos alrededor de su cuello lo único que sentía era una inmensa ternura. Porque eso era lo que Kim le provocaba, ternura, muchas ganas de cuidarla y protegerla, la sentía como algo suyo, como si fuese parte de su familia.

Miró hacia abajo para buscar la mirada de Kim. Con un vistazo se dio cuenta de que a Kim le pasaba exactamente lo mismo.

El sonido de una cámara resonó en el repentino silencio.

Miraron a la entrada del apartamento. Donde Chris estaba de pie con una cámara digital en la mano. Sonrió mirando la pantalla.

—Necesito una prueba de este momento o nadie me creerá. —espetó levantándola en la mano.

—No se va a ver nada. —contestó Tyler sonriendo, no le importaría tener una foto de Kim aunque no fuera muy fan de ellas.

—No puse el flash, salió bien. —declaró el chico satisfecho mirando la pantalla. —Soy bueno con las fotos, Kim me enseñó y ella es muy buena. 

—Guay. Queremos copias. —declaró riendo.

Kim se levantó del sofá con actitud resuelta hacia Chris y él se apresuró a sentarse bien para separarse de Andrew que no había dicho ni una palabra.

—Vamos, iremos a comprar los ingredientes y sacaremos copias de esa foto. —anunció agarrando a Chris del brazo para arrastrarlo fuera. —Vuelvo enseguida. No te muevas. —advirtió a modo de despedida.

Se desplazó hacia la izquierda con disimulo para alejarse más de Andrew. Pero antes de que pudiese apartarse del todo, Andrew se movió en un fluido movimiento, lo agarró del cuello con brusquedad y tiró de él hacia sí, dejándolo sentado en la esquina pero inclinándose sobre su cuerpo.

Asustado le miró a los ojos, que estaban completamente dorados en su forma sobrenatural. Eran los ojos de su lobo.

—Si le haces daño a mi hermana, te arranco la garganta con los dientes. —le espetó con su tono de voz más amenazador.

—No sé qué te estás imaginando pero yo nunca le haría daño. —le aseguró despacio algo asustado. —Nunca. Te lo juro. 

Los ojos de Andrew volvieron a su impresionante verde dejándolo más impactado que con su mirada sobrenatural.

Estaba a centímetros de Andrew, realmente a un suspiro de su cara. Si se moviese un poquito hacia delante… sólo un poco…su corazón empezó a palpitar a toda velocidad de golpe, en menos de un segundo sentía que iba a estallarle y lo único que podía escuchar era el sonido de su latido resonando en sus oídos, aislándolo de todos los demás sonidos.

Notó como uno de los dedos de Andrew bajaba unos centímetros buscando el lugar donde latía el pulso.

Intentó echarse hacia atrás, rechazando el contacto y empujándole con las dos manos para alejarle. Pero Andrew fijó el agarre lanzándole un gruñido de advertencia que en vez de asustarle, solo consiguió que se estremeciese de arriba abajo y se le erizase la piel, dejándole petrificado.

Notó como su dedo índice se apoyaba en el lugar exacto donde latía su pulso furiosamente y contuvo el aire sin darse cuenta como si a fuerza de no respirar su latido fuera a detenerse.

Su vida acaba de llegar al final, Andrew iba a matarlo seguro. Si se daba cuenta de lo que sentía por él lo haría trizas, alguien como él no toleraría ese tipo de enamoramientos. Ni siquiera era gay.

Sus ojos verdes refulgieron atrapando toda su atención, brillando como gemas a punto de mostrar su lobo interior, el dorado asomándose en el borde de sus ojos como si no pudiera decidirse entre permanecer humano o sacar a su parte animal.

Iba a morir hoy, si Andrew no lo mataba, le fallaría el corazón porque era imposible que siguiera funcionando latiendo a esa velocidad. Como corroborando sus pensamientos, Andrew deslizó los dedos hacia arriba despacio hasta llegar a la mandíbula, empujándola con suavidad a un lado, obligándole a girar la cabeza a la derecha.

Tyler dejó escapar un gemido lastimero y una exhalación temblorosa, incapaz de moverse.

Andrew se inclinó más hacia delante, acercando la cara a su cuello despacio… tomando aire profundamente enterrando su nariz en su piel.

Cerró los ojos con fuerza dejando salir de golpe todo el aire de sus pulmones y el mundo se volvió negro a su alrededor.




CAPÍTULO 8


















Lo primero que le llegó a los oídos fueron los gritos de Kim.

—Eres un idiota. —le decía a alguien furiosa. —Lo dejo contigo veinte minutos y cuando vuelvo lo encuentro inconsciente. —reclamaba.

—¿Por qué no le quitamos la pulsera y escuchamos su corazón? Así estaríamos seguros de que está bien. —sugirió Chris preocupado.

El estómago le dio un vuelco al oírle, quería abrir los ojos pero no encontraba la fuerza suficiente. No podía dejar que le quitasen la protección, no podía dejar que percibiesen sus emociones.

—No. —oyó decir a Andrew y Kim al mismo tiempo.

—Nadie va a quitarle nada. —puntualizó Kim de mal humor. Sintió un inmenso alivio al escucharla, realmente agradecido de que hubiera llegado.

—Kim. —llamó en voz baja, quería irse a su casa lo más rápido posible.

En menos de un segundo, la chica apareció en su campo de visión.

—¿Estás bien? —inquirió frunciendo el ceño al verle.

—Sí, yo… —contestó sentándose en el sofá notando un ligero dolor de cabeza.

Kim se apoyó en la mesita de café ayudándolo a incorporarse y lanzándole una mirada aprensiva.

—¿Qué te hizo este idiota? —le preguntó molesta.

—Nada. —se apresuró a contestar. —He debido de marearme

y … —no mintió para proteger a Andrew, mintió porque no quería que nadie supiese qué estaban haciendo ni el motivo por el que empezó su discusión.

Su estómago sonó dándole una excusa perfecta. —Creo que olvidé comer hoy. —inventó.

Kim sonrió removiéndole el pelo. —Eres un desastre. ¿Tendré que recordarte que hay que hacerlo varias veces al día? —inquirió exasperada.

Tyler le lanzó una mirada avergonzada, disculpándose.

—Anda vamos a comer algo y luego te llevo a casa. —ofreció más tranquila.

◆◆◆

 

Kim lo guió a la cocina para tomar un trozo de tarta y después a casa en su propio coche.

Deliberadamente evitó mirar a Andrew. Aquello no había pasado. ¿Verdad? Ni siquiera entendía qué pasó con claridad.

Tenía que ser una alucinación provocada por el mareo pero pasó antes de que perdiera el conocimiento. Podía comprender que le interrogara tratando de proteger a su hermana pequeña pero, ¿Por qué le tocó de esa manera? ¿A quién quería engañar? No era una alucinación. Andrew sintió el latido de su corazón al agarrarlo. Lo olfateó… ¿Se habría dado cuenta de que…? La pulsera funcionaba pero no lo protegería bien si estaba pegado a él, si olía directamente su piel como había hecho.

Si sus temores se cumplían, Andrew sabría los intensos sentimientos que tenía por él, que el latido frenético de su corazón era la reacción de su cuerpo a su cercanía, no al miedo por su amenaza.

Había pasado una semana desde el incidente y aunque al principio se mantuvo cauto en acercarse, las cosas volvieron a la normalidad, ya que el lobo no hizo ningún gesto que le hiciese pensar que tenía intención de acercarse, ni siquiera sacó el tema, lo cual era un verdadero alivio.

◆◆◆

 

Andrew miró alrededor con calma, Tom estaba aprendiendo a distinguir las esencias. Era básico saber reconocer los olores de la manada evitando atacarlos cuando hubiese una lucha y el lobo gobernase su raciocinio.

Por el rabillo del ojo vio a Tyler con Kim, solo tenía que agudizar un poco el oído para enterarse de que hablaban pero no lo hizo. No lo necesitaba, el viernes pasado por un segundo había pensado que su hermana se sentía atraído por Tyler, era inverosímil que Kim fuese tan cariñosa salvo que le gustara.

Pero después de lo que había pasado, sabía que Kim tenía una fuerte conexión con Tyler aunque no de tipo romántico.

Con discreción aprovechó todo el escándalo del entrenamiento para refugiarse en las sombras y poder mirarles a placer.

Se fijó en Tyler. Cada vez que veía al chico o alguien pronunciaba su nombre, todo su cuerpo se tensaba, su mente le recordaba con claridad el momento en que notó el desenfrenado pulso de su corazón, el calor de su piel como si acabara de pasar. Recordó la sensación que invadió cada resquicio de su mente cuando el lobo tomó el control de su parte humana incitándole a olerle, a poder comprobar de una vez, si en verdad Tyler olía a él.

Se apoyó en la pared moviendo las piernas inquieto, solo el recuerdo de su olor hacía que le ardiese la sangre. Joder, en todos sus años de existencia había olido a parejas antes pero pocas olían tan armónicas como su olor y el de Tyler juntos.

Su lobo siempre se veía atraído por ese tipo de olores, los hombres lobos solían anhelar encontrar una pareja compatible para ellos. Al percibir una pareja ya enlazada, la envidia y el ansia solía cegarles. Pero nada lo preparó para el olor de Tyler, para su suave, dulce y casi tímido aroma de humano envuelto alrededor de su esencia de hombre lobo. Era perfecto, una sinfonía perfecta en la que quería impregnar su propia piel, el lobo protestaba en su interior por aquel pequeño humano que olía a él pero no dejaba ningún olor en su cuerpo. Andrew tuvo que usar todo su autocontrol para no comportarse como un animal en celo, quería esa mezcla sobre su piel.

Ahora que había probado su esencia directamente sobre su piel no podría olvidarlo, era un olor mucho más profundo que el que notó antes, lleno de unos matices que jamás había percibido en ningún humano.

Cada vez que captó la esencia de Tyler reconocía el bosque, lluvia, tierra, vainilla, café y canela, siempre mezclados con el olor del propio objeto donde estaba impregnado.

Pero al percibirlo de su piel pudo apreciar cada una de las notas de los distintos aromas.

En el del bosque captó muchos más matices, olor de la profundidad de los árboles, clorofila de las hojas, corteza de tronco, hierba recién pisada y el ligero aroma de las flores silvestres.

En el olor a la lluvia, percibía la pureza del aire como el que se respira en lo alto de las montañas, a aire limpio.

En el aroma de la tierra, encontró hojas secas, musgo y raíces de los árboles.

La vainilla y la canela se integraban con la fragancia a café descafeinado, posiblemente porque era su bebida favorita.

Distinguió su colonia, discreta y agradable. Distinta de los perfumes  fuertes que solían llevar los chicos de su edad.

Y luego, como si de un regalo se tratara su olor, su propia esencia predominando sobre todo lo demás, como si lo hubiera marcado… como si fuera suyo.

Mezclando con todos esos apetitosos aromas, percibió la más placentera de las esencias que una criatura sobrenatural como él podía percibir. El de la pureza de su cuerpo.

Agradeció al destino que Tyler se desmallase, pues de no suceder, no sabía qué habría hecho a continuación.

Lo puso cómodo en el sofá después de tomarle el pulso asegurándose de que estaba bien pero no se había atrevido a quitarle su protección para comprobar sus latidos.

No era estúpido, solo tenía que reunir las piezas después de lo que había pasado. Tyler estaba interesado en él. No le extrañó, él sabía que era un hombre atractivo, parecía lógico que le atrajese a alguien de su edad. No se llevaban muchos años, solo seis en realidad, pero la vida de Andrew lo había hecho madurar más de la edad biológica que tenía.

Lo único que no encajaba era su actitud, la forma en que le esquivaba y evitaba desde que había vuelto a la ciudad. Supuso que sería por el miedo a que sus amigos se enterasen, ya que hasta donde él sabía, no era gay y estaba enamorado desde la infancia de Amber. Querría mantenerlo en secreto.

Ese mismo día, cuando Kim lo llevó de vuelta a su casa decidió mantenerse alejado del chico hasta que se le pasase, porque si algo tenía claro es que pasaría. Solo era una fase.

¿El problema? Que su lobo no estaba de acuerdo con su decisión. Es más, desde aquella fatídica tarde, el lobo se había alzado en armas haciéndole saber su disconformidad, lo cual no era de extrañar, ya que para un hombre lobo era casi imposible ignorar a un compañero y aunque no lo fuera, Tyler olía como si ya fuera el suyo.

Además del otro tema, para un lobo no había nada más placentero que tomar como pareja a alguien sin experiencia, la posibilidad de enseñarles, de ser él primero, de mezclar su olor creando un perfume propio que no se podría imitar, tomando un cuerpo inmaculado, marcándolo como suyo y tatuando sobre su piel el tacto de sus manos. Un compañero sin experiencia desataba la parte más animal del sexo, la más posesiva, más cruda y también la más entregada porque cuando un hombre lobo reclamaba a su pareja no había marcha atrás.

Los lobos tomaban una única pareja formal en toda su vida.

En su caso y el de Kim, al haber nacido hombres lobo eran más fuertes y resistentes, tenían unos sentidos más desarrollados que la mayoría, pero eso también significaba que su parte animal estaba más a flor de piel, más en contacto con su personalidad y su humor. Y su lobo le hacía saber desde ese día, que Tyler le interesaba, que quería hacer su olor más suyo, comprobar si su piel tenía un sabor tan apetecible como su aroma. Algo que por supuesto él no estaba dispuesto a hacer de ninguna manera, no era un animal. Bueno, solo en parte.

Después de comprobar cómo sus instintos lo desbordaban había hecho algunas concesiones para mantener a su lobo tranquilo.

Hacía dos días que se permitía acercarse más al chico, nada importante, solo se mantenía unos metros más cerca y lo observaba a hurtadillas cuando estaba seguro de que nadie podía verlo. Esa proximidad lo ayudaba.

Notó como su parte de lobo arañaba la superficie cuando lo vio ir hasta la cocina aprovechando que Kim estaba explicándoles a Tom y Chris trucos sobre la técnica que practicaban.

Se deslizó sin que nadie se diese cuenta y cerró la puerta a su espalda.

Tyler se dio la vuelta con una botella de agua en la mano.

—Kim ¿Dónde están los vasos…? —el chico enrojeció con violencia al verle apoyado en la puerta cerrada.

—En el armario de la derecha. —le indicó con la voz un tono por debajo más ronco de lo normal.

Su parte de lobo gruñó satisfecha al percibir el estremecimiento del chico al escucharle hablar. Así tenía que ser, tenía que reaccionar antes su presencia, tenía que… Andrew hizo un esfuerzo por controlar sus impulsos recordándose que ya no estaba en la manada de sus padres y que por tanto esas costumbres primitivas estaban fuera de lugar.

—Gracias. —murmuró Tyler dándole la espalda para tomar un vaso y servirse agua.

Recorrió su cuerpo de arriba abajo con la mirada, deleitándose con la curva de la espalda y la nuca. Era alto y delgado, sin músculos pero con un tono general definido. Su pelo era castaño y tenía unos expresivos ojos dorados que solían delatar todo el tiempo como se sentía. Tyler no destacaba físicamente pero tampoco pasaba desapercibido, aun así, ahí estaba él pensando en acorralarlo contra el mueble de la cocina. Patético pero cierto.

Antes de que se diese cuenta de lo que hacía, estaba justo detrás de él apenas a un paso de su cuerpo.

Tyler se quedó congelado, con el vaso a medio camino entre la encimera y su boca.

Se inclinó hacia delante despacio para que Tyler supiera lo que iba a hacer, apenas a unos centímetros de su cuello su aroma apareció de la nada por la protección de las cenizas, aumentando lentamente conforme se acercaba, hasta que pegó su nariz a su cuello. Más tarde se mortificaría por comportarse como un lobo pero en ese momento inspiró con fuerza, recreándose en los olores que ya tenía gravados en su cabeza.

—Tyler. —gritó Chris desde la sala. —Ty. 

El chico abrió la mano por la sorpresa dejando caer el vaso pero Andrew lo agarró antes de que tocase la encimera, colocándolo sobre la superficie con cuidado y apartándose de él con dificultad, dejando que un sobresaltado Tyler huyera hasta la puerta.

—Dime. —contestó intentando aparentar normalidad al salir de la cocina. ¿Qué acababa de pasar?

—Tom dice que haces un chocolate caliente riquísimo. —comentó Chris abriendo los ojos un poco en un gesto ligeramente infantil.

Sonrió relajándose al instante.

—Es el mejor del mundo. —puntualizó Tom sonriendo al lado de Amber.

—Aprovecharemos un día que llueva para prepararlo. ¿Te parece bien? —le preguntó a Chris sonriendo.

—Sí. —contestaron a coro Chris, Kim y Tom con ilusión haciendo que los demás se riesen a carcajadas.

Andrew escuchó la conversación todavía en la cocina maldiciendo su impulsiva naturaleza sobrenatural.

Acaba de acorralarlo contra la encimera. La necesidad de tocarlo fue tan fuerte, tan intensa que por un segundo incluso levantó la mano para tocarlo, respiró intentando controlarse… tenía que calmarse.

Ya lo había conseguido, cuando oyó el tono suave y cariñoso con el que ofrecía a Chris prepararle chocolate en un día de lluvia y el latido de su corazón volvía a dispararse en su pecho, nunca hubiese imaginado que una frase tan inocente pudiese excitarle tanto… ¿Pero qué había más importante para un lobo que un compañero fiel que cuidase y amase a su manada tanto como a su compañero?
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Conmocionado, después del incidente de la cocina había buscado explicación al extraño comportamiento de Andrew.

No tardó mucho en encontrar la respuesta gracias a pequeñas y discretas preguntas a los demás de la manada.

Los hombres lobos nacidos tenían debilidad por algunos olores, ninguno en concreto porque era diferente para cada lobo que podía atraerles pero sí había un pequeño factor común. Tenían una cierta predilección por los compañeros sin experiencia sexual.

La elección de pareja era algo muy importante para un nacido, ya que un lobo podía tener sexo durante toda su vida sin tener una pareja fija, pero si elegían a una, ya no había marcha atrás.

La pareja de un lobo era algo similar a la manada. Él se desviviría para mantener feliz y a salvo a su pareja, viviría por y para ella, incluso podía morir cuando ella muriese, era una elección para toda la vida. Un para siempre de los que ya no existían.

No era que no pudiesen resistirse a una esencia que les atrajese, porque podían, pero si sentían una atracción fuerte, el lobo se vería atraído con insistencia.

En un libro que Kim le recomendó, relacionaban ese tipo de atracción con la parte más primitiva del lobo, sobre la que el humano casi ni tenía control, como cuando salía la luna llena y su animal interior les guiaba.

Decir que se desilusionó al encontrar una explicación a la fascinación de Andrew por él era quedarse corto

Era algo triste, que lo único que pudiese gustarle a Andrew de él, fuera que nunca se había acostado con nadie.

El libro, sugería pautas para el lobo y su posible pareja, así como gestos o conductas a evitar o potenciar según la ocasión.

El olor era uno de los factores de atracción que más incentivaba a un hombre lobo. Al principio conseguiría distinguir a su potencial pareja con facilidad en una multitud y según aumentase la conexión empezaría a buscar el olor de forma compulsiva como si fuese una necesidad.

En su caso, la regla no se cumplía por la pulsera, así que Andrew no podía percibirle lejos, suponía que por eso se le acercaba tanto.

El escrito advertía a menudo que se evitara darle celos al lobo, ya que el instinto les obligaría a proteger lo que era suyo y marcar su propiedad. Era primitivo pero la idea tenía a Tyler fascinado.

El libro decía, que era común que los lobos se tocasen en público de un modo poco adecuado mientras la relación se consolidaba, era la forma de demostrar a la manada la confianza que las parejas depositaban en el lobo dominante, mostrándose sumisos y dispuestos a su toque.

En serio, algo tan desfasado no debería gustarle tanto. Pero Tyler estaba disfrutando la lectura.

La necesidad del lobo de tocar, de estar cerca o incluso llamar la atención de su pareja constantemente, se consideraban un síntoma de que era la pareja adecuada para el lobo en cuestión. Esta parte debía de ser muy importante, ya que ocupaba la mitad del libro.

A la pareja se le sugería consentir e incluso buscar este tipo de comportamiento, ya que calmaban y satisfacían a la parte irracional del animal.

Por mucho que lo intentó no fue capaz de imaginarse a Andrew haciendo todas esas cosas, acabo muerto de risa tirado en el suelo con el simple pensamiento de pensarlo. Era ridículo. Andrew no era apasionado, era un apersona fría y tranquila.

Además él no era un hombre lobo, ni nadie lo suficiente especial como para atraerlo.

Dos días después ya no le parecía tan ridículo y al cuarto día se dio cuenta de que a los lobos tenían que gustarle mucho las vírgenes. No fueron gestos tan exagerados como el libro decía, era Andrew Reill, pero la actitud hacia él se había desviado un poco de su tónica habitual.

El segundo día, cuando estaba explicándole a Tom como resolver los deberes de química notó la mirada de Andrew clavada en la suya, fue unos segundos pero lo hizo varias veces durante toda la tarde.

El cuarto día, estaba con Kim en la sala hablando y le pareció notar que Andrew le había rozado al pasar a la altura de la espalda.

Sabía que lo más inteligente y honrado por su parte, sería hablar con Andrew y preguntarle si se daba cuenta de lo que estaba pasando, si sabía que su lobo interior tenía algún tipo de interés en él.

Se sentía como cuando veía una peli donde el tío bueno barra capitán del equipo de fútbol hacía una apuesta y seducía a la chica más fea y repelente del instituto. Ni que decir que él era la chica fea y repelente. ¿No? No es que él se considerara feo o que tuviera un problema de autoestima, era que Andrew era tan mayor y atractivo que estaba en otra liga. ¿Por qué no podía fijarse en alguien dulce y accesible?

Sin embargo no sabía por qué se preocupaba, quitando esas dos ocasiones Andrew se comportaba exactamente igual que siempre. Lanzaba a todo el mundo sus miradas patentadas de indiferencia, y seguía tan callado como de costumbre envuelto en su eterna personalidad de lobo amargado. Puede que su lobo estuviera interesado en él pero desde luego su parte humana no lo estaba.

Suponía que un olor atrayente, sería el equivalente lobuno a estar un poco salido.

Pero no habría de qué preocuparse, él llevaba toda la adolescencia salido y no había tenido problemas. Andrew sabría controlarse, además puede que el olor le atrajese pero en cuanto le mirase a la cara y se diera cuenta de que era él, se le pasaría.

Era triste pero era la verdad. Andrew apenas lo toleraba y eso no iba a cambiar por muy bien que oliese.

◆◆◆

 

El domingo por la mañana se despertó con el sonido del móvil.

Estiró la mano para ver quién era, frotándose los ojos intentando despejarse.

Sonrió al ver el nombre de Kim en la pantalla. “Chris y yo, queremos advertirte de que está lloviendo. Por si piensas en salir de casa.”

Se rio al leerlo levantándose de la cama y corriendo las cortinas para ver qué tiempo hacía. Llovía bastante.

Contestó al mensaje antes de ir a ducharse. “Tendré que buscar algo con lo que pasar la tarde.” Escribió. “Veremos qué se me ocurre.”

Comió temprano ya que su padre tenía una reunión y después de una parada en el supermercado ya estaba manos a la obra en la cocina de los Reill, tras usar la llave que Kim le dio para cuando ella no estaba. Al principio no quiso aceptarla porque pensó que Andrew se pondría hecho una fiera, pero Kim le aseguró que se lo había preguntado y que le parecía bien.

Los chicos iban a entrenar una hora más bajo la lluvia, así que tenía tiempo de sobra para hacer su famoso chocolate con tranquilidad. Sonrió al ver varios paquetes grandes de bollos de distintas pastelerías que Kim y los chicos habrían comprado. Era realmente entretenido estar rodeado de hombres lobos, uno nunca se aburría con sus ocurrencias.

Dispuso todos los ingredientes por la encimera mientras calentaba la leche y ponía música suave en el móvil, sintiéndose más cómodo y tranquilo.

Estaba probando el chocolate cuando la puerta de la calle se abrió.

—Bienvenidos. —gritó desde la cocina levantando la cuchara para soplar y probar cómo estaba de azúcar. —A esto todavía le falta un rato, hay que dejarlo reposar. —siguió hablando de buen humor. —¿Qué tal el entrenamiento?

—Han ido a casa de Amber a pelearse por la película que quieren ver. —escuchó la voz de Andrew desde la puerta de la cocina.

Le miró sorprendido, intentando recuperarse del susto.

Estaba apoyado en el marco, con una bolsa en la mano y esa pose de chulería tan habitual en él.

Incómodo tragó saliva, volviendo a meter la cuchara en la olla probándolo después de rectificar el azúcar

—Sabes que aquí hay bollos y rosquillas como para un ejército, ¿Verdad? —comentó incapaz de estarse callado señalando la bolsa que llevaba en la mano.

—Ya. —respondió entrando en la cocina para dejar paquete sobre la encimera. —Cosas de Kim. —dijo como si eso lo explicase todo.

Nervioso, probó el chocolate una vez más sin saber qué hacer. —¿Crees que tarden mucho en llegar? —preguntó pasando el peso de un pie al otro, bastante más nervioso.

—Lo que tarde Kim en imponerse y elegir la película que ella quiera. —respondió él encogiéndose de hombros, apoyándose en la encimera para mirarlo.

Asintió con la cabeza distraídamente. Su mente hiperactiva recordaba cada una de las cosas que había leído en el libro, tentándole a hacer una prueba para saber en qué punto estaban. Antes de que lo pensara bien su boca tomó la delantera, como de costumbre.

—¿Quieres probarlo? —le ofreció levantando la cuchara con chocolate.

Los ojos verdes de Andrew brillaron un segundo, mientras por su cara pasaba una fugaz expresión de satisfacción.

Levantó la cuchara con cuidado, poniendo su otra mano por debajo para evitar que se manchase el suelo mientras esperaba a que él la cogiese.

Pero Andrew, sin apartar los ojos de él, se echó hacia delante separando un poco los labios. El corazón de Tyler amenazó con salírsele del pecho ante la incitadora actitud del hombre, que en vez de coger la cuchara con su mano, parecía esperar a que le diese de comer.

Su cuerpo reaccionó con violencia cuando le vio tragar después de darle él mismo a probar de la cuchara en su boca. No tenía ningún tipo de experiencia sexual pero que lo matasen si aquello no era uno de los gestos más sexuales del mundo. Si tenía alguna duda, quedó resuelta cuando vio cómo Andrew se lamía los labios con gusto sin dejar de mirarlo.

Se dio la vuelta con rapidez, lavando la cuchara bajó el grifo para dar tiempo a su revolucionado cuerpo a calmarse.

—Está bueno. —le contestó Andrew con su tono habitual como si no hubiese pasado nada.

—Espero que les guste a los demás. —dijo en voz baja después de aclararse la voz.

—Les gustará cualquier cosa que les prepares. —contestó con su tono de voz indiferente.

—Sí, son muy agradecidos. —respondió sonriendo con sinceridad al darse la vuelta más calmado. —Les gusta todo lo que hago. 

—No tendrían motivos para no serlo cuando los cuidas tanto. ¿Por qué te tomas tantas molestias? No tienes la obligación de hacer nada por ellos. —preguntó con genuina curiosidad cruzando los brazos bajo su pecho.

Se rio sin poder evitarlo al escucharle. —¿Por qué no iba a hacerlo? Son mis amigos, me gusta hacer cosas para ellos. —respondió encogiéndose de hombros tapando el chocolate.

Andrew le miró levantando una ceja con gesto de profundo escepticismo. —¿En serio?

Sonrió negando con la cabeza. —En serio, ya sabes, cada uno hace lo que mejor se le da, tú cuidas de la manada peleando para mantenerla a salvo y enseñándoles, yo recopilo información y hago cosas por ellos. —le dijo secando los utensilios que había usado.

—Soy un lobo, buscamos tener manada por encima de todo, hacerla más fuerte y protegerla es algo innato. —rebatió Andrew interesado.

—Cuidar de ellos también está en mi naturaleza. —comentó sin darle importancia.

—¿Por qué? Tú no eres un lobo, no te obliga nada. —declaró mirándolo fijamente.

—No necesito que sea una obligación, son mis amigos, son mi familia… —contestó con sinceridad. —Cuidar de ellos está en mí. 

Andrew se quedó mirándole. —Estás acostumbrado a cuidar de tu padre. —no era una pregunta. Las veces que había estado cerca de ellos Tyler siempre estaba ocupándose de él, diciéndole que tuviese cuidado, preparándole comida vegetal para que no comiese demasiada grasa, diciéndole que tenía que dormir más.

—Cuando mi madre murió mi padre se abandonó un poco, así que yo empecé a ocuparme de las cosas diarias. Supongo que me habitué a cuidar de los que me rodeaban. Todo se reduce a que les quiero y es mi forma de demostrarlo. —confesó algo avergonzado pero tranquilo abriendo la bolsa de nubes.

Andrew le miró sorprendido, Tyler era un completo misterio para él ¿Cómo alguien podía ir por el mundo con el corazón en la mano?

—Tyler, Andrew. Estamos en casa. —gritó Chris al entrar. —Ese chocolate huele de vicio. —dijo asomado a la puerta.

—Hemos traído dos películas. —anunció Kim al entrar en el loft. —¿Eso que huelo son nubes? —preguntó apareciendo detrás de Chris.

—Hemos comprado palomitas. —dijo Tom sonriendo, levantando una bolsa llena de paquetes de palomitas para microondas apareciendo en el marco.

—Yo no voy a ver películas sin una buena manta. —protestó Amber desde el salón.

—¿Podemos traer un colchón y tirarlo en el suelo? —sugirió Beth asomándose a la cocina mirando a Kim y Andrew.

—Usaremos el de mi habitación. —le dijo Kim entusiasmada.

—Vamos nosotros. —ofrecieron Tom y Chris.

—Hay mantas en el armario, bajarlas también. —les indicó resuelta.

—¿Necesitas ayuda con eso Ty? —preguntó Beth.

—No, ir cogiendo tazas y los dulces, en un momento estará todo. —ordenó sin dejar de sonreír.

Andrew miraba en silencio como se reían y hablaban haciendo lo que se les había pedido.

Un pequeño sentimiento de calidez se instaló en su pecho. Hacía tanto tiempo que no vivía una situación tan cotidiana, algo tan familiar y similar a las que protagonizaba siendo niño cuando tenía una manada, una familia que lo arropaba.

—Toma. —le dijo Tyler sacándole de sus pensamientos. Miró lo que el chico le tendía, una taza. —Ve al salón con los demás. —le indicó sonriendo.

Andrew fijó su mirada en sus ojos pardos, dándose cuenta por primera vez del extraño color de ojos que el humano tenía. Eran castaños claros mezclados con un verde muy suave que los volvía de un curioso color dorado, jaspeado.

Cogió la taza de sus manos, sintiendo una corriente eléctrica donde sus dedos se habían rozado. Tyler la apartó con rapidez, sonrojado, dándose la vuelta para continuar con su tarea como si nada hubiera pasado.

Andrew le miró unos segundos más, antes de ir a la sala. Tyler era un todo un misterio para él.
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La tarde de chocolate y películas fue un éxito total.

Se lo pasaron genial, tanto que decidieron prolongarlo viendo otras dos. Pidieron pizzas, se terminaron todo el chocolate y tuvieron un día para recordar, en el que abundaron las risas, las fotos y que acabó de la única forma que podía terminar, quedándose dormidos en las posturas más extrañas e incómodas.

A la mañana siguiente se despertaron con dolor de cuello o espalda y la promesa de que la próxima vez prepararían todo para quedarse a dormir y así no levantarse hechos un asco.

El único que no participó activamente en nada fue Andrew. Se sentó a ver una de las películas, usando su sofá de lectura, moviéndolo para ponerlo a un lado del otro y así tener todavía más sitio para poder estirarse todos con comodidad.

Pero eso fue todo, ni hizo comentarios, ni se rio, ni dejó que nadie le hiciese ninguna foto, tampoco durmió en el piso de abajo. Sin embargo, en su opinión, Andrew también disfrutó. Era mucho suponer pero bueno, creía que le había gustado.

Se lo pasaron tan bien que por eso, dos fines de semana más tarde, aprovechando que llevaba lloviendo toda la semana, volvieron a juntarse en el loft.

Esas dos semanas fueron bastantes tranquilas.

Se quedó en la mansión Reill cinco días, para descubrir que al volver, Andrew parecía más huraño de lo normal, lo miraba más e incluso se le acercó dos veces de la misma forma que en la cocina, a hurtadillas y cuando nadie más estaba cerca.

No conseguía acostumbrarse a que el distante lobo ocupase su espacio personal, a sentir en su espalda su calor corporal cuando se cernía sobre él, a su respiración acariciando su nuca, estaba enloqueciendo.

¿Cómo era posible que algo tan extraño, como olisquear a una persona pudiese excitarle tanto?

La respuesta escapaba a su comprensión pero desde luego el gesto le ponía como una moto. Ni películas porno, ni fotos sugerentes, ni mujeres desnudas. Solo con sentir a Andrew acercándose a su espalda el corazón se le disparaba y las hormonas se revolucionaban, incluso había empezado a llevar pantalones holgados para ocultar las vergonzosas erecciones que solían acompañar a esos extraños momentos.

Pese a que no se apreciaba cambio alguno en su comportamiento, Tyler temblaba de anticipación cada vez que el lobo se movía a su alrededor.

Sabía que era raro, permitirle ese extraño comportamiento, pero parecía que entre ellos se había creado una especie de pacto, él no preguntaba y Andrew se hacía el loco en cuanto se alejaba.

A mitad de la segunda semana, Amber tuvo una especie de crisis con su novio y como Beth estaba perdida con Chris, le tocó a él consolarla. Como consecuencia tuvo a Amber pegada a él el resto de la semana, eso le habría encantado en el pasado pero cuando admitió sus sentimientos por Andrew, entendió que no se parecían en nada a los que sintió con ella durante su infancia.

A lo mejor era su mente adolescente hormonada, pero en una ocasión en la que Amber le dio un gran abrazo sin venir a cuento, le pareció ver una mueca de disgusto en la cara del hombre lobo.

No solo Andrew estaba disgustado, la verdad es que él tampoco estaba muy contento. Se sentía bien ayudando a Amber a sentirse mejor, siempre había pensado que la actitud prepotente se debía a una gran falta de cariño, pero ayudarla significaba tener menos tiempo para estar con Kim y menos tiempo para escaparse a la cocina con alguna excusa para darle pie a Andrew a que le siguiese y se acercase.

Kim tampoco estaba muy conforme, se mostraba bastante irritable con la chica y solía lanzarle malas miradas cada vez que le abrazaba o le acariciaba el brazo, cosa que pasaba bastante a menudo. Si algo le estaba quedando claro de los Reill, era que ellos llevaban la posesividad a un nuevo nivel, sus instintos de lobo los hacía profundamente territoriales.

Si un año atrás, Amber le hubiese prodigado las mismas atenciones, sería el hombre más feliz de la tierra, sin embargo ahora lo único que sentía era una limpia y sana amistad en la que el contacto físico era algo normal que no le causaba ningún tipo de reacción.

Finalmente el viernes por la tarde, se despidió de su padre y condujo hasta el loft. El día anterior Kim, Amber y él habían ido a comprar cosas para el fin de semana, así que ya estaba todo listo.

—Hola, Tyler. —le saludó Amber abriendo la puerta del loft antes de que él pudiese llamar, abrazándole.

Mantuvo el abrazo con una mano mientras pasaba su mochila a la otra y entraba.

—Hola, Ty. —saludó Tom sentado en el sillón al lado de Nissa.

Sonrió saludando a todo el mundo, ya habían movido el sofá de lectura a un lado del otro y puesto unos colchones delante. Beth y Chris estaban tumbados en el colchón hablando mientras comían palomitas riéndose.

Tom, hablaba con Andrew, que estaba sentado en su sofá tan guapo como siempre.

—¿Llego el último? —preguntó a Kim que bajaba de las escaleras.

Ella sonrió dándole un abrazo. —Beth llegó un par de minutos antes. —le contestó. —¿Dejas la mochila arriba?

Negó con la cabeza yendo a la pared del fondo, donde normalmente estaba el sofá, para dejar su mochila con la de los demás.

—¿Qué vamos a ver? —curioseó animado volviendo con ellas.

Tom señaló la pantalla donde había dos películas.

—Elige cualquier cosa antes de que yo lo haga. —amenazó Kim yendo al gran ventanal hasta los estores. —Bajaré esto para ver mejor o tendremos reflejos en la pantalla. 

—Ven, siéntate conmigo. —le pidió Amber agarrándole de la mano para llevarle al sofá que ella iba a ocupar.

Al pasar por delante del sofá le pareció percibir un mal gesto de parte de Andrew al mirar sus manos unidas pero cuando se fijó mejor, volvía a estar normal.

Conforme vieron la película, que era bastante estridente, empezó a pensar seriamente en que la idea de darse a la fuga no estaba tan mal.

Beth estaba más pegada a él de lo que le resultaba cómodo pero faltaba poco para que la película terminara.

Sintió la intensa mirada de Andrew sobre él, taladrándole. Sus miradas se encontraron en medio de la semioscuridad de la sala. Andrew no estaba contento, ya eran dos.

La mano de Amber acarició su brazo sin darse cuenta y los ojos del lobo se iluminaron en su sobrenatural dorado. Corrección. El lobo no estaba contento.

Por suerte, la película acabó al cabo apenas unos minutos después.

Se levantó antes de que apareciesen las letras y desapareció de la sala con la excusa de ir al baño.

Había leído en el libro que no era buena idea provocar al lobo y estar sentado al lado de Amber estaba atentando contra esa regla. Se miró al espejo mientras se limpiaba las manos. Ningún problema, eso tenía una rápida solución.

Cuando volvió a la habitación se fijó en que había menos luz y la temperatura era más fría.

Todos seguían más o menos igual que cuando se fue, comentaban las mejores escenas de la película mientras Beth y Amber repartían mantas y Chris boles de palomitas.

Se acercó a Kim, que estaba sentándose en el sofá de lectura de Andrew otra vez con un gran bol.

—¿Hay un sitio para mí? —le preguntó agachándose en tono de broma.

Kim levantó a cabeza sonriendo.

—Siempre. Vente. —invitó palmeando el cojín de al lado entre ella y Andrew que le lanzó una mirada indescifrable. —Venga. —le apremió sin darse cuenta del intercambio.

Se sentó con fingida tranquilidad aunque la verdad es que estaba muy nervioso. Andrew estaba tan cerca que casi podía tocarlo.

La chica saltó del sofá para coger una gran manta que echó por encima de los tres, volvió a tomar asiento poniendo el bol de palomitas en su regazo, contenta.

—¿Estamos listos? —preguntó Tom levantando el mando.

—Sí. —contestaron a coro de bueno humor.

Tyler se esforzaba por centrarse en la pantalla y comer palomitas, la película era muy movida desde el principio y bastante intensa, todos estaban mirando absortos las misteriosas imágenes. Kim se hizo un ovillo hacia un lado, usando el cojín y el reposabrazos para ponerse cómoda, así que cogió su propio bol de palomitas.

Se estaba preguntando qué probabilidades había de que le secuestraran al ir de viaje a Europa, cuando sintió a Andrew moverse.

Apenas fueron unos centímetros pero de repente, el pecho de Andrew estaba tocando a su brazo, muy cerca de él. Volvió a agradecer llevar la pulsera porque si no todo el mundo se enteraría del torbellino de sentimientos que estaban recorriéndole en aquel momento.

Miró a Kim para ver si había llamado su atención, echó un vistazo a los demás comprobando que seguían centrados en la televisión.

Despacio, se dejó caer hacia atrás, de forma que su brazo se pegase al duro y firme pecho del lobo, encogió las piernas un poco y se giró hacia él, apoyándose ligeramente en su cuerpo.

Se quedó quieto cogiendo palomitas con la otra mano, fingiendo una normalidad que estaba muy lejos de sentir.
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Desde niño, había convivido con su parte animal. No era ajeno a separar sus deseos de los del lobo, de encontrar un equilibrio perfecto que le permitiera vivir en paz con su naturaleza más salvaje.

Había aprendido a reprimir sus instintos desde incluso antes de saber que le estaban enseñando. Lo educaron para convivir con humanos y mantener al lobo siempre bajo la superficie, controlado.

En su manada original, todos se educaban así, siendo conscientes de su naturaleza sobrenatural y la importancia de contenerse con los humanos.

No solía tener problemas a la hora de controlarse, nunca había perdido le mando sobre su parte animal. Sin embargo, en las últimas semanas el lobo parecía acompañarlo en todo momento, listo para reaccionar a la menor provocación.

Cada vez que Tyler y él coincidían, su parte más primitiva saltaba como un resorte, hasta el punto de que aprovechaba el mínimo despiste de la manada o momento en que el chico se quedaba a solas, para acecharle como si de un depredador se tratase, casi acorralándole.

Tyler sostenía su mirada, nervioso y tímido pero sin extrañarse ni hacer preguntas.

Él tenía que ser consciente de que su lobo se interesaba por él. ¿Por qué si no iba a ofrecerse con tanta facilidad? ¿Por qué se mantenía en silencio cuando lo abordaba? ¿Por qué se quedaba quieto permitiendo que le oliese durante varios minutos? Estaba claro que los dos sabían lo que pasaba.

Pero él por mucho que lo pensaba, no encontraba explicación a la situación. La hiperactiva personalidad del chico, que se dividía entre la ironía y un fuerte instinto de protección hacia sus amigos, le resultaba más atractiva de lo que hubiera imaginado.

Tenía que tener cuidado, de momento el lobo estaba encaprichado con Tyler, pero si se despistaba podía querer quedarse con él y no lo iba a permitir.

No se trataba de que Tyler fuera un hombre, ya que los lobos no basaban en el sexo la elección de pareja. Era porque Tyler era puro, puro de verdad, en todos los sentidos y no quería ser él quien lo corrompiese.

No podía arrebatarle eso. Era un buen chico, se merecía una primera vez dulce, descubrir el sexo con alguien de su edad cariñoso y accesible, no con él que había renunciado a la felicidad hacia años.

A pesar de su resolución le costaba un poco ordenar sus ideas, porque cada vez que aspiraba la esencia del chico, o le rozaba, sentía una satisfacción y una necesidad tan intensa que era incapaz de alejarse del todo.

Durante los últimos días Amber estuvo pegada a él y eso tenía a su lobo bastante cabreado. Y no solo a él.

Cuando vio como lo llevaba hasta el sofá y se agarraba de él tuvo que hacer verdaderos esfuerzos por no gruñirle. ¿Pero esa chica no tenía novio?

Consiguió controlarse cuando vio que Tyler no parecía cómodo, más bien todo lo contrario. En cuanto la película acabó, se levantó para desaparecer en el baño y al volver le preguntó a Kim si le dejaba sitio.

Respiró satisfecho, viéndole sentarse a su lado y a Amber mirando entre sorprendida y ultrajada como se acomodaba en el sofá.

Apenas habían pasado unos veinte minutos desde que empezase la película cuando, incapaz de resistirse, se acercó a él con discreción sin dejar de mirar alrededor si alguien les estaba prestando atención.

Tyler entendió en cuestión de segundos lo que pretendía, se apoyó contra él de costado, un poco girado, para que nadie notara que estaban tan cerca.

Aquel pequeño gesto de consentimiento lo encendió como nada, llevándole a hacer lo que deseaba desde que había aparecido. Giró la cabeza hacia la derecha acercándose sin llamar la atención al cuello de Tyler.

Al principio le sintió tensarse un poco pero conforme pasaban los minutos fue relajándose.

Su sangre pareció calentarse y el impulso de tocar su piel empezó a hacerse cada vez más y más fuerte.

Respiró con suavidad todavía muy cerca de él, sonriendo satisfecho al notar el leve estremecimiento de emoción que recorrió su cuerpo, así que dejándose llevar un poco, rozó el lateral de su cuello con su nariz despacio, empapándose de su deliciosa esencia.

La respuesta de Tyler fue inmediata, echándose hacia atrás intentando que aumentase el contacto.

Complacido, Andrew giró su cuerpo para que su pecho acabase contra la espalda del chico, metió una mano bajo las mantas agarrándolo de la cintura, pegándose a él lo máximo posible.

Tyler contuvo el aliento colando la mano sobre la muñeca de Andrew que lo mantenía sujeto.

Se mordió los labios ante la necesidad de probar aquella tentadora piel, recordándose para calmar a su parte lobuna que había gente en la habitación que iba a tener que dar muchas explicaciones si alguien se daba cuenta de lo que pasaba entre ellos.

Deslizó la mano sobre su camiseta conteniéndose de alcanzar su piel, tuvo que morderse los labios con fuerza cuando sintió bajo sus dedos el calor de su cuerpo atravesando la tela, cerró los ojos y apoyó la frente en el hueco entre su cuello y su hombro.

Tyler estaba excitado, su olor se había vuelto mucho más acusado y contundente. Su mano cubrió la suya, apretándola contra él como si desease más contacto. Por un segundo, deseó que Tyler se dejase ir, quizá si estuviesen solos… Su calor corporal aumentó varios grados ante la idea.

De golpe tuvo una sensación muy similar a la que tenía las noches de luna llena, su lobo reclamaba libertad. Pero esta vez, en lugar de reprimirlos dejó que tomase un poco el control.

Se agachó, lamiendo una pequeña franja de piel antes de apartarse lo justo para soplar encima y hacerle estremecerse con violencia, apretándose contra él. Levantó la cabeza deseando ver sus reacciones, para encontrarse con sus ojos pardos brillando de una forma que le arrebató el aire.

Presionó el agarre de su cintura deslizando la mano hacia abajo, hasta su cadera, observó con deleite como se mordía los labios para no hacer ruido, dejando caer la cabeza contra su hombro pero manteniendo la cara girada hacia él sin apartar la mirada. Siempre le había gustado eso de Tyler, lo sincero y franco que era con lo que sentía. Los humanos eran propensos a mentir y ocultar sus sentimientos para aparentar pero Tyler no era así.

Se lamió los labios con deseo, observando cómo Tyler seguía el movimiento de su lengua medio hipnotizado, mordiéndose con más fuerza el labio inferior llevado por la necesidad que vislumbraba en sus ojos.

Si tenía alguna duda, acaban de quedar resuelta, estaban metiéndose en un terreno demasiado peligroso pero hacía tanto tiempo que no sentía nada parecido.

Trazó arabescos con su pulgar en el hueso de su cadera colándolo bajo el borde de su camiseta, presionando con fuerza como si quisiese dejarle una marca. Sintió el lobo en la superficie, satisfecho ante la posible idea de marcarlo de la forma que fuera.

Tyler movió con suavidad las caderas, notando por primera vez su creciente erección contra su cuerpo. En vez de apartarse, subió la mano a su antebrazo aferrándose a él como si necesitase ese agarre para evitar hacer alguna locura. Escondió la cara en el lateral del cuello de Andrew, presionando sus labios entreabiertos contra su piel ardiente para ahogar un jadeo.

Él mismo contuvo con dificultad el gemido que pugnaba por escapar de su garganta. Las ganas de agarrarlo en ese instante y llevárselo a algún lugar donde pudiesen estar solos, fueron tan intensas que sus ojos volvieron a cambiar de color, su lobo listo para hacerse cargo de la situación.

Como si le estuviese leyendo el pensamiento, los dedos de Tyler acariciaron su antebrazo despacio ayudándolo a calmarse. Era increíble sentir una conexión tan extraña y natural.

Por el rabillo del ojo vio a Chris sentándose en el colchón entre empujones con Tom y Amber. Miró a la pantalla, donde los títulos del final de la película ya estaban saliendo.

Se separó de Tyler en un rápido movimiento, usando la manta para tapar su erección.

—Ty. —llamó Chris con voz lastimosa y un deje infantil, que en condiciones normales le harían mucha gracia pero que en ese momento le pareció el peor sonido del mundo. ¿Por qué habían elegido una película tan corta?

—Dime. —contestó tragando saliva agradeciendo estar a oscuras. Si alguien lo miraba sabría sin duda lo que estaba pasando.

—¿Podemos tomar chocolate ahora? —preguntó mirándole poniendo ojitos, ajeno a que había interrumpido el momento más excitante de su vida.

—Ty… —corearon todos a coro imitándolo a la perfección. —¿Podemos tomar chocolate ahora? —estallaron en risas en cuanto acabaron.

—Yo no hablo así. —protestó el aludido molesto, lanzándoles a todos miradas fulminantes.

—Tienes razón. —concedió Beth riéndose. —Normalmente. —puntualizó.

—Solo usas ese tono cuando hablas con Tyler, pareces un niño pequeño consentido. —se burló Brian muerto de risa.

—No es verdad. —protestó de nuevo el rubio en un gesto adorable haciendo que todos se riesen.

—Solo por meteros con él, no os pienso poner nube en vuestro chocolate. —contestó Tyler mucho más calmado que antes.

Todos protestaron al mismo tiempo pero Tyler los ignoró centrándose en mirar a Kim con miedo. No se podía creer que hubieran estado tan cerca el uno del otro y Kim no se diese cuenta.

Sonrió al entender la razón. Estaba dormida. Salió con cuidado del sofá, incapaz de ver a Andrew a la cara. ¿Qué iba a decirle? ¿Cómo debía comportarse?

Chris y Tom fueron a ayudarle a servir el chocolate, cuando volvió con las últimas tazas, la luz del loft estaba encendida y todos estaban bebiendo.

Le pasó una a la recién despierta Kim, que tenía una cara adormecida de lo más adorable.

—Gracias Ty. —le agradeció bostezando.

—De nada. —contestó sonriendo.

Rodeó el sofá hasta donde estaba Andrew y le tendió su taza sin atreverse a mirarle a los ojos. Este levantó la cabeza, lanzándole una de sus indescifrables miradas mientras la recogía.

Volvió a la cocina para ir a por su propia taza con el corazón latiéndole a mil, aún podía sentir el ardiente calor del cuerpo de Andrew contra su espalda, su brazo fuerte atrapándolo. Todavía no podía creerse lo que había pasado.

Ya era oficial, desde ese día y hasta el final de sus días, el chocolate caliente sería su bebida favorita.
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Hacía casi dos semanas que la manada se había quedado a dormir en su piso.

A pesar de lo ocurrido, después de tomarse el chocolate se fue a su habitación, no porque quisiera irse sino porque no estaba seguro de ser capaz de contenerse. Después de estar tan cerca de él, solo podía fantasear cuanto de impregnada estaría su esencia en la suya.

Desahogó la frustración en la ducha y luego se fue a dormir reviviendo en su mente todo lo que pasó abajo y cómo podía haber acabado si hubieran estado solos.

El día siguiente salió del loft, tratando de mantenerse ocupado para no ceder al impulso de buscarle y continuar lo que habían empezado. Tenía curiosidad por averiguar hasta dónde le dejaría llegar el humano, ahora sabía que Tyler era consciente de lo que pasaba pero no entendía como se prestaba a semejante circo. ¿Lo haría por pena? En su naturaleza estaba ayudar y cuidar a los demás. ¿Acaso era lo que hacía con él?

El enfado fue adueñándose de él conforme pasaron los días. Se sentía atraído por Tyler pero eso no significaba que tuviera que hacer algo al respecto, de ninguna manera.

Tyler había aparecido al día siguiente con una sonrisa tímida, sonrojo permanente y miradas anhelantes, tenía que parar ya o Tyler se confundiría y su posición en la manada podría peligrar. Era el mejor amigo de Tom, si el alfa se veía obligado a elegir entre los dos, sabía cuál sería su decisión.

Al tercer día de esquivarle las miradas, no acercarse y no prestarle ningún tipo de atención, Tyler captó el mensaje y empezó a cooperar dándole espacio y volviendo a ausentarse durante largos periodos de tiempo, que supuso pasaba en la casa del bosque. Si él sentía algún tipo de culpabilidad por alejarle de los demás era solo cosa suya y nadie tenía que saberlo.

Durante la noche de luna llena su parte animal se reveló, castigándole por negarle algo que al parecer el lobo necesitaba. Desde su adolescencia no recordaba pasar una luna llena peor.

Solo la intervención de Kim y Chris, evitó que escapase del loft. Fue un poco humillante, ya que ellos pasaron sin problema la luna llena. Entre los dos consiguieron reducirlo y se quedaron a su lado hasta que el sol salió, preguntándose qué lo habría alterado para ponerse así. Él no solía perder el control. Después de dormir y recuperarse, captó el mensaje de su lobo. No podía continuar alejado de él por más tiempo.

Eso fue lo que lo llevó al entrenamiento del equipo de Tyler donde también estaría gran parte de la manada.

La impaciencia y el instinto ganaron a la cautela. Se movió hasta la zona trasera de las gradas, donde Brian, Amber, Beth y Nissa miraban entrenar en el campo a los demás miembros de la manada.

Delante de ellos en el banquillo, Tyler bebía agua esperando su turno para hacer el ejercicio todavía sin uniforme. Notó como su lobo se revolucionaba solo con escuchar su voz.

—Te lo digo yo Sam. Este es nuestro año, vamos a arrasar, ya lo verás. —le decía animado a uno de sus compañeros de equipo.

—Bell. —llamó el entrenador desde la mitad del campo. —¿Dónde está Carrel? —demandó.

—No ha venido a clase. —contestó Tyler. —Creo que sigue con gripe entrenador. 

—Estúpido chico, bonito momento para ponerse enfermo. —protestó. —Mantenme informado en cuanto sepas que pasa con él, si no viene al partido de esta semana estamos jodidos. —pidió de mal humor.

—Sí, entrenador. —le concedió Tyler ahogando una sonrisa.

Su tono de voz le hizo reaccionar con más brusquedad de lo que hubiera pensado, no podía ser sumiso con nadie, solo con él.

Anduvo directo hasta el lugar donde se encontraba.

—Andrew, ¿Cómo te encuentras? —le preguntó Amber al ver que se acercaba. —Kim dijo que pasaste mala noche esta luna llena. 

Sin mediar palabra, agarró a Tyler del brazo y lo arrastró, aunque no tuvo que hacer demasiado esfuerzo porque no se resistió. Se limitó a intentar seguirle el ritmo sin caerse al suelo.

Escuchó cómo los demás los llamaban pero no le importó, más tarde se preocuparía por eso.

Abrió la puerta del vestuario con violencia, atravesándolo en un par de pasos y empujándole contra la pared más cercana.

Miró la cara del chico porque no podía escuchar el latido de su corazón para saber si estaba asustado. Sentía asco de sí mismo, no debía dejar que su lobo tomara el control pero había pasado tanto tiempo desde que estuvo cerca de él que era incapaz de contenerse.

Su mirada marrón verdosa reflejaba calma y tranquilidad, no había rastro alguno de miedo o enfado. Parecía como si hubiese esperado algo así. Despacio y sin apartar su mirada, dio un paso hacia la derecha.

Un gruñido de advertencia salió de su pecho al verlo intentar alejarse mientras sus ojos se volvían del brillante dorado sobrenatural. Había forzado demasiado al lobo y ahora estaba fuera de control. Mierda.

Había leído en un libro sobre hombres lobos que Tom le prestó, un lobo no debía estar separado durante mucho tiempo de la persona de la que estuviese interesado.

El libro advertía que no permitiesen que se alejase más de un par de días de su objeto de deseo, ya que ocurrirían cosas malas si se ignoraban sus necesidades. Al parecer, cuando el hombre lobo volvía a ver a la persona en la que se había fijado, si la unión era inestable o llevaban poco tiempo, buscaba la forma más rápida de imponerse así que era importante mantener la calma.

Parecían motivos más que suficientes para que estuviera aterrado pero no era así. Ya había estado al lado de Andrew en medio de luchas y él siempre lo protegía incluso cuando parecía estar fuera de control. Tendría cuidado por supuesto, pero estaba seguro de que Andrew no iba a hacerle daño, ahora solo faltaba que él se diese cuenta.

Intentó moverse al fondo del vestuario, a la zona de las duchas, no para huir sino pensando en ocultarles de la vista en caso de que alguien entrara.

Un amenazador gruñido resonó en el vestuario.

—No voy a escaparme. —se aseguró en un murmullo sin apartar la mirada, el contacto visual tenía que ayudar, siempre que sus ojos se encontraban notaba algo en él, como una conexión que no había percibido antes de irse.

El lobo fijó la mirada en la suya adelantándose un paso haciendo que retrocediese.

Volvió a gruñir en cuanto se movió. Tenía que estarse quieto, porque cada vez que se movía sentía la necesidad de obligarlo a detenerse.

Se maldijo interiormente, dos semanas pasándolo mal para alejarse de él y ahora lo acosaba en un vestuario como una bestia fuera de control, incapaz de hablar.

En vez de correr, le sorprendió verle soltar una risita nerviosa, dando otro par de pasos en la misma dirección que antes.

—No sé qué me impresiona más, que me gruñas o que no me amenaces con arrancarme el cuello. —parecía nervioso pero no demasiado dadas las circunstancias.

◆◆◆

 

El segundo gruñido fue más amenazante, así que decidió cambiar de táctica e innovar. Bajó la cabeza mirando al suelo y juntó las manos en una postura claramente sumisa.

—No voy a escaparme, no quiero ir a ningún sitio Andrew. —musitó con voz baja pero audible y suave.

No hubo respuesta.

Se movió dos pasos más sin que sucediera nada, así que lo interpretó como algo positivo. Sin cambiar la postura ni darle la espalda, siguió al final del vestuario, hasta las duchas.

Podía sentir como él acortaba la distancia entre ellos a cada paso, no hubo más gruñidos pero el aire era opresivo y tenso.

En cuanto su espalda tocó la pared, Andrew se le echó encima, apenas unos milímetros separando sus cuerpos.

Sin más, hundió la cara en su cuello y aspiró su aroma con fuerza apoyando los brazos en la pared acorralándolo. Se esforzó por estar quieto al ver sus colmillos cuando agachó la cabeza, quería ayudarle a tranquilizarse.

Apenas unos minutos después, oyeron como se abría la puerta del vestuario.

A velocidad sobrehumana Andrew lo agarró de la cintura obligándole a meterse dentro de la ducha más cercana, cerrando la puerta detrás de ellos.

—Andrew, Tyler. ¿Va todo bien? —preguntó la voz de Chris andando por el vestuario.

Andrew se inclinó para echar el cerrojo, al tiempo que Tyler respondía.

—Sí. Solo estamos hablando. —mintió con voz neutra, algo impresionante dado que sus ojos cambiaban del dorado al verde advirtiendo la lucha del lobo en su interior.

Andrew le devolvió la mirada contrariado, probablemente por haber perdido el control, odiaba mostrar vulnerabilidad.

—¿Tyler? —llamó Chris con voz aprensiva, no se había creído la mentira después de verles salir de aquella forma.

Vio cómo sus ojos se mantenían dorados, el lobo se había ofendido ante la insinuación de que le hubiese hecho daño.

—Estoy bien, Chris. Manché su coche en el entrenamiento y activó el modo amargado. Enseguida salimos. —le aseguró para calmarlo.

Andrew le miró sorprendido de que lo estuviese cubriendo, recuperando el color verde de sus iris por la sorpresa.

—¿Tyler estás bien? —oyó preguntar a Amber entrando al vestuario con voz preocupada.

Maldijo en voz baja al escuchar como entraba más gente.

—Tyler, Andrew ¿Qué está pasando? —demandó Tom.

—No pasa nada Tom. Estoy bien. —repitió, llevó la mano lentamente hasta el brazo de Andrew, agarrando su muñeca, obligándole a acercarse más. Quería evitar que se transformase, se odiaría si los demás se enteraban de lo que estaba pasando.

—Dice que manchó el coche de Andrew. —oyó decir a Chris.

—¿Por qué están en las duchas? —preguntó Brian sorprendido.

—¿Queréis largaros de aquí de una vez? No soy un niño, sé cuidarme solo. Es una discusión estúpida. —dijo con su mejor tono de indignación sabiendo que Tom reaccionaría bien.

—¿Seguro? —inquirió Tom más tranquilo al escucharle hablar como siempre.

—Largaos. —ordenó de forma despreocupada en su tono habitual. —Sois hombres lobos pero todavía puedo patearos el culo. —amenazó sin apartar su mirada de los ojos de Andrew.

Por fin los escuchó salir.

Andrew se pasó la mano por la cara hastiado.

—¿Estás bien? —inquirió un poco más nervioso que antes, sus ojos habían vuelto a su verde natural, lo que indicaba que el lobo estaba bajo control.

—Sí. —reconoció sin moverse pero con su tono normal.

—¿Sabes que no deberías estar lejos de mí tanto tiempo, verdad? —interrogó en voz baja, era la primera vez que hablaban del tema directamente.

Andrew se separó al instante, apoyándose en la puerta para poner espacio entre ellos.

—¿Y qué sugieres que haga? ¿Pasarme todo el tiempo pegado a ti? —preguntó con desprecio. —¿Crees que es divertido perder el control por cada pequeña cosa?

Tyler lo miró sorprendido por la explosión. —No por supuesto que no. Pero si pasáramos más tiempo juntos, quizá podrías… —sugirió.

—Basta. —le cortó con voz fría. —Eso no sucederá, nada de esto debería estar ocurriendo. Se me pasará. —contestó con seguridad.

—Solo pretendía ayudarte, no quería decir que… —intentó por segunda vez.

—Se lo que pretendías. Sé que te gusto, pero esto no es real. Tú estás enamorado de un estúpido ideal adolescente y mi lobo se desmadra al pensar en acostarse con un virgen, eso es todo. Él se cansará y tú despertarás de esta tontería. Esto es una puñetera estupidez que empieza a joderme la vida. —espetó frustrado como pocas veces se había sentido.

Tyler bajó la cabeza para no mirarlo.

—Tendremos que seguir disimulando, no quiero que nadie se entere, es vergonzoso depender de ti de esta forma. —dijo con rabia. —Esta noche tomaré medidas y dentro de poco los dos volveremos a la normalidad. —puntualizó mirando al techo enfadado.

Tragó saliva con dificultad. ¿Tomar medidas? El libro también hablaba de eso, de qué hacer para que el lobo perdiera el interés. Podía bloquear ese tipo de atracción acostándose con hombres o mujeres que le atrajesen. Si el deseo sexual se satisfacía con otras personas, el lobo perdía el interés en el objeto de su deseo, asumiendo que era rechazado y centrándose en complacer sus instintos más primarios.

Conocía a Andrew lo suficiente para saber que no era una persona promiscua, así que si estaba dispuesto a eso era que en verdad odiaba la idea de seguir teniendo contacto físico con él.

¿Andrew quería hacer eso? Bien. —¿Estás mejor? Lo digo porque si no me necesitas, tengo que volver al entrenamiento. —preguntó con voz plana.

—Sí. Ya está. —contestó sin darse cuenta de nada, perdido en sus pensamientos apartándose de la puerta.

—Vale. —la abrió y salió del vestuario en tiempo récord.

Aguantó el interrogatorio al que le sometió la manada y la charla del entrenador por desaparecer, entrenó con el equipo y se quedó después a hablar con todos.

Aquella noche solo en su cuarto, reaccionó ante las crueles palabras del lobo. ¿Qué esperaba? Para él poder tocarle con libertad era algo increíble que quería gritar a los cuatro vientos.

Para Andrew, sentirse atraído por él era vergonzoso, oscuro, algo que tenía que esconder.

Lo peor de la situación era que Andrew había menospreciado sus sentimientos. Negó con la cabeza con lágrimas en los ojos, Andrew nunca entendería lo que le hacía sentir. No debía estar triste, había tenido mucho más de lo que hubiese imaginado. Más de lo que podría haber soñado cuando descubrió que estaba enamorado de él.

Le había tocado, acariciado y mirado a los ojos sin tener que ocultar nada.

Metió la cara en la almohada. Mentira. Nunca tuvo nada, las palabras de Andrew volvieron a él recordándole con crueldad la realidad.

No había sido más que una puñetera tontería, que les estaba jodiendo la vida a los dos.




CAPÍTULO 13


















Siempre había oído que el tiempo lo cura todo. Mentirosos.

Hacía un mes del incidente con Andrew y cada día dolía un poco más que el anterior.

Andrew desapareció durante dos días y si le quedaba alguna duda de lo que había estado haciendo, los comentarios de los demás diciendo que Andrew apestaba a perfume de mujer y sudor, solucionaron el posible misterio.

Durante aquel tiempo, Andrew se acercó varias veces a olerle, al principio hundía la cabeza en su nuca o cuello y aspiraba con fuerza, en ocasiones llegando a tocarle el brazo.

Pasadas dos semanas apenas se le acercaba una vez cada siete días, suponía que esto se debía a que estaba funcionando el plan para apartar al lobo de él.

Mientras Andrew ponía en marcha su plan, él pasaba el tiempo divido entre la manada y sus escapadas a la mansión Reill.

Su relación con Chris y Kim iba genial, cada día estaban más unidos y aunque no les había dicho que le pasaba, los dos se preocupan más que nunca de él. Pensó que los dos le contarían a Tom que últimamente estaba triste y decaído, pero guardaron el secreto limitándose a darle espacio cuando desaparecía y estando a su lado en el momento en que regresaba con ellos.

Poco quedaba ya del introvertido Chris y la letal Kim, con el resto se portaban como siempre, pero con él mostraban lo mejor de sí mismos y la verdad es que le encantaba, se sentía muy afortunado de poder ver y disfrutar de esa parte privada de sus personalidades.

Los fines de semana se habían convertido en sus días favoritos del mes. Cocinaba con los chicos, jugaban a la consola, a juegos de mesa e incluso veían películas. Andrew estaba desaparecido así que tenían la casa para ellos solos.

Ojalá pudiese tener algo parecido con él… ojalá viese alguna vez la misma mirada cariñosa que Kim le dirigía, en los ojos de su hermano mayor.

Soñar era libre ¿No?

◆◆◆

 

Lo primero que sintió al despertarse fue un intenso dolor de cabeza, los cerró con fuerza para que no le molestase tanto la luz del sol.

Salió de la cama un poco mareado y bajó a la cocina. Su padre le preparó el desayuno y le dijo que se quedase en casa en cuanto lo vio y comprobó que tenía fiebre. Se tomó un analgésico y envió un mensaje a Tom avisando de que no iría a clase.

A mediodía, su padre volvió para ver cómo se encontraba y prepararle la comida. Viendo que su aspecto se había demacrado bastante, Paul insistió en que fuese al médico pero se negó alegando que solo sería un resfriado. No se ponía enfermo con facilidad.

La siguiente vez que abrió los ojos apenas podía mantenerlo abiertos, se llevó la mano a la cabeza, su piel ardía y le palpitaban las sienes.

Con un gemido de dolor, cogió el teléfono de la mesilla a ciegas y marcó el número de Kim.

—Hola, Ty. —contestó con alegría. —¿Vas a venir hoy? Estamos entrenando. 

—Kim, yo… —titubeó con voz rasposa intentando centrar su mente.

—¿Estás bien? Suenas enfermo. —preguntó la chica preocupada.

—Necesito que vengas a casa, tengo fiebre y tienes que llevarme al hospital. —pronunció con dificultad entre violentas toses.

—¿Qué? ¿Al hospital? ¿Qué te pasa? —oyó un revuelo al otro lado del teléfono.

—Ven pronto, mierda. Creo que voy a vomitar. —murmuró sin fuerzas antes de caer hacia delante.

◆◆◆

 

Parpadeó despacio aturdido.

—Gracias a Dios. —escuchó a su derecha la voz de su padre con evidente alivio.

—Que susto me diste. —oyó a Kim del otro lado apretando suavemente la mano que le tenía agarrada.

—Empezábamos a preocuparnos de que tardases tanto en despertar. —dijo Chris con suavidad.

Su vista se aclaró del todo mientras un ligero mareo le revolvía el estómago. Estaba en una habitación de hospital.

—¿Qué ha pasado? Lo último que recuerdo es que me dolía mucho la cabeza y que llamé a Kim. —musitó con voz tomada notando cómo le ardía la garganta.

—Afortunadamente la llamaste antes de desmayarte. Al caer te diste un golpe en la cabeza y te hiciste una brecha. Podría haber sido peor si Kim y Chris no hubiesen ido a buscarte, la fiebre era peligrosamente alta cuando llegaste al hospital. —relató su padre mirándole con preocupación.

—Esa es mi chica. —la felicitó dándole una pequeña sonrisa.

Kim le acarició la frente con cuidado. —Solo tú puedes rodearte de seres sobrenaturales y poner tu vida en peligro por un simple virus. —bromeó con cariño.

—No vuelvas a darnos un susto como ese, acabamos de envejecer diez años de golpe. —apostilló Chris.

—El caso es que os veía peor, pensé que era por el dolor de cabeza. —soltó sin poder evitarlo a pesar de que tenía la cabeza algo embotada pero necesitaba hacerlos sentirse mejor, no le gustaba preocupar a nadie.

Los tres se rieron con evidente alivio.

—Veo que el paciente ya se encuentra mejor. —dijo una enfermera entrando por la puerta con una sonrisa delante de un médico.

—¿Cómo te sientes Tyler? —le preguntó ella tomándole la presión.

—Atontado, muy cansado y con dolor de cabeza. —contestó con sinceridad.

—Es normal, has estado durmiendo casi un día entero por la medicación. —explicó la mujer apuntando el resultado en su carpeta antes de pasársela al médico.

—Salgan de la habitación por favor. Vamos a inspeccionar al paciente. —les ordenó el doctor.

—No hace falta, pueden quedarse. —contestó enseguida.

En vez de enfadarse el médico sonrió. —Llevan aquí desde ayer por la tarde, deberíamos dejar que fueran a despejarse. —opinó con amabilidad.

—Nos despejaremos cuando esté bien. —repuso Kim enseguida.

—Estamos mejor aquí. —se apresuró a añadir Chris.

Su padre sonrió con cariño a los dos chicos.

La enfermera y el médico se rieron. —No se han alejado de ti ni un segundo. —le dijo el hombre colocándose a su lado y poniéndole una linterna en los ojos.

Tyler sonrió mirándole. —Lo sé. —no le cabía duda.

Kim y Chris rieron un poco avergonzados pero contentos.

—Está bien Tyler. Tienes principio de neumonía. —le comentó el médico al acabar de inspeccionarlo.

—No he tenido gripe. —contestó extrañado.

—No es necesario tenerla para que derive neumonía. Vamos a enviarte a casa pero tienes que estar muy pendiente de la fiebre, si sube de treinta y ocho grados tienes que volver al hospital, debes beber mucha agua y sobre todo reposo. En tu caso, el único síntoma que presentas es la fiebre, el dolor de cabeza y agotamiento, pero en unas dos semanas tomando la medicación deberías encontrarte mejor. Ten especial cuidado con no coger frío y aliméntate bien. Si empiezas a toser o a vomitar vuelve de inmediato. Notarás que al andar te duelen las costillas y que te cuesta respirar a veces pero es normal, el dolor debería ir remitiendo poco a poco. —le indicó el médico. —En unas horas volveremos a mirarte y te daremos el alta si todo sigue igual. 

—Gracias doctor, cuidaremos de que descanse y haga caso. —le aseguró su padre antes de que se fueran. —¿Recuerdas que este fin de semana tengo los actos de recaudación de fondos para la campaña? —le preguntó.

Él asintió con la cabeza, lo recordaba.

—No iba a ir pero Kim se ofreció a quedarse contigo, si te parece bien iré. Si no, no hay ningún problema. 

Tyler sonrió con ternura. Sabía que no era bueno para él no ir a ese tipo de eventos pero por él renunciaría sin pensarlo.

—Yo lo haré. —interrumpió Kim. —Somos su manada, y la manada protege a todos sus miembros. Nadie cuidará mejor de él que nosotros. —aseguró seriamente, con un tono profundo que le recordó a su hermano.

Paul asintió con la cabeza agradecido. —¿Te parece bien? Puedo quedarme si quieres, debería hacerlo. —resolvió frunciendo el ceño con preocupación.

—Claro que me parece bien. Tú tienes que ir a tu trabajo y los chicos pueden ayudarme con lo que necesite. —lo tranquilizó sonriendo mientras le agarraba la mano con cariño.

—Además, Tyler me enseñó a hacer chocolate, puedo preparárselo cada día para que mejore antes. —señaló la chica cogiéndole la mano otra vez.

Tyler rio sujetándose las costillas. —¿Ves? Todo solucionado. 

◆◆◆

 

Lo siguiente que supo fue que Tom lo llevaba en brazos en el ascensor.

—Ey. Te despertaste. —oyó a Kim.

—Pretendíamos que no te despertases hasta estar en la cama. No lo hicimos muy bien. —se quejó el chico sonriendo. —¿Cómo te encuentras? —le preguntó con suavidad al ver que hacía un gesto de dolor al escuchar su tono.

—Como si mi cuerpo pesara una tonelada y tuviera una resaca brutal. —contestó en voz baja.

—No te preocupes. Enseguida estarás durmiendo de nuevo calentito y cómodo. —le prometió Kim acariciándole el brazo.

—Lamento no haber estado cuando te despertaste, justo fui a casa a cambiarme. —le comentó el chico.

Sonrió medio dormido, estaba tan cansado. —¿Sabes que es un poco exagerado que me lleves en brazos? No soy una delicada damisela del siglo pasado. —protestó.

Los tres lobos se rieron con suavidad.

—Te encanta. —le pinchó Tom sonriendo.

—Me vuelve loco. —aceptó siguiéndole la broma antes de dormirse confiado sobre su hombro.

◆◆◆

 

Chris salió del ascensor primero para abrir la puerta, cargando la mochila de Tyler.

—¿Dónde estabas? Llevas desde ayer sin cogerme el teléfono. —oyó decir a Beth enfadada nada más verle. La manada dejó de entrenar para ver al recién llegado.

—Shhhhh… ahora te lo cuento. —prometió abriendo del todo la puerta.

—No me mandes callar. ¿Pero qué…? —preguntó Beth al ver a Tom con Tyler en brazos.

—Lo vas a despertar. —la chistó Kim fulminándole con la mirada. —Tráele arriba, a mi cuarto. —le pidió a Tom que la siguió rápidamente.

—¿Qué le ha pasado? —preguntó con preocupación Amber al ver al grupo desaparecer por la escalera.

Andrew miró sorprendido, su lobo pugnaba por seguirles y asegurarse de que el chico estaba bien.

—¿Pasáis la noche en el hospital y no avisáis a nadie? —inquirió Amber furiosa cuando bajaron y les contaron lo que había sucedido.

—No estábamos pensando en vosotros. Pensábamos en él. —contestó Kim mirándola mal.

—¿No pudisteis avisar cuando os llamó? Hubiera querido estar ahí con él. —protestó enfadada.

—No hacía falta. Ya estábamos nosotros. —contestó la loba apretando los dientes, conteniéndose para no atacar a la molesta pelirroja.

—Yo estaba antes. —vociferó furiosa. —Yo soy su amiga desde antes de que tú aparecieses. ¿Quién te crees que eres para decidir por él? —reclamó.

—Me llamó a mí, no a ti. Me pidió ayuda a mí, no a ti. Decidió a quien quería llamar y lo hizo, la antigüedad no te da puntos. —le espetó igual de enfadada.

—Estaba a borde del desmayo, tú misma lo dijiste, no sabía lo que hacía. —rebatió con intensidad sin dejarse amedrentar.

Kim le gruñó en advertencia.

—Basta. Lo vais a despertar y necesita descansar. —les recriminó Chris muy serio. —Sentimos no haberos avisado pero no lo pensamos, lo único que nos preocupaba era saber que pasaba. 

—Pero a Tom sí le llamasteis. —dijo Beth molesta con su novio.

—No, fue Paul quien le avisó. —repuso el rubio.

—Es normal que no se acordasen de llamar a nadie. No hay porque armar tanto jaleo. Lo importante es que Tyler va a ponerse bien. No hagamos un problema donde no lo hay. —intentó calmarles el joven alfa.

—¿Por qué no está en su casa? ¿Por qué lo traéis aquí? —preguntó Amber enfurruñada.

—Porque su padre tiene un evento político el fin de semana y no puede cuidarlo. —respondió con paciencia Tom.

—Pues este no es el mejor sitio. Tráelo a mi casa, cuidaré de él. —se ofreció Amber.

—¿Estás insinuando que no voy a cuidarle bien? —preguntó la pequeña de los Reill apretando los dientes.

—Estoy diciendo que eres una mujer lobo de nacimiento, necesita a alguien más humano, como él. Alguien que sepa tratarle con suavidad, no a quien puede romperle un brazo al ayudarle a levantarse. —le espetó con crueldad.

Los ojos de Kim pasaron a dorado en un segundo, antes de agarrarla de la garganta y empujarla contra la pared.

—Él es parte de mi manada, es mi familia. —bramó con voz oscura. —Nadie va a cuidarle mejor que yo. —le dijo con dificultad mientras Andrew y Tom las separaban.

—Para Amber. —le ordenó Brian furioso. —Los nacidos son muy posesivos con sus manadas, estás haciendo que su parte sobrenatural te considere una amenaza. No puedes intentar quitarle a un miembro de su manada cuando está enfermo y vulnerable. 

—No veo a Tom o Chris portarse como si estuviesen locos. —replicó enfadada. —Además tengo el mismo derecho que ella a cuidar de él. También soy parte de la manada. 

Kim gruño con agresividad intentando zafarse de su hermano y el alfa.

—Basta Amber, lo estás empeorando. —la increpó Beth.

—Cálmate Kim. —le pidió Andrew a su hermana aunque el lobo quería gruñir en aprobación por su actitud.

—Kim. —oyeron llamar desde el piso de arriba en bajito.

La chica dejó de forcejear al instante.

—Tyler me necesita. —anunció con arrogancia corriendo hacia la escalera para ir a su encuentro.

◆◆◆

 

Para molestia de Andrew tuvieron que pasar cuatro días antes de que pudiese acercarse al chico. Kim mantenía a Tyler vigilado en todo momento, llegando incluso a dormir en la misma cama para asegurarse de que estaba bien. Solo permitía que Chris y Tom fueran a verle.

La relación de las chicas de la manada con Kim iba en decadencia. Ya que de una forma lobuna, protegía a Tyler como si de un cachorro se tratara.

A él no le prohibió acercarse, pero temía que su lobo tomará el control al verles compartir cama así que se mantuvo alejado por el bien de todos. El primer día que durmieron juntos, Kim se despertó con un ligero matiz al olor de Tyler, forzando su autocontrol para no atacar a su propia hermana.

Hacía un mes que había roto su acuerdo tácito con Tyler y era consciente de que a lo mejor, fue un poco brusco el último día que se vieron. Tyler solo había querido ayudarlo y él se burló de sus sentimientos. Puede que fuese un enamoramiento adolescente, pero para él era real. Había sido cruel aunque no lo hiciera a adrede, solo estaba frustrado por tener que contenerse, por no poder dar rienda suelta a lo que su lobo deseaba.

Desde entonces, cada vez que se acercaba al chico, el lobo percibía algo distinto, no era rechazo propiamente pero era como si se hubiese erigido un muro entre ambos. Aquella facilidad y docilidad con la que se le ofrecía había cambiado, no le impedía acercarse, pero ya no lo hacía con el mismo agrado, el lobo lo sabía y no le gustaba. Tampoco le gustaba a él.

Su lobo estaba enfadado y rabioso clamando desde su interior, hasta el punto de que limitó los acercamientos, por miedo a acabar haciendo una tontería. Se acostó con una chica después de aquel día pero no solo no sintió nada, sino que además la sensación de traición fue tan intensa que se avergonzó cuando volvió a ver a Tyler.

Desde entonces y para evitar caer en la tentación los fines de semana se iba a la ciudad.

Kim entró en su habitación como una tromba interrumpiendo sus pensamientos.

—Baja a la sala y pórtate bien. —le ordenó.

—¿Por qué? —preguntó sin entenderla, cerrando el libro que estaba leyendo.

—Porque Tyler se encuentra mejor y está descansando abajo. Necesito que te quedes con él un rato. Tengo que ir a la farmacia y Chris va a entrenar con Tom. —le explicó dejándole claro que había sido la última opción.

—Bien. —contestó levantándose poniendo gesto severo.

—Hablo en serio Andrew, no le molestes. Está enfermo. —le advirtió señalándole con el dedo.

Asintió con la cabeza, bajando la escalera detrás de ella. En su sofá de lectura, al lado de la cristalera, Tyler estaba durmiendo pacíficamente.

Kim salió del piso lanzándole una mirada de advertencia. —No lo dejes solo bajo ninguna circunstancia. 

Asintió con la cabeza con aire distraído. —Creía que ya se encontraba mejor. —dijo frunciendo el ceño.

—Y lo está pero aún recuerdo lo que pasó cuando lo dejé contigo la última vez. —recordó mirándolo mal.

Andrew asintió viéndola irse, usando su oído de lobo para asegurarse de que se iba.

Se acercó al sofá despacio, Tyler estaba tumbado boca arriba, tapado con una manta hasta la mitad del pecho y una camiseta blanca puesta.

Estaba algo más pálido que de costumbre pero eso no fue lo que le llamó la atención, fue su aspecto desprotegido.

Su lobo dejó de revolverse, satisfecho por estar presenciando un momento íntimo del chico. Se sentó a su lado, al borde del sofá mirándole con intensidad mientras se inclinaba sobre él hasta atravesar la protección que le otorgaba su pulsera.

Una curiosa mezcla de sentimientos le golpeó el pecho al contemplarle dormir. Una intensa sensación de tranquilidad le recorrió de arriba abajo, seguido de algo cálido que no supo identificar.

Reprimió un gemido al volver a percibir su esencia. Inalterado, puro. Igual que él. Y la innegable huella de su propio aroma mezclándose lentamente sobre él. Sí, le había echado tanto de menos.

Miró su rostro con atención, su expresión relajada y pacífica. Observó sus rasgos, su tez clara, los lunares que salpicaban su piel, sus espesas pestañas, sus labios delineados y gruesos, su mandíbula angulosa, su largo cuello.

Antes de que se diese cuenta ya se había inclinado sobre él, cubriendo con delicadeza sus labios con los suyos superficialmente.

Fue como una explosión, como si por fin acabase de encontrar su propósito, su lugar en el mundo. El lobo estaba eufórico, regodeándose, más satisfecho que nunca.

—¿Andrew? —musitó el chico medio dormido cuando se separó.

—Shhh… —susurró agachándose a su oído. —Estoy aquí, sigue durmiendo. 

Sonrió al ver como una preciosa sonrisa confiada adornaba su aniñado rostro, volviendo a quedarse dormido.

Sí, ese era su lugar.
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Apretó los dientes, usando toda su capacidad de autocontrol para no lanzarse sobre Amber y arrancarle la cabeza.

Era lógico que, después de días sin ver a Tyler, todos estuviesen felices por contar por fin con su presencia. En cuanto entraron por la puerta del loft y lo vieron, fueron a su encuentro. Lo llenaron de besos y abrazos y segundos después estaban espatarrados alrededor del chico poniéndole al tanto de las novedades.

Hasta ahí todo normal. Lógico que sus amigos lo trataran así, lo único que no entendía era la reacción de Amber.

La chica había besado a Tyler en las mejillas repetidas veces, lo abrazaba cada pocos segundos y se le pegaba demasiado. Ver el gesto de disgusto de Brian solo corroboró lo que él pensaba. Se estaba tomando excesivas confianzas.

—¿Puedes pasarme el vaso de agua Tom? —le preguntó Tyler señalando con la mano el objeto.

—Claro. —le aseguró dándoselo, pero antes de que Tom se lo diera del todo, la pelirroja agarró el vaso y se lo acercó a los labios.

—¿Mejor? —le preguntó ella devolviéndole a Tom el vaso cuando Tyler bebió.

Colorado, Tyler asintió con la cabeza apurado.

Sus ojos pasaron a dorado en un segundo. Nadie tenía derecho a hacer que el humano se sonrojase, nadie a parte de él claro. Andrew respiró, recordándose que era una persona civilizada y no un estúpido troglodita sin neuronas.

—¿Andrew puedes ayudarme un momento? —sus ojos volvieron a la normalidad en cuanto escuchó que pronunciaba su nombre.

Se movió de la pared de enfrente en la que estaba apoyado poniéndose a su lado en segundos.

—No hace falta, yo lo hago. —se apresuró a decir Amber.

—No creo que quieras ayudarme a ir al servicio. —la contradijo el chico con apuro. Estaba más fuerte que cuando llegó del hospital pero la medicación lo mareaba a veces si se movía rápido.

—Puedo ayudarte yo, colega. —le dijo Tom sonriendo comprensivo.

Andrew ignoró los dos comentarios y le tendió la mano. Tyler la aceptó levantándose, acabando por agarrarse a su antebrazo. Su lobo ronroneó satisfecho cuando sus pieles se tocaron.

—¿Qué haces levantado? —preguntó Kim al abrir la puerta y verle.

—Voy al baño. —le explicó con una sonrisa. Si antes adoraba a Kim ahora la idolatraba, le trataba con ese cariño y amor, era genial sentir que alguien le cuidaba después de tanto tiempo encargándose de todos.

—¿Voy contigo? —preguntó la chica haciendo ademán de dejar la bolsa en el suelo.

—No, está bien. —contestó lanzándole una agradecida mirada.

Kim sonrió. —Iré a preparar la merienda, tienes que tomarte las pastillas. —anunció desapareciendo por la puerta de la cocina. —Chris vendrá en un rato, ha ido a recoger más ropa a tu casa. —comentó la chica tranquilamente. Su estancia en el loft se había ampliado por los múltiples compromisos de su padre, que iba de visita dos veces al día.

—¿Le dijiste que cogiera la sudadera roja? —preguntó casi en la mitad del pasillo.

—Sí, Caperucita. En un rato la tienes. —contestó ella con una risita.

Tyler sonrió atravesando la puerta del baño. Con Chris y Kim le acompañaban al baño y se iban hasta que volvía a llamarles.

En este caso, sin embargo, tiró del brazo de Andrew sutilmente haciendo que entrase con él.

Cerró la puerta a su espalda y le hizo un gesto señalando la oreja, para preguntar si estaban escuchando desde la sala con su súper oído. Los lobos tenían prohibido usar sus sentidos cuando estaban en casa para dar intimidad a los demás, era realmente molesto que todos supieran que sentían solo por el olfato.

Andrew negó con la cabeza.

—Me parece que los dos necesitábamos tomarnos un descanso. —le susurró Tyler apoyándose en la pared con gesto cansado.

Andrew miró la puerta y a él alternativamente. Su ansiedad bajó de forma considerable al darse cuenta de que lo llevó allí porque había notado que perdía el control.

Así era Tyler, siempre preocupándose por todo el mundo, incluido de él… a pesar de que no lo merecía por cómo lo había tratado.

Se apoyó en la pared de enfrente, mirándole con intensidad. —Fui muy brusco contigo. —soltó a bocajarro, la delicadeza no estaba entre sus virtudes.

El chico lo miró sorprendido. —Sí, lo fuiste. —concedió sin decir nada más, seguía enfadado. El único motivo por el que le había traído allí, era porque vio sus ojos brillar amenazantes cuando Amber le dio de beber. Que otro miembro de la manada le alimentase era como declarar la guerra al lobo.

—No pretendía menospreciar lo que sentías. Solo… —intentó disculparse.

—Estabas frustrado. —adivinó mirándolo fijamente. —No te preocupes lo entiendo, para ti tiene que ser horrible sentir cualquier tipo de cosa por alguien como yo. No te culpo. 

Andrew lo miró con sorpresa y remordimiento. —No es por ti, es por mí. No quiero sentir nada por nadie. —reconoció muy serio sin apartar la vista.

Tyler le devolvió la mirada, sorprendido por la confesión. Se sintió más liviano de lo que se había sentido en mucho tiempo. Era la primera vez que Andrew se disculpaba con él.

Era normal que pensase así después de todo lo que le había pasado, amar era algo maravilloso, pero perder a un ser querido dejaba una marca que no siempre se curaba, él lo sabía por experiencia propia.

El corazón se le estremeció al comprender una vez más, que toda la vida de Andrew estaba rodeado de sufrimiento, que para él, amar era un sinónimo de dolor porque no conocía otra cosa.

Si supiese cuanto le quería, si supiese lo que sentía por él, si entendiese la forma desesperada que tenía de amarle, quizá podría ayudarle a sanar.

Decidió callarse esa información e intentar conseguir que se sintiese más cómodo, Andrew odiaba hablar, suponía que la situación empeoraba si se trababa de sus sentimientos.

—No me puedo creer que me hayas soltado esa frase tan típica y vacía. “No es por ti, es por mí.” Solo te faltó decirme lo de “Te mereces a alguien mejor que yo.”—bromeó sonriendo.

Pero en vez de sonreír, Andrew le miró muy serio. —Sería la verdad. 

Tyler lo observó fijamente recomponiéndose. —No, no lo sería. Tú eres mucho más de lo que yo podría merecer en toda mi vida. —contestó con total sinceridad antes de poder contenerse.

Abrió los ojos con sorpresa tapándose la boca con una mano, no podía creerse que hubiese sido tan estúpido para decir semejante cosa en voz alta.

Andrew le miró con una expresión de franca curiosidad que jamás le había visto, sin enfado, sin incredulidad ni acritud.

—Ves demasiadas películas románticas. —le espetó al cabo de unos tortuosos segundos, decidido a dejarlo pasar.

Tyler sonrió sin darse cuenta. Esa era la forma Reill de cortar una conversación. Probablemente pensase, después de su comentario empalagoso, que solo era un enamoramiento adolescente, pero él estaba muy contento. Era lo más cerca que iba a estar de declararse a Andrew.

Sonrió sin contestar y antes de que pudiese arrepentirse. Se abrazó al lobo agarrándose a su cintura.

Andrew se tensó por completo, levantando los brazos como si le estuviesen apuntando con una pistola.

—¿Qué haces? —preguntó alarmado.

—Calmarte, tenemos que volver a salir. —le explicó dando gracias a que no pudiese mirarlo, sentía las mejillas arder con violencia por la vergüenza. Era mentira, se dejó llevar por un impulso. Tendría que aprender a controlarlos.

Se separó de él tan rápido como lo había abrazado. —¿Volvemos? —le preguntó intentando disimular.

Andrew le agarró del brazo para ayudarle a regresar a la sala, sin decir nada. Se perdió en sus pensamientos recordando una y otra vez la cálida ráfaga que lo embargó cuando le abrazó.

◆◆◆

 

Dos noches después, de madrugada.

Un brusco movimiento movió su cama. Abrió los ojos sobresaltado. Kim estaba sentada en el colchón, resollando

—¿Estás bien? —le preguntó preocupado.

Ella negó con la cabeza, alzándola hacia el techo tratando recuperar el aliento.

—¿Te traigo agua o algo? —se ofreció preocupado acariciándole la espalda en círculos intentando ayudarla.

Ella negó con la cabeza, alzándola hacia el techo intentando recuperar el aliento.

—Vamos. —ordenó tendiéndole la mano.

Tyler la siguió sin demasiada dificultad, la medicación funcionaba y estaba mucho mejor.

—¿Vamos a por Chris? —preguntó extrañado al ver que no iban a la escalera.

En vez de responder, Kim fue directa a la habitación de Andrew.

—Procura no hacer ruido. —le aconsejó cerrando la puerta y llevándole hacia la cama.

—Dormiré en el otro cuarto. —protestó asustado tirando de su mano.

—No. —replicó Kim volviendo a arrastrarle.

—Iré con Chris. —insistió desesperado. No quería dormir con Kim y Andrew en la misma cama. De ninguna manera.

—Que no. Vente. —repuso agarrándole para llevarlo.

—¿Otra pesadilla? —preguntó Andrew medio dormido con voz ronca.

Estaba tumbado bocarriba en la cama, con un brazo estirado y otro sobre su pecho desnudo, las mantas enrolladas alrededor de la cintura y una expresión relajada todavía con los ojos cerrados.

El corazón se le disparó en el pecho, tuvo el irrefrenable deseo de correr hasta la cama y acurrucarse a su lado.

—Sí. Venimos a dormir contigo. —informó sin dejar de tirar de él.

—¿Venimos? —inquirió con voz tomada abriendo los ojos.

Tyler se encogió de hombros lanzándole una mirada de disculpa.

—Tú te pones aquí. —le indicó Kim con total tranquilidad señalando el otro lado de la cama mientras ella se colocaba en medio de los dos.

Se metió con cuidado evitando a toda costa mirar a los dos hermanos. No se podía creer que estuviera durmiendo con Andrew y Kim.

Llevaba soñando con compartir la cama de Andrew desde el primer momento en que se dio cuenta de lo que sentía por él pero no así.

Mierda, en otra vida tuvo que ser un verdadero capullo.
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Un suave gemido abandonó sus labios todavía rozando entre la consciencia y la inconsciencia, con los ojos cerrados negándose a despertar del todo, se presionó contra atrás buscando incrementar el cálido contacto.

Unas fuertes y grades manos recorrían lánguidamente la parte baja de su espalda de forma hipnótica, agarrando con suavidad sus caderas para trazar arabescos en su estómago con los dedos.

Echó la cabeza hacia atrás la sentía más ligera, más perdida, más libre. Gimió con suavidad incapaz de contenerse, demasiado hundido en su erótico sueño.

Una pared de calor se pegó a su espalda mientras las caricias se volvían más demandantes. Subieron por su pecho, parándose sobre el lugar donde su latido golpeaba embravecido. Una húmeda lengua recorrió el lateral de su cuello hasta su nuca, mordiéndola apenas, sin intención de hacer daño, solo jugando, tentándole a salir del sueño.

Su mano bajó para acariciar muy despacio los fuertes brazos que lo mantenía tan deliciosamente retenido, recorriéndolos sin prisa hasta entrelazar sus dedos con los de Andrew, siendo cada segundo un poco más consciente de sí mismo.

Escuchó como jadeaba en su oreja encendido, notando su miembro presionando contra su cuerpo, excitándose también al sentirle tan cerca. Llevó sus manos unidas hasta su cintura, dejándolas apoyadas en su bajo vientre, recibiendo otro necesitado jadeo más audible, como única respuesta.

Una de sus manos fue hacia atrás, agarrándose a su muslo con fuerza queriendo acercarle más a él, deseando hacerle saber la necesidad que le provocaba tenerle así de excitado solo por él.

—Andrew. —gimió sin poder evitarlo con un tono que ni siquiera reconoció como suyo. Lleno de anhelo, de deseo, con desesperación.

Él atendió a su llamada deshaciendo el agarre de sus manos para bajar las suyas un par de centímetros, provocándole un delicioso estremecimiento que le sacudió la columna vertebral.

Con la punta de dos de sus dedos recorrió con calma toda la extensión de piel sobre la cinturilla del pantalón de su pijama.

Sus dedos se colaron bajo el bordillo de la delgada tela unos segundos, repitiendo el proceso de un modo tan lento que se sentía como una tortura. Jugando como un lobo con su presa, recorriendo la piel que tocaba sobre el borde, hundiendo los dedos bajo la tela apenas unos milímetros, los suficientes para hacer que su cordura desapareciese del todo.

Jadeó ansioso, echando las caderas hacia atrás, fuego líquido expandiéndose por sus huesos, deseaba tanto sentirle más cerca, entregarse a él.

Estaba mareado, ido y al mismo tiempo nunca había estado tan despierto, nunca fue tan consciente de su propio cuerpo como en aquel momento, nunca estuvo tan excitado como en ese mismo instante.

Andrew rodeó su cintura con su mano, agarrándolo de la cadera para girarlo y quedar frente a frente.

—Abre los ojos. —susurró el hombre lobo con un tono tan íntimo y seductor que no tuvo más remedio que obedecer. ¿Esa era la voz de Andrew? Joder no iba a necesitar mucho más que eso para acabar, vergonzoso pero real.

Unos intensos ojos verdes le devolvieron la mirada. Una mirada segura, misteriosa, intrigante, encendida. Una mirada única, como él.

Andrew contempló sus labios con hambre, volviendo a buscar su mirada para volver a bajarla a su boca como si estuviese meditando lo que debía hacer, como si no estuviese seguro de seguir con aquello. La ternura le embargó al darse cuenta de su indecisión, Andrew tenía mucha experiencia como para preocuparse por eso.

Deslizó la mano por su brazo, subiéndola a su hombro, acariciando por encima del lateral de su cuello hasta su nuca, acariciándola con la punta de los dedos, hundiéndolos con suavidad en su pelo, lamiéndose los labios sin dejar de mirarle, ofreciéndose en silencio, esperando que entendiese su muda invitación.

Por suerte lo hizo, Andrew siempre entendía lo que quería decir.

Fue como una explosión sentir sus labios sobre los suyos, como si el mundo estallase dentro de su cuerpo y en su mente. Ahora estaba seguro del todo, ese era su lugar, ese era su sitio natural, allí era donde debía estar, donde fuera que él estuviera.

Era como si hubiese nacido para aquel instante, como si todos los pasos que hubiese dado en su vida, estuviesen destinados a que llegase ese momento, el momento de perderse entre los brazos de Andrew, de ahogarse en sus labios, de fundirse contra su piel.

Jadeó dentro del beso, sobrepasado por los sentimientos, desbordado por una sensación más intensa que jamás hubiese sentido, colapsando por lo que Andrew le hacía sentir.

Sus manos se aferraron a su espalda, tratando de seguir el ritmo de sus besos, intentando plasmar en él todo lo que sentía, demostrándole sin palabras lo que guardaba en secreto.

Las manos de Andrew volvieron a colarse bajó su camiseta, apretándole contra sí, buscando su piel, una conexión más directa con su cuerpo.

Sintió que giraban pero no dejó de besarlo, ¿Cómo podría?

Separó las piernas para hacerle sitio de forma instintiva, sin pensar, solo dejándose llevar, entregado.

Gimieron al unísono, sus erecciones presionándose igual de necesitadas pero no dejaron de besarse. ¿Por qué hacerlo cuando la necesidad era tan grande?

Tiró de su propia camiseta, empujando a Andrew un poco hacia atrás para poder quitársela, tentando a la fortuna y rogando en silencio para que el hombre lobo no le detuviese, necesitaba sentir su piel contra la suya.

—¿Tienes idea de lo que estás haciendo? —susurró sin dejar de mirarle pero sin impedirle el movimiento, devorando con la mirada la piel que había quedado expuesta.

—¿Y tú? —inquirió tirando lejos la prenda y agarrándolo del cuello buscando su boca con ansiedad.

◆◆◆

 

Andrew jadeó asaltándole con ferocidad, haciendo un esfuerzo para contenerse.

Aquel era su lugar, aquel era el lugar natural de Tyler, a su lado, rodeándole, inundando sus sentidos, con su olor fundiéndose con el suyo, en su cama, bajo su cuerpo, gimiendo para él, pensó durante una fracción de segundo antes de volver a devorar sus labios.

Ni con todos los idiomas del mundo, ni con todo el conocimiento, ni siquiera con toda una eternidad a su disposición, podría describir como se sentía al besarle al fin, al tocar su cuerpo cálido y suave, al tenerle por fin solo para él.

Cada roce de sus lenguas, electrificaba sus cuerpos, cada gemido ardía su sangre.

Era demasiado, era poco, lo era todo. Adictivo, demencial. Tyler

Perderse en aquellos ojos, a medio camino entre un verde muy suave y un cálido color miel, destilando confianza, derrochando deseo, brillando con una emoción a la que no se atrevía a ponerle nombre. Pero lo quería todo.

Era joven, creía estar enamorado de él, estaba mal ¿Entonces por qué se sentía tan bien? ¿Por qué se sentía como si fuese lo mejor que le había pasado en la vida?

¿Cómo podía estar mal esa sensación de necesidad y satisfacción que se derramaba por cada una de sus terminaciones nerviosas?

Esa sensación de estar por fin en el lugar donde debería estar, esa euforia que parecía gritarle que aquello era lo que tenía que ser. Que por fin estaba donde se suponía que ambos debían estar.

Deslizó con gula las manos por su piel desnuda, recreándose en la calidez y suavidad, se recreó en la forma en que levantaba la espalda del colchón buscándole, sintiéndole, rogándole sin darse cuenta.

Mío, parecía gritar cada uno de sus impulsos, cada parte de su cerebro, cada porción de su cuerpo, cada molécula de ser. —Sí. —jadeó lamiendo la piel de su clavícula tomando todo lo que pudiera obtener de él.

Sus largas piernas rodearon sus caderas aprisionándole contra su cuerpo más todavía, cerrando la pequeña distancia que todavía mantenían, consiguiendo incrementar el contacto, enloqueciéndose mutuamente.

Andrew agarró sus caderas con una mano y se movió contra él. Para su satisfacción, Tyler echó la cabeza hacia atrás gimiendo con fuerza, mientras sus manos se aferraban a sus hombros, clavándole los dedos en la piel.

Movió las caderas en círculos despacio, buscando su mirada, aumentando el ritmo poco a poco para darle tiempo a acostumbrarse a las emociones.

Notó como su manó acariciaba su mandíbula y volvía a su hombro, devolviéndole la mirada de esa manera tan desnuda y abierta que a él tanto le desarmaba. Con las mejillas ardiendo, respondió con timidez a sus movimientos con los suyos propios, ganando valentía a cada segundo, atreviéndose a demandar un ritmo más intenso.

Andrew dejó caer la cabeza contra su cuello. Su olor era adictivo.

—Andrew… —gimió en su oído colmado de deseo. —Andrew… —jadeó al sentir cómo aumentaba el ritmo de sus embestidas totalmente entregado a pesar de las prendas de ropa que los separaban.

Gimió en respuesta incapaz de contenerse al escucharle, nunca le había pasado, jamás tuvo problemas para controlarse a la hora de acostarse con alguien y allí estaba, perdiendo el control por completo y ni siquiera se había desnudado. Todavía con la ropa puesta, a las puertas de un orgasmo que amenazaba con ser lo mejor que había experimentado en mucho tiempo.

Abordó su boca otra vez, con ansia. Deseando beberse cada uno de sus gemidos, alimentándose de su pasión.

Las manos de Tyler bajaron a su trasero, haciendo que la fricción aumentase, obligándole a subir la velocidad de sus movimientos, algo con lo que él estaba más que dispuesto a complacerle.

Sin dejar de besarlo, lo agarró por debajo del muslo y embistió con fiereza dejando salir a sus más bajos instintos a la superficie pero controlando al lobo al mismo tiempo. El lobo no tenía cabida allí, aquello era solo de ellos dos.

Jadearon entre besos frenéticamente dentro de la boca del otro, acabando casi al mismo instante. Dejándose caer sobre él en cuanto el orgasmo lo golpeó, negándose a abandonar todavía aquella bendita cárcel, con la cabeza enterrada en su cuello, disfrutando de la forma intrincada en que se unían sus esencias.

◆◆◆

 

Había oído unas mil veces la expresión desaparecerse de la faz de la tierra pero nunca tan literal.

Pero Andrew había desaparecido de la faz de la tierra.

Entendía qué lo llevó a irse y aún así seguía molestándole. Kim fue con Chris de compras pensando que él todavía dormiría hasta tarde, pero al estar solos en la cama, a pesar de que llevaba su pulsera, su parte lobuna se había desatado al tenerle tan cerca.

Sus instintos tomaron el control y se dio la situación propicia para que las cosas se descontrolasen, no solo por parte de Andrew, sino de los dos, ya que él no se había resistido precisamente.

Lo último que supo de él, fue que todavía lo tenía pegado a su cuerpo cuando se volvió a quedar dormido. Al despertarse, una hora después, estaba en su cama, con el cuerpo relajado y una sensación tan cálida y confortable en el pecho que tenía la impresión de que se podría comer el mundo.

No recordaba sentirse tan feliz desde… no recordaba desde cuándo.

Probablemente Andrew se arrepentiría desde el minuto uno pero para él era lo mejor que le había pasado, un regalo. Era la primera experiencia sexual que tenía más allá de unos cuantos besos y fue con la persona de la que estaba enamorado. ¿Se podía tener más suerte?

Por otra parte, sentía mucha vergüenza. En el momento se había entregado, ajeno a nada que no fuese Andrew, pero cuando se puso a pensar se sintió mortificado. Por supuesto, para Andrew no había significado lo mismo, él era seis años mayor y tendría muchísima experiencia, aquello para él habría sido un poco menos que una anécdota.

Decidido a no darle ni siquiera la oportunidad que le soltase la charla que seguro estaría preparando, se fue a su casa al día siguiente. Conociéndole sería del tipo, esto no se puede volver a repetir, no estuvo bien, eres muy joven, me estoy aprovechando de ti…

Una semana más tarde volvía a las clases con normalidad. Andrew regresó dos días después de lo que había pasado entre ellos pero él se mantuvo al margen de la manada, aprovechándose un poco de los restos de su enfermedad.

No estaba preparado para enfrentarle, así que simplemente evitó una confrontación directa entreteniéndose con lo que podía para esquivarlos a todos.

—¿Oye alguien ha visto a Tyler esta semana? Necesito que me ayude a encontrar una información para el trabajo de Química. —preguntó Amber.

Habían salido a entrenar por el bosque todos juntos y dejaron los coches en el parking del lugar.

—Está desaparecido. Solo lo vemos en clase. —contestó Tom sin darle importancia.

—Kim y yo fuimos ayer a cenar a su casa y a ver películas. —repuso Chris sentado en la parte trasera del coche.

—¿Y por qué no me invitó a mí? —inquirió Amber frunciendo el ceño.

—Era una reunión privada. Los más cercanos. Solo la familia. —respondió Kim con maldad, sentada también en el coche de Andrew.

Chris sonrió mirándola con complicidad.

—De todas formas yo no podría ir, estaba ocupada con mi novio. —contestó la pelirroja con altanería.

—Nadie te preguntó. —respondió Kim satisfecha.

—Podíamos hacer algo todos juntos este fin de semana. —sugirió Beth.

—Genial. —aceptó Tom. —Pensemos en algo para todos. —aprobó. —Llamaré a Tyler y…

—¿Ese no es su coche? —señaló Brian interrumpiéndole.

El coche del humano entraba en el parking justo en ese momento. Aparcó el coche al lado de otro y salió de un salto.

El otro conductor también fue a saludarlo.

—¿De qué se conocerán? —preguntó Brian con curiosidad.

El desconocido llevaba pantalones vaqueros ajustados, un fino jersey pegado al cuerpo de color azul metálico y los zapatos de piel. Tenía pelo oscuro y unos impresionantes ojos azul claro. En una pose relajada el chico se apoyó en un lateral del coche, cruzando las piernas indolentemente mientras hablaba con Tyler.

—Está muy guapo, creo que es la primera vez que lo veo tan conjuntado. —reconoció Amber. —Suele ir más desaliñado cuando sale con nosotros. —señaló con razón sin dejar de mirarlo.

Tyler llevaba un pantalón marrón tostado algo suelto, y una camisa vaquera en azul claro remangada con una camiseta blanca por debajo. Era un conjunto favorecedor al que no les tenía acostumbrados.

—Es una cita. —opinó Chris. —Él nunca va tan arreglado. 

El chico misterioso se rio a carcajadas por algo que dijo. Se separó del coche para atraparle en un enorme abrazo, al que Tyler correspondió con efusividad antes de dirigirse dentro del centro comercial.

—No digas tonterías. Tyler no es gay. Lleva enamorado de mí desde que éramos pequeños. —soltó Amber chasqueando la lengua.

—Tyler tiene la mente abierta. Él siempre ha dicho que el sexo de la persona que le guste le es indiferente si es hombre o mujer. —replicó Tom con calma.

—Yo creo que le pega estar con alguien más mayor que él. Tyler es más maduro que nosotros, le gusta pensar en el futuro, es pausado, reflexivo y tranquilo. A mí me parece que hacen buena pareja. —recapacitó Chris que al igual que los demás no dejaba de mirar a los dos chicos andando a la entrada del centro comercial.

Kim soltó un gruñido. —Dejad de decir tonterías. Vámonos, pensaremos algo para hacer el fin de semana. Solo la manada. —se impuso Kim. —Y ya me encargaré yo de saber quién es ese tío. —les dijo sombría.

Los demás la miraron sin decir nada, metiéndose en sus coches para volver al loft.





  

    CAPÍTULO 16


  


  



  



  



  



  



  Ya de noche, Tyler abandonó el centro comercial después de una tarde entretenida con Max y Annie, su novia. Era la segunda vez que se veían esa semana.


  Max era un amigo de la infancia, estudiaba en la universidad con Annie y vivían en la ciudad de al lado. Ellos seguían viéndose de vez en cuando, sus madres fueron grandes amigas y de pequeños pasaron juntos mucho tiempo.


  Annie era genial y aunque le ofrecieron a ir al cine con ellos, rechazó la invitación porque quería volver a casa a descansar, el entrenador les había hecho correr mucho y necesitaba relajarse. Paró en una tienda del centro comercial a comprar unos dulces antes de volver.


  Caminó hasta el coche tarareando una canción de buen humor. Estaba desbloqueando la cerradura cuando algo lo golpeó violentamente por detrás, aplastándolo contra la puerta.


  —¡Andrew! —protestó intentando moverse reconociendo su presencia en mismo instante en que lo tocó.


  Un gruñido a su espalda le hizo desistir. —¿Qué te pasa? —le preguntó enfadado.


  —¿Qué te pasa a ti? —inquirió en un tono letal el lobo.


  —Nada. Me iba a casa y de repente has aparecido tú. —le contestó intentando pensar por qué estaba tan descontrolado. —¿Te importaría decirme qué está pasando? —no era así como imaginó que sería su siguiente encuentro.


  —Te he visto. —gruñó respirándole en la nuca. Más que una afirmación parecía una amenaza, como si lo hubiese atrapado haciendo algo malo.


  —Yo a ti no, porque me estás aplastando contra la puerta. ¿Puedes calmarte y soltarme para que podamos hablar como dos personas civilizadas? —le pidió con ironía intentando volver a separarse del coche para darse la vuelta.


  Andrew le empujó, esta vez con un poco más de violencia.


  —Deja de hacer eso. —protestó Tyler empezando a enfadarse. —¿Se puede saber qué te pasa?


  —Te vi. —repitió gruñendo en su oído furioso.


  —¿Haciendo qué? —interrogó sin entender perdiendo la paciencia. ¿Quién se creía que era? ¿Huyó después de lo que pasó entre ellos y ahora le pedía cuentas como si tuviera algún derecho?


  —Has faltado a dos noches con la manada. ¿Por qué? —demandó oliendo su cuello como si buscase algo, negándose a responder.


  Entendió todo de golpe. Kim le había llamado para preguntarle por Max, diciéndole que lo vieron acompañado al volver de un entrenamiento. En su momento le pareció raro la falta de reacción de Andrew, sobre todo después de lo que había pasado entre ellos pero supuso que era porque se habría dado cuenta de que era un encuentro amistoso. Al parecer estaba equivocado.


  —¿Me estás espiando? —le preguntó sin poder contenerse sonriendo cuando lo oyó bufar enfadado.


  —¿Te crees que puedes abandonar mi cama para meterte en la de otro sin que pase nada? —reclamó con voz peligrosa dándole la vuelta bruscamente, empotrándole contra la puerta abalanzándose sobre él.


  —Yo puedo hacer lo que quiera, no tienes derecho a pedirme nada. —respondió enfadado


  —¿Quieres morir? ¿Sabes lo que pasará si mi lobo cree que estás acostándote con otro? —le amenazó furioso al ver que no le tomaba en serio.


  —Empezaba a preocuparme la falta de amenazas. —ironizó. —En vez de hacer todo este numerito de salvaje y espiarme tétricamente, podrías haber entrado y ver lo que pasaba por ti mismo. —le amonestó con ironía.


  —¿Con qué excusa? —inquirió sin bajar la animadversión.


  Tyler levantó una ceja imitándole, mirándole como si le faltase un tornillo. —Con ninguna. Entras, saludas, te sientas y ya. De haberlo hecho, hubieses visto que no estaba solo con Max, también estaba Annie, su novia, que estuvo con nosotros todo el tiempo y que somos amigos desde niños, solo amigos. —puntualizó sin inmutarse, bastante satisfecho de que estuviese celoso.


  Andrew se separó un poco, mirándolo con desconfianza pero sin apartarse del todo.


  —¿Sabes que no tienes que espiarme, verdad? Que puedes aparecer cuando lo necesites, no me importa. —le indicó mirándole a los ojos.


  —Yo no te espío. —negó el lobo sin dejar de observarlo.


  —Estabas haciéndolo ahora. ¿Llevas espiándome todos los días desde que la manada me vio con Max el otro día? —replicó sonriendo con suficiencia.


  Andrew le lanzó una mala mirada. —No. —espetó furibundo.


  Tyler sonrió girando la cabeza hacia un lado.


  —Tiene razón, no todo el día porque estás con Chris y Kim mucho tiempo. Apuesto a que solo me espías de noche. Porque es cuando quedaba con Max. ¿Me vigilabas hasta que él se iba o te quedabas toda la noche para asegurarte de que no volvía para ocupar tu lugar? —le preguntó bajando la voz. Su corazón se le disparó al darse cuenta de lo que estaba haciendo, se estaba insinuando. Ni siquiera era consciente de que supiera hacer eso.


  Los ojos de Andrew refulgieron al escucharle, reconociendo el tono que le había usado unas semanas atrás, en su cama cuando estaban enredados el uno en el otro.


  Andrew se inclinó hacia delante devorando sus labios con ansia, empujando su lengua en su boca buscando desesperado la suya. Gimió dentro del beso excitado, había deseado tanto que aquello se volviese a repetir, anheló tanto su sabor.


  Andrew se adelantó presionándole contra la puerta mientras él aprovechaba para subir una mano a su cuello y otra a su hombro.


  Sus grandes manos le agarraron de las caderas, pegando sus cuerpos de arriba abajo.


  Jadeó incapaz de contenerse, a pesar de que sabía que era un lugar público y que cualquiera podía verles, pero Andrew le estaba besando, el mundo podía irse a la mierda. Enterró los dedos entre su pelo ladeando la cabeza para profundizar el beso.


  Solo ahora, que volvía a tenerlo se daba cuenta de cuanto lo había echado de menos.


  Sus rodillas cedieron cuando una de sus manos se coló bajo su camiseta acariciando su espalda, le excitaba tanto que casi podía sentir su sangre burbujeando bajo la piel.


  De golpe, Andrew se apartó de él, dándole la espalda para desaparecer entre los coches. Parpadeó aturdido sin saber qué estaba ocurriendo cuando escuchó la voz de Max.


  —Seguro que se entretuvo con algo, esperaremos a que vuelva hasta que empiece la película y así se lo pregunto ya, seguro que lo trajo pero se le olvidó. —decía su amigo.


  —Tyler ¿Qué haces ahí parado? —le preguntó Annie al dar la vuelta a su coche.


  —Yo estaba… —trató de responder atontado. Andrew tenía la capacidad de fundirle las neuronas.


  —Tyler, al final no me dejaste el USB con las fotos de aquel verano. —le comentó su amigo ajeno a su estado.


  —Sí, cierto. Perdona, me lo dejé en el coche. —se disculpó abriendo la puerta con manos temblorosas.


  —¿Es tuya esta bolsa? —le preguntó Annie extrañada levantándola del suelo.


  —Sí, se me cayó cuando contesté el móvil. —respondió sonrojándose ligeramente sin que ninguno de los dos lo percibiese. —Toma. 


  —Gracias. Te lo devolveré la próxima semana vez que nos veamos. —le prometió dándole otro abrazo y un beso en la mejilla para despedirse.


  Sintió que alguien lo observaba a su espalda y supo que Andrew no se había ido. Annie también lo besó antes de irse.


  Les vio alejarse con la puerta del coche abierta mientras negaba con la cabeza.


  Tenía que ser una broma, Andrew volvía a besarle y los interrumpían, nunca había odiado a nadie pero el rencor que sentía ahora por la interrupción de Max y su novia era lo más parecido.


  El lobo apareció para quitarle las llaves de la mano. —Yo conduzco. —anunció sin más, apartándolo de la puerta.


  Le lanzó una escéptica mirada, a la que él contestó con un levantamiento de cejas.


  —Vale. —aceptó fingiendo que no le importaba. Mentira. Estaba encantado de que lo llevase a donde quisiera. En el fondo, o no tan en el fondo, le gustaba mucho que Andrew fuera tan masculino y que lo manejara un poco.


  Ninguno de los dos dijo nada durante todo el camino. Tampoco lo hicieron cuando se detuvo delante de su casa y lo siguió dentro sin mediar palabra. Por suerte y como de costumbre su padre no estaba.


  Subió directamente a su cuarto, bastante nervioso. ¿Estaría esperando Andrew que acabasen lo que habían empezado en el aparcamiento? Encendió la televisión poniendo el canal de ciencia ficción donde estaban echando un capítulo de su serie favorita. Dejó a Andrew en la habitación sin decir nada para meterse en el baño, intuyendo que no quería hablar. Odiaba perder el control, necesitaría algo de espacio.


  Una ducha de diez minutos, un pantalón de deporte y una camiseta después volvía a su cuarto.


  Andrew se había quitado su perpetua chaqueta de cuero y miraba con cierta curiosidad la pantalla, sentado en la silla de su escritorio, con las piernas apoyadas en él.


  Su cuerpo se estremeció al mirarle. ¿Se podía ser más sexi?


  Intentó calmar sus hormonas, fue hasta la puerta para cerrarla y cogió de la mesilla los dulces que había comprado tumbándose bocabajo en la cama, con la cabeza en el lugar de los pies. Los comió mientras veía la televisión y a Andrew de forma intermitente.


  ¿No iba a decir nada? Al parecer no, porque dos capítulos más tarde, Andrew seguía exactamente en la misma postura, Tyler se deslizó bajo las mantas sin decirle nada, suponiendo después de todo lo que había leído, que era la forma del hombre lobo de empaparse de su presencia y permanecer tranquilo.


  Interiormente, lamentó que no quisiese hacerlo de una forma más íntima pero también se sintió mejor porque se quedase con él, hacía la situación menos forzada y menos extraña que acecharlo a escondidas. Pensó en decirle que podían compartir la cama, pero imaginaba cómo sonaría aquello a Andrew. No quería parecer un adolescente desesperado y salido… aunque lo fuera.


  Pero no era plan de que Andrew también lo supiese.


  ◆◆◆


   


  Al día siguiente…


  Tenía un buen día.


  Reconocía que despertarse y ver que Andrew se había ido no le gustó pero al menos se había dormido mirándole, algo que sin duda formaría parte de su lista de momentos favoritos.


  Se escaqueó de clase a tercera hora, le apetecía conducir y despejarse un poco, estaban pasando muchas cosas en su vida.


  Miró el reloj sonriendo, las clases ya habrían acabado pero no tenía ganas de volver todavía.


  Encajó mejor las gafas de sol y se dejó caer contra la gran piedra en la que estaba apoyado, disfrutando del sonido del mar en la solitaria playa.


  Era más bien una pequeña ensenada muy separada de las playas más turísticas que casi nadie usaba. Cuando era pequeño y su hiperactividad le hacía moverse sin parar, su madre le traía allí, para que corriese y nadase hasta cansarse.


  De mayor, como no estaba cerca del pueblo le gustaba ir cuando quería pasar algo de tiempo a solas. Disfrutaba el sonido del mar, le traía calma y buenos recuerdos.


  Se dejó llevar por el tiempo con la mente completamente perdida en los últimos acontecimientos importantes de su vida. Andrew.


  Le parecía imposible a donde había llegado pero sabía que no era algo honesto. No por su parte porque estaba enamorado de él pero Andrew estaba dejándose llevar por sus instintos. Aunque no por ello iba a disfrutarlo menos, si no podía tenerlo entero se conformaría con lo que el lobo quisiese darle. ¿Se estaba engañando a sí mismo? Probablemente. ¿Acabaría con el corazón roto? Con total seguridad pero no soportaría dejar pasar esa oportunidad y pasarse toda la vida pensando en lo que pudo tener y no tuvo… aunque fuera un momento efímero.


  Hasta que el sol se ocultó y el frío del invierno empezó a calarle de verdad, no se levantó de la arena. Miró por última vez el mar y se prometió que volvería pronto.


  Se sorprendió al ver que tenía cincuenta llamadas perdidas en el móvil cuando lo cogió en el coche.


  Kim y Chris. Marcó el número de Kim algo preocupado.


  —¿Dónde estás? —le preguntó la chica nada más responderle.


  —Os envié un mensaje. —le contestó encendiendo el coche, extrañado.


  —¿Un mensaje? A las doce de la mañana nos escribiste para decir que te ibas de clase y son las siete de la tarde. Te llamamos pero no contestabas el móvil. Pensamos que te había pasado algo. —le respondió ella enfadada.


  —¿Está bien? —escuchó por detrás a Chris.


  —Mmm… lo siento Kim, no me di cuenta del tiempo. Perdón. —se disculpó arrepentido por haberlos preocupado.


  —¿Dónde estás? —interrogó todavía enfurruñada. —¿Estás con el chico ese?


  —No, estoy solo. Salí a tomar el aire. —le respondió rascándose la nuca incómodo.


  —¿Seguro? —inquirió desconfiada.


  —Seguro. —le contestó sin dudar.


  —Vale pues pásate por el loft ahora. —pidió la chica.


  —Sin problema, pero voy a tardar un poco en llegar. —advirtió.


  —¿Cuánto? —preguntó ella con suspicacia.


  —Una hora o así. —contestó.


  —¿Una hora? Esto es un pueblo. ¿Pero tú dónde estás metido? —preguntó ella acelerada y molesta.


  —Estoy un poco lejos, te lo explicaré cuando llegue. —le prometió intentando calmarla.


  —Vale. Aquí te espero. —se despidió antes de colgar.


  —Mierda. —suspiró poniéndose en marcha.


  ◆◆◆


   


  Abrió la puerta con sus llaves y miró dentro. Chris y Kim estaban sentados en el sofá viendo la televisión.


  Decidió atajar el problema cuando vio que Kim abría la boca, se sentó sobre la mesa de café y los miró para que le prestasen atención.


  —Escucha primero y pégame después. Estaba de buen humor y quise salir a dar un paseo. Me apetecía conducir así que fui a un sitio que está a las afueras. Tenía que haberme llevado el móvil pero realmente no estoy acostumbrado a que nadie note que desaparezco. Lo siento. —le dijo de carrerilla sin pararse a respirar.


  Kim parpadeo lentamente mirándolo, como meditando.


  —Vale, eso lo entiendo. Pasas mucho tiempo solo y tu padre nunca está en casa pero eso era antes. Ahora estamos nosotros. —le recordó señalándose con el dedo a Chris y ella. —Tienes que pensar en que nos daremos cuenta y nos preocuparemos. ¿Necesitas tiempo a solas? No hay problema. Dínoslo y vete. No pasa nada, todo el mundo lo necesita para sí mismo. —le dijo más tranquila.


  —No pienses que no notamos cuando te vas. Nos dimos cuenta de todas las veces que desapareciste estos meses pero decidimos dejarte a tu aire porque era lo que querías. —le dijo Chris con su suave voz. —Pero si nos necesitas estaremos ahí para ti. Puedes contarnos lo que sea, entendemos que Tom y tú sois amigos desde niños y que tienes más confianza con él, pero también puedes apoyarte en nosotros. —afirmó el chico con una sinceridad tan evidente que se sintió desarmado.


  —Somos manada… familia. —musitó Kim bajando la vista ligeramente avergonzada.


  Tyler se quedó mirándolos sin saber qué decir, mientras su acelerado cerebro trabajaba a toda velocidad.


  Hacía mucho tiempo que no tenía que darle explicaciones a nadie.


  Tom y su padre le querían mucho pero cada uno tenía su vida.


  —Lo somos. —asintió, sintiendo para su vergüenza como sus ojos se humedecían ligeramente. —Somos familia. —repitió echándose hacia delante para abrazar a los dos.


  Los dos chicos se abrazaron a él con fuerza, tirándole al sofá para ponerlo en medio de los dos. Ninguno de los tres volvió a decir nada, se quedaron allí mirando la televisión… en familia.


  ◆◆◆


   


  ¿Familia? Hacía mucho tiempo que esa palabra se había convertido en un tabú para él.


  Solo pensar en la palabra dolía… se acordaba del olor de la sangre, los gritos, el miedo, el horror…


  Sabía que Kim sentía lo mismo pero allí estaba, acurrucada en el brazo de Tyler, con una suave sonrisa que rara vez aparecía en su cara.


  Mentira. Rara vez si Tyler no estaba cerca. Parecía cosa de magia. Solo con estar cerca, ella sonreía, se reía, bromeaba, era más cariñosa y más feliz.


  Ella pronunció de forma voluntaria la palabra maldita… familia.


  Volvió su mirada al chico.


  Por su carácter Tyler parecía una persona poco seria, siempre chinchando a todos y hablando irónicamente, sin embargo estaba conociendo más facetas de su personalidad y lo cierto es que le gustaba cada cosa que descubría de él.


  La forma de tratar a Kim, cariñosa y generosa, paciente y entregada, como si la quisiese.


  La manera de cuidar de Chris, sin agobiarlo pero estando siempre pendiente, sabiendo que por su pasado Chris necesitaba sentir que le importaba a alguien pero que no soportaba sentirse presionado.


  Incluso le gustaba la forma en que le trataba a él. Le gustaba poder estar callado a su lado sin que resultase extraño, que adivinase su estado de ánimo con facilidad. Que fuese tan valiente a pesar de no tener ningún poder sobrenatural, que fuera siempre tan sincero, definitivamente había muchas cosas de él que le gustaban.


  Y obviamente, eso no era bueno, no quería a nadie en su vida.


  Pero verle allí, abrazando de forma protectora a su hermana pequeña y a su única prole lobuna, sentía que ese era su lugar.


  Para su disgusto Tyler encajaba en demasiados lugares de su vida.


  Puede que no quisiese reconocerlo en voz alta pero empezaba a estar asustado.
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El baile de invierno, era siempre un acontecimiento.

A lo largo del curso había tres citas que ningún estudiante se podía perder, el baile de invierno, el de primavera y el de fin de curso.

A lo largo de su experiencia estudiantil, había ido a un baile. El año pasado, durante el baile de invierno fue con una estudiante de intercambio muy simpática que le dejó claro desde el primer segundo que era homosexual. Fue una noche divertida pero tampoco era algo que estuviese deseando repetir. Sí, lo de fijarse en personas imposibles le venía de lejos.

Todos dedicaron el mes de noviembre a ayudar a montar decorados para el baile. Así que, sin más se encontró con mucho tiempo libre. Tiempo que empleaba en pasar con Kim.

·Estar casi todo el día con Kim suponía estar en el loft y por extensión pasar tiempo con Andrew que por fin había dejado de evitarle.

Kim ayudaba unas pocas horas a la semana en el refugio de animales, así que a veces, cuando llegaba se encontraba únicamente a Andrew en casa.

Unas semanas atrás, el lobo habría huido en cuanto hubiera aparecido pero ahora cuando entraba al piso y se sentaba al otro lado del sofá para estudiar, hacer los deberes o leer un rato, Andrew se mantenía sentado, leyendo, sumido en su cómodo y relajado silencio.

A veces, se le acercaba para olerlo o tocarle la espalda inocentemente y así mantener el lobo a raya. Mentiría si dijese que no estaba un poco decepcionado por la falta de contacto. Pero la verdad es que pasar más tiempo con Andrew, sin gruñidos, ni malas caras, ni nadie en medio era realmente agradable.

A veces le preguntaba por el tema del libro que estaba leyendo o le consultaba algún dato que no sabía sobre los deberes. Andrew siempre respondía con calma y unos conocimientos que le dejaban impresionado. Sabía por los libros de su habitación que a Andrew le gustaba leer pero es que no imaginaba que fuese tan culto y que supiese tantas cosas de varios temas.

Le encantaba escuchar su voz ronca y sexi mientras le hablaba de cualquier cosa. Mirarle a los ojos disfrutando de aquel verde inigualable, aspirar su aroma cuando se inclinaba sobre él.

Una memorable tarde incluso jugaron al ajedrez y por primera vez en toda su vida, Andrew le dedicó una sonrisa. Una de verdad, no media, ni irónica, una franca y arrebatadora sonrisa con la que acabó por derrumbar todas sus defensas.

Cada noche desde ese día, se dormía con aquel recuerdo, cada mañana se despertaba sonriendo todavía desperezándose del sueño donde Andrew volvía a sonreírle.

Sí, estaba completa, absoluta y absurdamente enamorado de Andrew Reill… no lo podía evitar, lo adoraba. Cuanto más lo conocía más le gustaba, cuanto más se relajaba con él más se enamoraba.

◆◆◆

 

—¿De verdad que no vas a ir? —le preguntó Kim en el salón de su casa.

—Nop, pienso pasar la tarde y la noche haciendo un maratón de series. Castle probablemente. —le dijo sonriendo.

—Oh vamos, incluso yo voy a ir al baile después de salir de la protectora. Chris quiere hacerse una foto conmigo. Podría hacerme fotos contigo también. —sugirió ella sonriendo.

Tyler sonrió mirándola, Kim se había ofrecido a acompañarle al baile. Pero no era cuestión de parejas, simplemente no quería ir.

—Mañana nos haremos fotos tú y yo, todas las que quieras pero no iré. —contraatacó.

Kim le miró frunciendo el ceño con desconfianza. —¿Todas las que yo quiera? —le preguntó con malicia.

—Todas. —prometió risueño. A Kim le encantaba hacer fotos, aceptar eso era sinónimo de pasarse horas posando para ella.

—¿Por qué no me esperas en casa y nos quedamos hasta las tantas viendo esa serie que quieres ver? —inquirió golpeando su hombro de forma cariñosa.

—No sé… —contestó dubitativo.

—Tengo que volver al refugio a ayudar con los gatitos que encontraron, pero piénsatelo vale. Si te encuentro en el sofá hay trato. —resolvió besándolo en la mejilla antes de ir hasta la puerta.

En un primer momento no pensó en aceptar la propuesta pero entonces se le ocurrió una idea.

Así que antes de que pudiese arrepentirse se dio una ducha rápida y salió al supermercado, entrando al loft casi una hora después.

Andrew se asomó a la puerta al escuchar las llaves.

—Kim está en el refugio esta noche. Encontraron una camada de gatitos de un par de días. —le informó mientras le ayudaba cogiendo una de las bolsas con las que estaba haciendo malabares y amenazaba con caérsele al suelo.

—Si me lo dijo, acabará en un rato. A lo mejor me quedo a dormir. —le contestó entrando a la cocina para colocar las cosas aparentando calma.

Andrew entró detrás de él, ayudándole a vaciar las bolsas.

—¿Qué tal tu examen de historia? —le preguntó el lobo. Hacia dos días Andrew le había explicado unas dudas sobre la Edad Media en Europa.

—Notable alto. —contestó sonriendo poniendo una olla al fuego con agua.

—Está muy bien. —comentó subiéndose a la repisa mordiendo una manzana de la bolsa.

—En realidad no. Estuve a punto de reclamar mi nota. —confesó sin dejar de moverse por la cocina.

—¿Por qué? ¿Te pareció que la corrección no estaba bien? —inquirió con curiosidad.

—No, porque fue una injusticia. Preguntó por la Edad Media en Europa y no supo apreciar mi aporte sobre que las cruzadas religiosas eran una manera de ocultar las guerras entre vampiros y hombres lobos. —comentó sonriendo.

La piel se le erizó al escuchar su risa franca y abierta.

—No te rías, es información fidedigna. Lo dijo Spike en Buffy, cazavampiros. —contestó fingiendo sentirse muy ofendido.

Andrew se rio más todavía.

Lo miró un segundo para recrearse en lo joven y guapo que estaba cuando se reía de verdad y se mostraba tal cual era.

—No puedo explicarme que con una fuente tan fiable, solo hayas sacado un notable. —le siguió la broma. —¿De dónde sacarás la información cuando te pregunten sobre Einstein?

Hizo que se lo pensaba un instante antes de contestar. —De Phineas y Ferb. —

Andrew volvió a reírse negando con la cabeza. El sonido del móvil les llegó desde la sala.

—Estás loco. —le dijo bajando de la repisa para ir a responder.

Tyler le sonrió viéndolo marchar.

¿Loco? Sí, por él.

◆◆◆

 

Media hora después decidió llevar a cabo otra pequeña triquiñuela, Andrew se había quedado en la sala y por el sonido estaba viendo la televisión así que se asomó a la puerta para poder hablarle.

—Kim va al baile, Chris la convenció de hacerse fotos después de salir del refugio. —informó sabiendo que ella no habría avisado a su hermano.

—Seremos tú y yo para cenar entonces. —le respondió Andrew sin darle importancia.

—Sí. —contestó desapareciendo en la cocina intentando no ponerse a bailar. Iban a cenar sin compañía y a Andrew le parecía bien.

Todo fue genial a pesar de sus nervios por estar a solas. Cenaron sentados en la mesa el uno al lado del otro, en vez de hacerlo en el sofá como hacía siempre con Kim. Preparó un plato sencillo de pasta, que era una de las comidas favoritas de Andrew y de postre otro de sus favoritos, tarta de queso y caramelo.

Hablaron de los últimos capítulos que habían visto, ya que esa semana Tyler trajo varios al loft.

Se rieron de la manía de Chris de poner ojos de cachorro cuando le negaban algo, o la forma tan graciosa que Kim tenía de andar, siempre subiéndose a los sitios como si fuese un duendecillo.

Recogieron juntos la mesa y después de meter todo en el lavavajillas fueron al sofá.

—¿Vas a leer o te apetece ver un capítulo? —le ofreció antes de sentarse dejando una taza de chocolate para cada uno sobre la mesa.

—Depende. ¿Vamos a seguir viendo la serie? —inquirió Andrew poniéndose cómodo.

—Por supuesto. Falta uno para acabar con la tercera temporada. —le contestó cogiendo el mando.

Volvió al sofá sentándose a su lado y tapándose con la manta que él y Kim usaban para ver la televisión.

Tyler se tragó el suspiro que pugnaba por salir de su pecho.

¿Quién quería ir a un estúpido y vulgar baile cuando podía tener a Andrew Reill solo para él? Esa sí era su idea de diversión.
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A media noche iban por la segunda taza de chocolate.

Empezaron a elucubrar sobre quién podía ser el asesino del capítulo, Andrew se reía cada vez que le decía alguna de sus inverosímiles pero minuciosas ideas sobre quién podía ser.

—Podrías hacerte escritor. Tienes teorías para todo. —le comentó Andrew cuando hicieron un descanso al volver del baño.

—Para tu información, escribo historias y creo que no se me da mal, aunque no estoy muy seguro—dijo sin pensar volviendo de la cocina con unas nubes. —¿Te importa si abro un poco la ventana? —le preguntó señalándola.

—No, pero vas a tener frío. —le advirtió Andrew

—Nah, tengo la manta. —respondió abriéndola un poco y volviendo al sofá.

—Siempre dejas la ventana abierta. —señaló Andrew.

Era verdad, siempre dejaba una ventana abierta en las habitaciones donde estaba mucho tiempo. —Sí. —respondió un poco avergonzado tocándose la nuca. —Manías supongo, no me gusta estar mucho tiempo en lugares cerrados, me agobio. 

—¿Eres claustrofóbico? —se interesó Andrew siguiéndole con la mirada.

—No, no en realidad. Es más como una costumbre. —le explicó sentándose más al centro del sofá para poder compartir el bol de nubes con él, se tapó mejor pero disfrutó de sentir el refrescante aire fresco.

Andrew agarró el mando moviéndose por el menú de la pantalla para pasar al siguiente capítulo.

—¿Son buenas? —preguntó sin darle importancia.

—¿El qué? —inquirió distraído añadiendo nubes a su chocolate.

—Tus historias. ¿Son buenas? —le aclaró.

Tyler sonrió complacido porque se interesase por las cosas que le contaba. —Mmm…no lo sé. A mí me lo parecen, pero no soy objetivo. —le respondió con sinceridad.

—¿Y qué dicen tu padre y Tom? —quiso saber.

—Nada, porque nunca se las he dejado leer a nadie. De hecho nadie sabe que las escribo. —puntualizó al ver su expresión sorprendida.

Andrew le dedicó una intensa mirada, parecía complacido pero no dijo nada.

Tyler sonrió volviendo a mirar la pantalla, estaba tan relajado que sin darse cuenta se fue inclinando más hacia Andrew, pegándose a su brazo hasta apoyarse en él.

Lo miró de reojo, estaba centrado en la televisión, se mordió el labio inferior sopesando que era lo peor que le podía pasar, si se atrevía a hacer lo que le apetecía.

Pero entonces, algo captó su atención ¿Andrew estaba excitado?

Su mente, acostumbrada a pensar rápido, le devolvió un recuerdo.

Había leído en uno de los libros sobre hombres lobo, que eran extremadamente fáciles de provocar una vez se creaba algún tipo de unión.

¿Fácil de provocar? ¿Andrew? Habría que comprobarlo.

Antes de que pudiese reprimir el movimiento que podría llevarle a una muerte prematura, alargó la mano y la dejó sobre el centro de su muslo.

Sonrió, disfrutando al sentir el calor de su piel incluso bajo la tela del vaquero.

Al principio dejó la mano quieta, pero al ver que él seguía tan tranquilo, decidió continuar, interpretándolo como algo positivo.

Andrew se puso más cómodo, separando las piernas como si quisiese facilitarle el acceso, poniendo el brazo detrás de él sobre el respaldo del sofá. A pesar de ello su gesto no cambio, seguía inmerso en la serie.

Su sangre se revolucionó por completo. ¿Andrew le estaba permitiendo tocarle?

Subió la mano un par de centímetros más… Moviéndola hacia el interior de su muslo, muy despacio, cerrando los ojos para disfrutar de la sensación de sentir como su cuerpo iba entrando en calor. Jamás se había sentido tan poderoso.

Notó la mano de Andrew en su hombro, bajando por su espalda haciéndole estremecer suavemente con anticipación.

Dejó de tocar su pierna para girarse un poco hacia él, apoyando la mano en su pecho. La de Andrew fue a su costado, aprovechando el movimiento para tirar de él, sentándole en su regazo con las piernas a ambos lados de sus caderas.

El aire se escapó de sus pulmones al encontrarse con su profunda mirada verde cara a cara.

—No deberíamos hacer esto. —musitó Andrew sosteniéndole de las caderas a pesar de sus palabras.

—¿Por qué? —preguntó acariciando su nuca sin vergüenza alguna. Estaba seguro de que Andrew quería aquello tanto como él, si quisiera impedirlo lo habría tenido fácil.

—Ya sabes por qué. —respondió mirándole a los labios.

En vez de contestar Tyler, acercó la cara sin apartar los ojos de los suyos. Respiró con suavidad sobre sus labios entreabiertos, sintiendo su aliento y dejando que el calor que emanaba su cuerpo acariciase el suyo.

Deslizó lentamente los dedos por su nuca de arriba abajo, muy despacio, lamió el centro de su labio inferior repitiendo la caricia varias veces, disfrutando del primer contacto.

El jadeo de Andrew se mezcló con el suyo, revolucionando su cuerpo, le encantaba recrearse en lo que le hacía sentir.

Las manos del lobo se metieron bajo su camiseta, acariciando la base de su espalda acercándole más a su cuerpo mientras respiraba con dificultad contra sus labios, postergando el momento de besarlo.

Tyler coló su otra mano bajo su camiseta, acariciando su abdomen con las puntas de los dedos, recorriendo sus músculos sin prisa, dejando que sus labios entreabiertos resbalasen contra los suyos.

Andrew se inclinó, intentando profundizar el beso pero él se retiró justo a tiempo.

—Puede venir alguien. —le recordó besándole en los labios superficialmente, al tiempo que rozaba la parte baja de su abdomen con la mano.

Andrew lo agarró de la cintura y sin más lo levantó en peso.

Él se apoyó en sus hombros, besando y lamiendo su cuello.

Subieron la escalera en tiempo récord, Andrew cerró la puerta sin soltarlo, pasando la llave para asegurarse de que nadie les interrumpiese.

Antes de que pudiese llegar a la cama, Tyler decidió que no podía esperar un segundo más sin probar esa boca que tanto le obsesionaba.

Le besó con necesidad, con hambre, con desesperación, como si ese fuese el último beso de su vida.

Por suerte, las ganas de Andrew no eran menos, lo tumbó en la cama sin dejar de devorar sus labios, cubriendo su cuerpo con el suyo.

De repente, fue como si el tiempo pasase a toda velocidad, las manos de Andrew estaban sobre su cuerpo, acariciándolo por encima de la ropa, tirando de su camiseta para dejar al descubierto su piel, desabrochando sus pantalones y desnudándolo antes de que le diese tiempo a pensar en lo que estaba haciendo.

Perdió el control desde el principio, jadeando y gimiendo cada vez más alto. Su mente gritando sí, sí, sí.

Sus manos acariciaron su espalda desnuda porque aunque en su cuerpo no quedaba ya ni una prenda de ropa, él solo había conseguido quitarle a Andrew la camiseta. Pero no importaba, porque tenía aquel enorme, musculoso y delirante cuerpo sobre el suyo, rozándole, atrapándole entre el colchón y su piel.

—Mierda. —escuchó decir a Andrew.

—¿Qué pasa? —preguntó descolocado.

—Kim, está llamando, esa es su melodía. —le explicó dejando de besar su pecho para mirarle.

—Ve, puede ser importante. —respondió conteniéndose. Kim era la única familia que le quedaba.

—No te muevas, espérame así. —le susurró Andrew besándolo en los labios con pasión antes de desaparecer por la puerta.

Tyler dejó caer la cabeza hacia atrás con un jadeo ahogado.

Debería sentirse cohibido porque Andrew le había visto desnudo mientras él todavía seguía vestido, pero en lo único en lo que podía pensar era en lo cachondo que estaba. Y en que si el móvil no hubiese sonado, probablemente ahora, tendría a Andrew desnudo sobre él.

Se levantó de la cama para meterse bajo las mantas, le estaba cogiendo frío.

—Te dije que no te movieras. —escuchó la voz de Andrew oscurecida desde la puerta.

El lobo tenía el teléfono en la oreja, pero estaba tapando el auricular con la mano. Volvió a cerrar la puerta con seguro mientras seguía hablando.

—Claro que sí, diviértete. —contestó a Kim al teléfono sin dejar de mirarlo.

Se le cortó la respiración cuando le vio desabrocharse los pantalones y bajándose la cremallera.

Inconscientemente, se llevó la mano a su propia erección para acariciarse con necesidad.

Joder. Si su corazón resistía al ver a Andrew desnudarse, nunca le fallaría.

Andrew se quitó las botas y los calcetines, deshaciéndose al momento el pantalón bajo su ardiente mirada.

Se mordió los labios echando la cabeza hacia atrás, conteniendo a duras penas el gemido que pugnaba por abandonar su boca al verle tan excitado como él lo estaba. Andrew ofreciéndose y mirándolo con deseo, tenía que estar soñando y no quería volver a despertar.

Él sabía que estaba bien de tamaño, dentro de la media, pero Andrew la superaba. Sus ojos devoraron su impresionante cuerpo, era una verdadera obra de arte.

—Sí, claro, si te han invitado a la fiesta de después tienes que ir. Solo no me despiertes cuando llegues. —le pidió acercándose a la cama y tirando de la colcha para mirar. —Voy a irme a dormir ya. —informó.

Sus ojos cambiaron al dorado al ver cómo se acariciaba, pero en vez de hacer que se cortase ante el escrutinio, se excitó más. Le encendía tanto que estaba perdiendo el control, no había un afrodisíaco mejor que ese.

—No te preocupes por Tyler, me ocuparé de que se sienta cómodo. —prometió pasando las puntas de los dedos desde su rodilla hacia arriba sin dejar de mirarle a los ojos, invitándole a seguir con lo que estaba haciendo.

Tyler se mordió los labios, acelerando sus movimientos sin dejar de mirarle a la cara. Quería que él supiera lo mucho que le excitaba.

Los dedos curiosos de Andrew acariciaron el interior de sus muslos causándole placenteros escalofríos. Siguió subiendo hasta rozar con suavidad sus testículos y Tyler boqueó tratando de contener un grito.

Sintió sus largos dedos rodeando su muñeca, obligándole a retirar la mano.

—Mañana hablamos Kim. Ten cuidado. —la cortó antes de colgar el teléfono y dejarlo sobre la mesilla.

—¿No te dije que no te movieras? —inquirió con voz ronca.

—Tenía frío. —se disculpó cuando clavó sus ojos sobrenaturales en los suyos.

—No pareces tener frío. —comentó con esa voz oscurecida que tanto le gustaba, tumbándose sobre él muy lentamente, como un depredador.

—No puedo tener frío contigo cerca. —musitó jadeando y agarrándose a sus hombros cuando sus erecciones se rozaron, piel ardiente y sensible buscando alivio desesperadas.

—Bien. —aceptó al mismo tiempo que sus ojos cambiaban de color volviendo a mostrar sus orbes verdes.

Andrew lo besó, recreándose en el sabor de su deliciosa boca mientras dejaba que se acostumbrase a la vertiginosa sensación que era tenerle sobre él totalmente desnudo. Podía sentir su piel quemando, su hinchado sexo rozando y apretándose sobre el suyo.

—¿Quieres parar? —le ofreció Andrew en voz baja contra sus labios.

Tyler sonrió llevando una mano a su nuca al tiempo que separaba más las piernas. —A ti qué te parece. —contestó en un susurro.

Las grandes manos de Andrew subieron por sus piernas, acariciándoselas lentamente con sensualidad. Agarró con fuerza sus muslos, separándoselos más para moverse mejor sobre él. Tyler jadeó sorprendido al notar todo el peso de su cuerpo golpeando contra el suyo, era enloquecedor sentirle entre las piernas buscándole enardecido. Era casi salvaje, no había otro modo de decirlo. Esa manera posesiva de tocarle y la forma cruda de empujarse contra él, era puro instinto animal.

Tyler gimió agarrándose a su espalda. Cada movimiento era una agonía y éxtasis al mismo tiempo, nunca hubiera imaginado que algo así podía ser tan excitante.

No se parecía nada a lo que habían hecho antes con la ropa puesta, cada roce de su piel desnuda multiplicaba el placer por mil, cada jadeo los encendía, incluso el calor de su cuerpo era excitante. Se sentía pletórico, lleno, deseoso, completo… quería todo lo que pudiese tener de Andrew y por primera vez él parecía dispuesto a dárselo.

Deslizó las manos por su espalda y sus costados, acariciando su amplia extensión devorando su piel, bajando hasta su culo apretándolo contra sí.

—Joder… Andrew… —gimió rompiendo el beso cuando él recrudeció sus movimientos. —Andrew… —lo llamó arqueando la espalda ante el súbito latigazo de placer que le recorrió, antes de que se corriesen al mismo tiempo.

Metió la mano entre su pelo buscando su boca todavía mareado, Andrew respondió besándole con deseo, envolviéndolo poco a poco en un beso lánguido antes de quitarse de encima, tumbándose bocarriba y tirar de las mantas para volver a cubrirlos.

Tyler se giró en la cama buscando su calor, acurrucándose en su costado con una sonrisa en la cara. ¿Por qué tenían que hablar o pensar? Así estaban bien, todo lo demás, sobraba.
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Abrió los ojos despacio, notaba algo rozando su muñeca lentamente en un movimiento relajante.

Se encontró a Andrew ya despierto, acariciando su piel al tiempo que miraba muy concentrado la pulsera que evitaba que pudiese percibir sus emociones y su aroma en toda su plenitud.

Tiró con suavidad de su mano, para alejarla de él.

—No iba a quitártela. —aclaró en voz baja. —No lo haría. —le aseguró al ver cómo le miraba.

—Lo sé, ha sido un acto reflejo. —se disculpó un poco avergonzado. Andrew no era ese tipo de persona.

—¿Por qué no quieres que nadie te huela? —siguió investigando en voz baja doblando el codo sobre la almohada y apoyándose en la mano para mirarle mejor. —Siempre dices lo que piensas, no tiene sentido que quieras ocultarte ahora. —opinó.

Tyler giró poniéndose frente a él. —¿Por qué crees que es? —preguntó a su vez, quería saber cuál pensaba que era el motivo.

Andrew lo miró pensativo. —Supongo que por mí. Los demás olerían tu excitación y lo que sientes. —respondió al cabo de unos instantes.

Asintió con la cabeza mirándole. —Es parte del motivo por el que lo llevo. —corroboró algo incómodo imaginando que no iba a conformarse con eso.

—¿Y la otra parte? —indagó Andrew con curiosidad.

Lo miró fijamente mordiéndose el labio inferior con suavidad indeciso.

—No quieres que yo perciba tu esencia. —se respondió a sí mismo.

Tyler siguió mirándolo, aguantando su mirada con las mejillas encendidas. Era verdad, por nada del mundo quería que Andrew supiese todo lo que sentía por él.

—¿Y no crees que es un poco raro? —continuó Andrew mirándolo con genuina curiosidad.

—¿Por qué? —preguntó incapaz de contenerse.

—Porque sé lo que sientes por mí, te he visto sin ropa, te tuve desnudo bajo mi cuerpo hace solo unas horas. —contestó evaluando cada uno de sus gestos. —Ya no lo necesitas, sabía que te gustaba incluso antes de que pasara esto. 

Tyler asintió con la cabeza entendiendo lo que quería decir, no había sido discreto con él precisamente sobre todo después de dejar que se le acercara cuando quisiera. Si habían llegado hasta allí no iba a pasar nada si lo olía. Parecía lógico, lástima que no fuese verdad pero Andrew no lo sabía.

—Si algún día me la quito, entenderás por qué no lo hice antes. —contestó mirándolo con sinceridad.

Andrew siguió observándolo como si estuviese meditando sus palabras, entendiendo que había algún tipo de trasfondo oculto en la frase pero no estaba seguro de querer saber su significado. Le gustaba su forma de mirar, tan directa, tan clara, tan sincera. Nadie le había mirado con esa sinceridad nunca.

Sin ningún tipo de miedo, sin desconfianza. Mirándole de verdad. Tyler conocía su historia, había visto lo mejor y lo peor de él en esos años pero allí seguía, a su lado. Por primera vez conocía a alguien que sabiéndolo todo de él no parecía preocupado. Alguien a quien no tenía que ocultarle sus necesidades de hombre lobo, su naturaleza sobrenatural.

Las cosas anoche llegaron demasiado lejos pero había algo que no podía negar. Su lobo no era el único interesado en Tyler. Se sentía más normal cuando estaba con él, más humano, más… vivo. Le gustaba de verdad y aunque pensó que entraría en pánico ante semejante afirmación, esa mañana cuando se despertó con Tyler entre sus brazos, lo único en que podía pensar era que le gustaría estar siempre así.

Levantó la mano a su cara, agarrándole de la barbilla, echándose hacia delante para pegarse a él.

Tyler sonrió un poco sonrojado. Bajando la mirada para volver a subirla en un gesto tan tímido y sensual que fue incapaz de resistirse a besarlo. Jugó con sus labios disfrutando del momento previo antes de probar su boca. Podría hacerse adicto a eso, a los deliciosos sonidos que emitía cuando lo tocaba, al olor de su piel impregnada con la suya.

Esa mañana con sus cuerpos pegados, estuvo a punto de arrancar el estúpido objeto que le impedía disfrutar de su olor por completo.

Pero entonces recordó que Tyler siempre tenía un porqué para hacer las cosas, que iba a su casa a escondidas, que no le contó a nadie lo que pasaba con él… había demasiados secretos que se guardaba para sí mismo y sabía porque le conocía, que habría una buena razón y no tenía derecho a quitarle eso. A robarle su intimidad por un egoísta deseo.

Le maravillaba la forma generosa y sumisa en que se entregaba a él. Como si no pudiese evitarlo, casi como si no tuviese otra opción demasiado perdido en el placer que le causaba. No iba a obligarlo a darle algo que no ofreciera de forma voluntaria.

Tyler retrocedió echándole los brazos al cuello, gimiendo dentro del beso con gusto cuando se le echó encima metiendo una pierna entre las suyas para caer sobre él.

Sonrió sin dejar de besarle, no se daba cuenta de lo erótico que resultaba esa aceptación tan ansiosa. Abandonó sus labios dándole suaves besos por su mandíbula bajando e intercalándolos con pequeños y flojos mordiscos. Lamió la curva entre el hombro y el cuello, chupando flojito disfrutando de la fantasía de poder marcarlo.

Las manos de Tyler se deslizaron por su espalda, al tiempo que un trémulo suspiro abandonaba sus labios.

—Andrew… —lo llamó con suavidad necesitado.

Cerró los ojos aspirando con fuerza contra su cuello, memorizando cada matiz. Deslizó las manos por sus costados saboreando el momento antes de volver a besarlo, dejándose llevar pero sin buscar nada, necesitando degustar de nuevo su sabor.

—Andrew, estoy en casa. —oyeron gritar a Kim desde abajo.

Tyler abrió mucho los ojos petrificado. ¿Cómo iba a justificar que estuviera en la habitación de Andrew, en su cama? Recordó que la puerta estaba cerrada con llave pero eso solo lo puso más nervioso, ¿Cómo iban a explicarlo?

Andrew le miró con tranquilidad separándose para tumbarse en la cama boca arriba, oyó como su hermana subía las escaleras hacia ellos.

—Andrew—llamó al otro lado de la puerta mientras giraba el pomo.

—Ahora no Kim. —respondió sin más mirándolo divertido al ver su cara de horror y que estaba cubriéndose con las mantas como si fuera un escudo.

—¿Por qué tienes la puerta cerrada? —inquirió confusa tratando de abrir de nuevo.

—Estoy durmiendo. —contestó intentando no reírse.

—Pero ahora estás despierto. —protestó Kim. —Ábreme tengo que contarte una cosa que no te vas a creer. Es la noticia del siglo. —le aseguró.

—Ahora no. —repitió sin alterarse más que tranquilo mirándole burlón.

Tyler lo fulminó con los ojos antes de darle un golpe en el brazo por la burla.

Una risita cómplice se escuchó tras la puerta.

—¿Estás haciéndote cositas? —canturreó desde el otro lado.

Tyler se llevó las manos a la boca para evitar reírse mientras Andrew soltaba un bufido, ya lejos de la diversión.

—Vete. —le ordenó de mal humor.

—Claro que si hermanito, no quiero desconcentrarte. —se despidió riendo. —Tómate todo el tiempo que necesites, tienes que estar de buen humor para lo que voy a decirte. 

Andrew negó con la cabeza cogiendo un mando de la mesilla y encendiendo el equipo de música tratando de dificultar que Kim les escuchase, a pesar de estar seguro de que no usaría su oído para espiarle, los lobos no solían hacerlo cuando estaban en su casa o con la manada.

Sonrió al ver a Tyler con la cabeza hundida en la almohada, probablemente para ahogar la risa.

Se levantó de la cama, estirándose sin vergüenza alguna por estar desnudo, momento que Tyler aprovechó para satisfacer sus deseos pudiendo mirarlo a gusto.

—Voy a ducharme y después bajaré a por tu mochila mientras tú te duchas. —le informó entrando al baño como si nada. —Recuerda que le dije a Kim que dormirías en la habitación de Chris. 

Tyler sonrió como un tonto mirando la puerta. Si estuviera en su casa probablemente gritaría e incluso bailaría.

Había pasado la noche con Andrew, en su cama. Pasó las manos bajo la almohada hundiendo la cabeza con gusto.

Olía a Andrew y a él. Gimió satisfecho dejando la mente volar, relajado. Todavía no acababa de creerse lo que había pasado. Sentía que esta vez era algo diferente, que por fin avanzaba aunque no sabía todavía hacia dónde.

—Tu turno. —le dijo Andrew sobresaltándole.

—¿Ya? ¿Cuánto tiempo ha pasado? —preguntó extrañado.

—Diez minutos. —contestó el lobo.

Se dio la vuelta para mirarlo. Solo llevaba una toalla alrededor de las caderas y todavía tenía húmeda la piel.

Se estremeció al recordar cómo se sentía ese enorme cuerpo sobre el suyo.

Andrew giró la cabeza en su dirección lanzándole una intensa mirada. Al parecer no era necesario que le oliese para saber cómo se sentía en ese momento.

—Ve a ducharte. —le recordó con esa voz ronca que tanto le gustaba y que solo usaba con él.

Se levantó de la cama, sin dejar de mirarlo, envolviéndose en la sábana para que no se le viese nada.

Los ojos de Andrew brillaron unos segundos en dorado, antes de cruzar la habitación en un par de pasos acorralándolo contra la pared.

—¿Ahora te da vergüenza? —preguntó pegado a sus labios sin acercarse del todo a su cuerpo.

—Un poco. —reconoció sin voz, excitándose al instante solo por tenerle tan cerca.

—¿Un poco? —inquirió pasando una mano por su cintura, bajando hasta sus caderas donde se había cubierto con las sábanas. Enredó sus dedos con los suyos, quitándole la tela y dejándola caer al suelo.

Su erección respondió endureciéndose ante semejante asalto, irguiéndose orgullosa.

—No tienes que esconderte de mí. —susurró acercándose a sus labios, colocando la mano sobre su abdomen, bajándola despacio.

Tyler dejó caer la cabeza hacia atrás intentando respirar con normalidad sin conseguirlo del todo, agarrándose a sus antebrazos necesitando algo a lo que aferrarse.

Sus dedos apenas rozando el inicio de su pubis y antes de que pudiese recuperarse de la impresión, su dedo índice recorrió la extensión de su miembro muy despacio.

—Oh joder… —gimió apoyando la cabeza en el hombro de Andrew. Era la primera vez que le tocaba allí directamente.

Iba a hacer el mayor ridículo de su vida, porque estaba seguro de que iba a correrse con nada más que ese efímero roce.

El sonido de algo cayéndose al suelo en el pasillo rompió el encanto.

—Ve a ducharte. —ordenó Andrew con voz oscura y sus ojos brillantes.

Tyler ignoró completamente la orden y tiró de él agarrándole del cuello para atraparle en un beso excitante y demandante.

Andrew lo aplastó contra la puerta pegando su cuerpo al suyo, entregándose al beso por completo, hundiendo la lengua en su boca hambriento.

Otro ruido los obligó separarse.

Sin que le dijese nada más se separó y entró al baño a ducharse.

◆◆◆

 

Cuando salió del baño, su mochila estaba sobre la cama.

Se vistió con rapidez, escuchando a través de la puerta para intentar saber dónde estaría Kim. Como no percibió nada, la abrió despacio y salió al pasillo. Al ir a las escaleras vio que la puerta de la habitación de Chris estaba abierta y la cama desecha.

Sonrió al ver la ropa que ayer se había quitado tirada por el suelo, Andrew pensó en todo.

—Ty. —saludó la chica sentada en el sofá medio echada sobre su hermano. —Andrew me acaba de decir que estabas aquí. Lo siento, olvidé nuestra cita, al final me entretuve con los chicos. —le explicó poniendo cara de pena.

—Tranquila no pasa nada. —la disculpó sentándose al otro lado de Andrew. La verdad es que no quería separarse de él y, ya que no podía tocarle, por lo menos se quedaría cerca.

—Sí que pasa, insistí y después te dejé tirado. —dijo poniendo cara de corderito. —Lo siento. —repitió.

Él sonrió echándose hacia delante para besarla en la mejilla. —No estoy enfadado, te lo prometo. —le aseguró.

—Gracias. ¿Qué tal os lo pasasteis anoche vosotros dos? —les preguntó mirándolos a ambos.

Su corazón saltó con pánico en el pecho. —¿Qué quieres decir? —indagó nervioso.

—Pues lo que he dicho. Cuando llegué la televisión estaba encendida. Se os olvidó apagarla antes de dormir. —le contestó señalándola mientras cogía las tazas de café que había sobre la mesa y se las iba pasando.

—Nos quedamos dormidos en el sofá, no nos dimos cuenta. —se disculpó enseguida.

—¿Andrew se portó bien o te amargó la noche? —quiso saber ella con una sonrisa.

—No puedo tomar café con cafeína. —le dijo negando con la cabeza cuando la chica le pasó una taza. —Ya lo sabes. 

—Es descafeinado, Andrew se acordó de que no puedes beber el normal al ir al supermercado y compró un frasco para ti. ¿Qué tal se portó? —insistió ella devolviéndosela.

Intercambió un gesto de agradecimiento con Andrew mirando su taza, él se limitó a enarcar una ceja restándole importancia a la cosa.

—Bien. Como siempre. —contestó un poco colorado pero tratando de poner cara neutral. Le gustaría contarle a Kim lo bien que se portaba Andrew cuando se quedaban a solas, pero no podía ser y la verdad le molestaba cada vez más tener que ocultarle algo así.

—Bueno ¿Y qué tal la noche? Tuvo que estar bien, si te olvidaste de mí. —se interesó bebiendo un trago de su café, sonriendo más al comprobar que era su marca favorita. Variedad arábica. Le daría las gracias más tarde, cuando estuvieran solos.

—Oh sí, no os vais a creer lo que pasó. —anunció ella volviendo a acurrucarse en su hermano emocionada. Kim nunca tenía muestras de afecto con Andrew cuando había alguien delante, exceptuando a Chris y a él. —Lo que os voy a contar no se lo podéis decir a nadie de la manada. Lo sé yo, Tom y Chris. —les advirtió muy seria.

Intercambiaron una mirada de extrañeza pero asintieron con la cabeza.

—Veréis, el baile era un aburrimiento la verdad, hiciste bien en no ir. —le aseguró poniendo cara de asco, haciéndoles sonreír. —Niñatos estúpidos bailando canciones cursis que dan arcadas tratando de meterle mano a sus parejas.

—Wow, eso sí que fue gráfico. —se burló Tyler.

Andrew alzó una ceja divertido.

Ella se encogió de hombros. —Fui a hacerme las fotos con Chris pero cuando iba a volver, a Amber se le ocurrió adelantar la fiesta de después, que por cierto organizaba en su casa. —empezó a explicar.

—Las fiestas de después o las de los partidos suelen hacerse en su casa. —corroboró Tyler sintiendo un poco de envidia al ver cómo Kim se acercaba a Andrew. A él también le gustaría tocarle cuando quisiera.

—Nos fuimos a su casa con alguna gente del instituto, era un grupo bastante grande, empezamos a beber y los humanos cayeron primero. Los lobos tenemos mucha tolerancia al alcohol pero aun así a las horas algunos de la manada teníamos un puntito gracioso, puede que incluso dos. —informó sonriendo.

—Creía que los hombres lobos no podían emborracharse. —se extrañó mirando a los dos.

—No exactamente. Tenemos que beber muchísimo para emborracharnos, se necesitan botellas enteras, muchas botellas y se nos pasa en una hora o dos, depende del lobo pero lo quemamos muy rápido. —puntualizó la chica encogiéndose de hombros. —El caso es que todo empezó a salirse un poco de madre, nada grave. Amber dando un espectáculo de lengua con Brian, por cierto olvídate de ella, lleva sujetador con relleno, con un montón de relleno. —especificó.

Abrió los ojos con sorpresa. —¿La viste en sujetador? ¿Por qué sabes tú eso? —se escandalizó.

—Con y sin sujetador. Todos los de la manada la vimos en realidad estábamos haciendo nuestra propia fiesta en otra habitación para estar juntos y ellos no fueron lo que se dice discretos. Pero en fin, eso no es lo importante de esta historia. —siguió.

—¿Eso no es lo importante? ¿Qué hay más raro que eso? —preguntó escandalizado, encogiendo las piernas en el sofá y poniéndose de lado para verla mejor.

—Todo el mundo hizo locuras cuando hay alcohol de por medio. —continuó haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia.

Tyler la miró anonadado.

—El caso es que Chris estaba bastante bebido así que, la tercera vez que se tropezó con la mesa, Tom lo sacó fuera para que le diera el aire mientras yo me quedaba con Nissa y Beth. Cuando vi que pasaba el tiempo y no volvían decidí salir a buscarles, a veces a los lobos les sienta mal el alcohol y se transforman así que pensé que Tom podía estar en problemas. —les explicó. —Recorrí toda la zona de la piscina sin verles y tuve que usar mi olfato para localizarlos. —bajó la voz en tono conspiratorio. —Di la vuelta al jardín y me encontré a Tom agachado delante de Chris… ¡Besándolo! —soltó subiendo la voz de golpe.
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—¿Qué? —preguntó Tyler boquiabierto. —¿Tom y Chris se estaban besando?

—No es tan raro. —opinó Andrew. —A los lobos no nos importa el sexo de la gente. 

—Nunca entendí bien eso. ¿Sois bisexuales? —preguntó aprovechando el momento.

Andrew se encogió de hombros sin inmutarse. —¿Por qué limitarse a un único sexo? No tiene sentido. Somos seres sobrenaturales, lo importante es la esencia, la química, el alma de la persona, su inteligencia… el físico no es más que un envoltorio, sería estúpido fijarse solo de eso. —desdeñó.

Tyler miró a Andrew sorprendido apretando la taza entre sus manos para evitar besarlo. Tenía sentido verlo de esa manera pero también había que tener madurez para llegar a esa conclusión. Carraspeó tratando de calmarse, distrayéndose mirando a Kim que asentía con la cabeza dándole la razón a su hermano.

—No lo decía porque sean dos chicos, obviamente. —contestó dirigiéndole una significativa mirada, él tampoco tenía prejuicios sexuales y una muestra era lo que habían hecho la noche anterior. —Lo digo porque tienen novias. —puntualizó. —¿Qué hiciste al verlos? —curioseó volviendo la atención a la chica.

—Irme, claro. Pero estoy segura de que saben que los vi, por mi olor. —les dijo con aire conspirador. —Además, apenas volví a la casa entraron ellos y ninguno fue capaz de mirarme a la cara. Se olía la culpabilidad a kilómetros. —El resto de la noche estuvieron sin moverse del lado de sus novias. Pero no acabó ahí. 

—¿Hay más? —preguntó intrigado apoyando la mano en el hombro de Andrew para acercarse más a Kim. —Estoy demasiado dormido para esto. —se quejó dándole otro trago a su taza sin quitar la mano del cuerpo de Andrew.

—Mucho más. —afirmó asintiendo con la cabeza enérgicamente, sin reparar en su agarre. —Amber me contó que Nissa y Tom nunca se habían acostado pero ayer ella decidió que esa sería su noche. Estuvieron bailando como por una hora, besos, caricias no aptas para todo tipo de público. En resumen, cosas que hacen algunas chicas cuando tratan de disimular que quieren sexo. —continuó relatando emocionada al ver la cara de sorpresa de Tyler.

—Madre mía, creo que puedo adivinar lo que pasó y desearía estar equivocado. —musitó él temiéndose lo peor.

—En resumen, que la parejita pasó a una habitación para vivir su gran noche. —dijo tratando de no reírse.

—¿Qué hizo Chris? —inquirió frunciendo el ceño. —Imagino que no le gustaría nada. 

—Al principio parecía molesto pero luego se le pasó todo, dejo de oler a enfado y rabia para empezar a besarse con Beth en el sofá. —siguió explicando. —Al poco tiempo ellos también se fueron a una habitación. 

Tyler parpadeó intercambiando una mirada perpleja con los dos Reill. —Ese parece un buen ejemplo de lo que no hay que hacer después de besarte con tu alfa y amigo. —opinó no muy convencido.

—Sí, tampoco es la mejor idea tener sexo en la habitación de al lado pero las dos parejas lo hicieron. El olor no dejó ningún tipo de duda. Apestaban a sexo y otras cosas que no diré para no escandalizarte. —respondió con total seguridad.

—Es un asco ser un lobo, pudieron oler al otro mientras lo hacían con sus novias. Es horrible. Vivir con vosotros no deja mucha intimidad. —afirmó convencido recordando con remordimiento lo que Kim hubiera percibido de usar sus sentidos al volver a casa.

—Seguro. —aceptó Kim risueña sin inmutarse. —Los lobos solemos perder un poco el control sobre nuestros sentidos durante el sexo, es genial porque sentimos todo el doble de intenso, pero en este caso, sí es un asco. —concedió frunciendo el ceño.

—¿Y qué pasó después? —interrumpió Tyler.

—Nada, la manada se quedó en la casa a dormir y el resto se fue. Esta mañana al despertar todo parecía normal. —le confió cómplice.

—Ahora es cuando viene el pero, lo noto. —advirtió al lobo.

Andrew alzó una ceja con ironía negando con la cabeza, como si pensara que estaban siendo infantiles.

—¿A qué acerté? —preguntó a la chica que asintió con la cabeza sonriendo.

—Peeeero durante el desayuno, no se miraron ni una sola vez, el olor a culpabilidad y arrepentimiento estaba por toda la casa. —acabó dejando su taza y la de Andrew sobre la mesa.

—¿Se dio cuenta el resto de la manada? —indagó extrañado.

—No, ya sabes que los chicos no suelen usar sus sentidos sin motivo. Las chicas tampoco se dieron cuenta, ellas olían a satisfacción y felicidad. —puntualizó encogiéndose de hombros. —Como Chris y Beth se fueron primero, pensé que él ya estaría aquí pero veo que no. A lo mejor sigue con ella. —elucubró pensativa.

—¿No creéis que le estáis dando demasiadas vueltas? Lo más probable es que fuera el calor del momento y la borrachera. Nunca he olido nada raro cuando entrenamos o estamos juntos. Soy el que tiene el olfato más desarrollado de la manada, si estuviera pasando algo entre ellos lo sabría. —opinó Andrew con tono calmado, no parecía ni sorprendido, ni horrorizado por la historia.

Tyler dio otro sorbo al café pensativo. —Puede ser. Probablemente fuera por el alcohol. —reconoció al cabo de unos minutos. —Conozco a Tom y él no se fija en chicos. Sabe que a mí no me importaría estar con un hombre o una mujer y nunca dijo nada sobre pensar lo mismo o siquiera consideró esa posibilidad. 

—Pues a mí no me importa por qué lo hicieron, sigue siendo una pasada. Ha merecido la pena ir a esa patética fiesta solo por eso. —afirmó Kim sonriente levantándose a por más café.

Tyler se río negando con la cabeza, mirándola entrar a la cocina.

Acarició el cuello de Andrew distraídamente con las puntas de los dedos, mientras continuaba bebiendo y pensando. Chris y Tom… imposible.

—¿Qué os parece si vemos unos pocos capítulos de la serie esa que estás viendo siempre? —sugirió la chica saliendo de la cocina con una fuente con bollos y las tazas rellenas.

Con discreción quitó la mano de su cuello, ni siquiera fue consciente de que le seguía tocando, apoyándola en la parte de atrás del sofá.

—¿Vemos una película mejor? —no quería ver esa serie con nadie, la asociaba a Andrew y a él cuando estaba juntos a solas. Era una tontería pero era así.

—Genial, me apetece algo de acción. —dejó la bandeja en la mesa y fue a por el mando que estaba al lado de la televisión.

—Sabéis, deberíamos ir a comprar un mueble más grande para la tele casi no hay espacio con todos los libros y nuestros videojuegos. —comentó distraída. —Vas a tener que acompañarlos Ty, a mí se me dan fatal estas cosas y Andrew es un desastre eligiendo muebles. 

—Claro, cuando quieras. —aceptó, acostumbrado a encargarse de las compras de una casa, su padre no solía preocuparse de eso.

—Deberías ir tú con Andrew en realidad, soy casi nula para ese tipo de cosas. —señaló con sinceridad. —Por mí no tendríamos ni sillas. Para decorar el loft imitamos unas fotos de una revista. —

—¿Y dónde comerías entonces? —preguntó sonriendo sin extrañarse por la información, pasaban mucho tiempo juntos y apenas la había visto sentada allí unas tres veces.

—En el sofá o en el suelo. —contestó sin avergonzarse.

—¿Y si es algo que no se puede comer con la mano? —se interesó divertido.

—En el sofá o en el suelo. —repitió ella mirándole sin parpadear.

Tyler se rio a carcajadas. —Eres peor que tu hermano. 

Kim le dedicó una sonrisa brillante y orgullosa que lo hizo reírse aún más.

◆◆◆

 

Chris no apareció durante la mañana, ni por la tarde.

Tyler pasó todo el día al lado de Andrew, separándose solo cuando era imprescindible. Sabía que tenía que ver con su conexión lobuna pero era tan satisfactorio estar a su lado sin que Andrew huyera que no podría estar más contento.

—¿Te quedas a dormir hoy conmigo? —preguntó Kim cariñosa abrazándose a su cuello cuando al salir de la cocina después de ocuparse de los platos.

Tyler se rio agarrándose a sus brazos. —No, tengo que volver a casa, mi padre espera que cenemos juntos esta noche. —le explicó.

—Oh vale. —aceptó algo deprimida. —¿Qué planes tienes para estas vacaciones de Navidad? —le preguntó sentándose en el sofá.

—Nada importante en realidad. Desde que no está mi madre, no celebramos la Navidad. Mi padre suele desaparecer en su oficina, son días complicados. Yo acostumbro a cenar con Tom y sus padres. —le explicó.

—Yo nunca volví a celebrarlo después de perderlos a todos. Tampoco tenía ganas de hacerlo, cuando encontré a Andrew pensé en celebrarla pero creo que no somos mucho de esas cosas. A ninguno nos convencía la idea, no queremos atraer malos recuerdos—le confesó poniendo cara de pena.

Tyler la abrazó cariñosamente, hablándole de otra cosa para distraerla, no sabía qué decir a eso.

◆◆◆

 

Horas después, cuando servía el postre tras cenar con su padre, su móvil sonó desde la sala.

—Te suena el móvil. —gritó Paul señalando al aparato que estaba sobre la mesilla, sentado en el sofá.

—Lo sé. —contestó al entrar dejando las tartas en la mesita. Le apretó el brazo mientras descolgaba lanzándole una sonrisa de disculpa que su padre respondió con un guiño.

—¿Ya regresó Chris? —preguntó al contestar viendo que era Kim y volviendo a la cocina para tener intimidad.

—No, pero no te llamo por eso. He pensado algo y después de nuestra conversación quiero saber qué piensas tú. —anunció con voz insegura.

—Vale, dime. —concedió con curiosidad apoyándose en la mesa.

—Creo que deberíamos celebrar la Navidad este año. Y antes de que digas que no, piénsalo. Ya no estamos solos, tenemos algo que festejar, estamos juntos y eso se merece una fiesta. ¿No? —preguntó insegura.

—Mmm… ¿Qué dijo Andrew? —interrogó sin saber si estaba preparado para volver a celebrar esa fiesta que era una de las favoritas de su madre.

—Dice que le da igual, que para él será un año especial lo celebremos o no, porque me tiene a su lado. —contestó ella con una sonrisa evidente en la voz.

Tyler sonrió, así era Andrew, breve y conciso pero brutalmente sincero.

—¿Qué te parece a ti? Si hay algo que te moleste o con lo que no estés cómodo, podemos quitarlo. —inquirió ansiosa por saber su respuesta, ya que no parecía muy feliz con la noticia. —Ni siquiera tiene que ser una Navidad tradicional si tú no quieres. 

Tyler lo pensó rápidamente, siendo sincero no le apetecía nada celebrar la Navidad, eran de las peores épocas del año para él, a veces se deprimía tanto que se quedaba en la cama durante días. Lo máximo que soportaba era comer un día con Tom.

Sin embargo, ahora tenía a Kim y Chris, si ella que perdió a toda su familia al mismo tiempo iba a intentarlo… él también podía. Tenía razón, había motivo para ello.

—Podríamos cenar pavo asado. —ofreció sonriendo. —¿Crees que puedas ayudarme a prepararlo? —inquirió risueño.

La risa de Kim le hizo sentirse mejor y acallar las dudas sobre esa idea.

Había quedado con Kim en verse a la mañana siguiente temprano, así que imaginó que estaría despierta. Pero lo que se encontró al abrir la puerta, lo dejó realmente sorprendido.

Kim estaba sentada en el centro del salón, rodeada de revistas y con el portátil abierto en el suelo.

—Menos mal que llegas, estoy indecisa. ¿De qué color debería ser nuestro árbol? Me gustan los coloridos pero es que el tradicional es verde. —comentó sin dejar de mirar las revistas muy concentradas.

Tyler parpadeó confundido. ¿Cuándo se había apuntado para eso?

Dos horas después casi tenían todo decidido, Chris y Andrew bajaron atraídos por el ruido y aunque ninguno de los dos habló demasiado, cooperaron a su manera.

Andrew ayudó describiendo las tradiciones navideñas que recordaba de su familia, que resultaron ser las mismas que la mayoría de las familias, Chris les dijo que apenas recordaba la Navidad, ya que su madre había muerto cuando él era muy pequeño, pero que recordaba que su madre preparaba puré de patatas muy cremoso y que la salsa en vez de arándanos era de zanahoria.

Lo añadieron todo a la libreta de Kim, donde había apuntado cada una de las ideas y decisiones que fueron tomando.

Se sorprendió a sí mismo recordando sus Navidades de una forma bastante agradable. Seguía doliendo pero era un dolor sano, la señal de que la herida se estaba curando. Respondió a cada una de las curiosas preguntas de Kim, ya que ella era muy pequeña cuando su familia murió y no tenía mucho con que comparar.

Después de una mini—discusión se pusieron de acuerdo en ir a por un árbol y decoración.

Por mucho que insistió en que todavía era temprano, Kim contraatacó y como siempre ganó a todo el mundo, así que mientras ella y Chris subieron a cambiarse, él recogió el desastre que había organizado en la sala.

—¿Estás bien? —preguntó Andrew sentado todavía en el sofá.

Lo miró extrañado, sin entender.

—Con la emoción, a Kim se le olvida que para ti la Navidad tampoco tiene que ser una fecha agradable. —comentó el lobo sin dejar de mirarlo. —Si tienes problemas para pararle los pies dímelo y me encargaré de ello. 

Tyler sonrió. ¿Cómo no iba a enamorarse de él? Imposible.

—Está bien, no es lo más agradable del mundo pero puedo con ello. Creo que es la primera vez que hablo de esto sin sufrir un ataque de pánico. Es bonito recordarlo sin sentir que el mundo se te viene encima. —comentó con su sinceridad habitual volviendo a recoger las cosas del suelo.

Miró a Andrew al notar que seguía observándole.

—¿Seguro que todo esto está bien? Podemos quitarle la idea a Kim para dejarlo. —insistió él.

—No lo hagas por mí, estoy bien. ¿Qué me dices de ti? ¿Te apetece celebrar la Navidad después de tanto tiempo? —preguntó a cambio. —No te imaginaba haciendo algo así… Tan alegre. —especificó para picarlo.

Andrew lo pensó un poco antes de responder sin morder el anzuelo. —Está bien si eso hace feliz a Kim. 

—¿Y a ti no te hace feliz? —inquirió incapaz de contenerse.

—Yo soy feliz con saber que está viva. Todo lo demás me es indiferente. —contestó mirándole fijamente.

Tyler lo miró un segundo sintiendo unas ganas enormes de lanzarse sobre él. Era adorable. Duro y salvaje pero con un punto adorable que lo volvía loco.

Se agachó sobre él un segundo, poniéndose a su altura para mirarlo.

—Eres un hombre increíble por mucho que te esfuerces en disimularlo. —murmuró antes de marcharse, dejándole una caricia en su mentón.

Andrew lo observó irse, mientras el lobo salía a la superficie con ganas de perseguirlo, empotrarlo contra la pared y hacerlo suyo. Quería quedarse con él, adueñarse de ese maravilloso ser que se le ofrecía con tanta generosidad, que conseguía que la vida volviese a su cuerpo con un beso, que le hacía sentir con solo un roce sentimientos que no se atrevía a nombrar.

Cada vez le costaba más separarse de él, no tocarlo en público, cada día era más difícil compartir su atención con los demás, quedándose siempre a un lado para no exponerse.

—Estamos listos. —soltó Kim bajando las escaleras con una amplia sonrisa.

Andrew sonrió sin poder evitarlo, no tenía precio ver esa sonrisa en la cara de su hermana pequeña.

—Pues vamos. —aceptó cogiendo las llaves del coche, odiaba hacer esa clase de cosas pero bien podría sacrificarse un día.

Fueron todos juntos en el todoterreno de Andrew. Kim ordenó a Tyler sentarse delante para que ella y Chris pudiesen ver más imágenes de árboles de Navidad.

Nunca hubiese pensado que algo tan sencillo como comprar adornos y un árbol pudiese ser tan divertido.

Kim estaba muy emocionada, yendo de un lado a otro seleccionando los que más le gustaban. Chris iba detrás con el carrito, mirando con curiosidad lo que pasaba alrededor como un niño que lo ve todo por primera vez.

Él iba un poco más atrás con Andrew, cerca pero sin estar juntos, de vez en cuando añadía cosas al carrito que creía que iban a necesitar.

Mientras Kim seguía en su búsqueda de los adornos perfectos, él se detuvo en la zona de las luces para el árbol. Se dio la vuelta para preguntarle a Andrew dónde estaba Kim cuando escuchó hablar a tres mujeres jóvenes muy cerca de él. Eran guapas y atractivas, de unos veintitantos años vestidas con ropa a la moda y muy arregladas.

—Es guapísimo. —dijo una de ellas.

—Seguro que es modelo. —adivinó otra.

—¿Lleva anillo? ¿Alguien alcanza a verlo? —quiso saber la tercera sin dejar de mirar.

Tyler rodó los ojos intuyendo a quien se referían. Tal y como pensaba Andrew estaba viendo un libro no muy lejos, ajeno a todo lo que le rodeaba.

—Tiene que tener novia como mínimo, es domingo por la mañana. ¿Qué hombres conoces que vayan de compras un día así, a esta hora?

—Me entra calor solo con verlo. —musitó la otra echándole una mirada obvia. —Mira que culo, que espalda, que brazos. —acabó afirmando con vehemencia antes de suspirar con evidente pena.

Todas se rieron divertidas, estaba claro que bromeaban pero aun así Tyler miró a la chica deseando poder fulminarla con la mirada. ¿Quién se creía que era? Andrew no era un objeto.

—Me dan ganas de llevarlo a la cama y lamerlo de arriba abajo. —apostilló otra de ellas dándole la razón entre risas.

Se planteó seriamente tirarles a la cabeza una de las cajas con luces pero consiguió contenerse a duras penas.

—Chicas, chicas… —llamó la atención la tercera agarrándolas del brazo emocionadas. —Mirad que ojazos verdes. ¿Cómo se puede estar tan bueno y tener esos ojos?

—Vale me da igual con quien venga. No se deja solo a semejante hombre. Mala suerte para ella y día afortunado para mí. —decidió la más osada, yendo directa a Andrew meciéndose sensualmente sobre sus tacones.

Rabioso se dio la vuelta. ¿Qué esperaba? Andrew era un hombre muy atractivo y tenía esa aura de chico malo que resultaba irresistible. Por supuesto que las mujeres lo encontraban deseable. ¿Quién no?

Su autoestima se tambaleó. ¿Cómo esperaba gustarle a Andrew con semejante competencia? Habría cientos de mujeres como esas. Todas ardientes, sexis, guapas, mayores que él y con más experiencia.

Suspiró sintiéndose fatal. ¿Qué podía ofrecerle él a alguien como Andrew? Si no fuera por su estúpido olor ni siquiera se acercaría a él. Se removió incómodo, lo que pasó entre ellos fue maravilloso y excitante pero seguro que para Andrew fue un juego de niños, lo más bajo en su lista de experiencias sexuales.

—Esas no. —lo sobresaltó la voz de Andrew. Giró la cabeza para encontrárselo a pocos centímetros.

Andrew miró lo que tenía en la mano significativamente.

Bajó la cabeza, eran las luces de colores. Ni siquiera fue consciente de que las había cogido mientras estaba envuelto en su ataque de celos.

—No me gustan esas. —Tienen que ser más sencillas. En mi casa siempre usábamos las blancas. —especificó con tranquilidad.

Confuso asintió con la cabeza, lanzándole una tenue sonrisa dejando la caja y cogiendo una de luces normales.

—Vamos, Kim nos está esperando. —señaló Andrew.

Lo siguió por el pasillo bajando la cabeza ante las inquisitivas miradas de las chicas, que a juzgar por su rostro sonriente, la incursión no le había salido muy mal. ¿En verdad Andrew habría aceptado su invitación?

¿Qué esperaba? ¿Fidelidad eterna por pasar un buen rato juntos una noche cualquiera? Debía recordarse que él estaba enamorado de Andrew pero no era recíproco.
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La intuición de Andrew casi nunca fallaba. A pesar de que no solía tenerla en cuenta. Si le hubiese hecho caso a su intuición se hubiese ahorrado muchos problemas en la vida.

Por suerte los años le enseñaron a escuchar su instinto y cuando notó algo raro en Tyler prestó toda su atención.

Al llegar al centro comercial, se dividieron en dos, Kim y Chris que iban de investigación buscando lo que querían, Tyler y él que estaban más atrás, mirando tranquilamente otras cosas.

Decidió dejarles a su libre albedrío, comprando todo lo que quisieran mientras él miraba libros.

No se preocupaba por el dinero, nunca lo había hecho, su familia tenía una gran fortuna que hacía que no tuvieran que trabajar el resto de su vida si no querían.

Sin preocupaciones a la vista, continuó ojeando novedades y libros interesantes, hasta que una chica se acercó a él.

Apestaba a un fuerte perfume, moviéndose sobre unos tacones que probablemente estuviesen matando su espalda.

Era guapa y lo sería más si se quitase todas las capas de maquillaje que llevaba. Estuvieron hablando unos minutos y educadamente declinó su invitación para quedar esa misma noche.

Continuó con los libros hasta que Kim y Chris vinieron a buscarlo con un carro lleno de trastos innecesarios y ridículos, que compraría encantado al ver sus radiantes sonrisas.

Haría cualquier cosa por devolver a Kim su felicidad, porque volviera a ser aquella niña risueña que lo llenaba de besos por mucho que protestara y se quejara, la misma que le escondía sus dulces favoritos bajo la almohada cuando estaba triste o enfadado.

No es que ahora se quejara, había mejorado mucho desde que se encontraron. Le daba algún que otro abrazo, lo tocaba casi de forma compulsiva para comprobar que seguía allí, e incluso se ganaba algún beso de vez en cuando. Con cada gesto de cariño que Kim tenía con él, sentía que su maltrecha alma se iba recuperando.

La primera señal de que algo no iba bien la tuvo cuando vio a Tyler coger luces de colores y se acercó para decirle que las cambiase por unas sencillas.

Siempre, incluso antes de que empezase todo aquello entre ellos, Tyler se movía hacia él aunque no lo viera, intuyendo su cercanía, era como si una especie de atracción le hiciese ser más consciente de su presencia.

Por eso le pareció raro cuando Tyler no lo percibió al acercarse, sin embargo no le dio más importancia.

La segunda señal, fue ese mismo día.

Habían vuelto al loft con sus compras y Kim los puso a trabajar. Tyler y ella montaron el árbol, mientras que él y Chris desempaquetaban las luces y adornos.

En algún momento, entre hacer la decoración y mover cosas, Tyler fue a la cocina.

Aprovechó para seguirle, estar rodeado de distintas esencias humanas no era agradable para el lobo, que ahora exigía recuperar el aroma que a él le gustaba.

De nuevo, no se dio cuenta de que estaba detrás hasta que se acercó a él. Como de costumbre Tyler se quedó quieto mientras lo olía dejándose hacer, casi parecía sorprendido de que estuviese tan cerca.

La tercera vez fue al día siguiente, cuando llegó la manada al loft. Todos quedaron encantados del agradable ambiente que reinaba ahora en el salón, iluminado por las luces que habían colocado en las paredes además de toda la decoración repartida por la casa.

Mientras algunos discutían sobre cómo mejorarla, otros echaban un vistazo a los nuevos videojuegos que Kim compró.

Como todos estaban ocupados, aprovechó para tomarse alguna de las pequeñas confianzas que usaban desde que empezaron, rozando suavemente su espalda cuando pasó por su lado. El chico se estremeció ante la caricia pero una vez más no se dio cuenta de lo cerca que estaba hasta que se movió.

Esa semana pasó otras tres veces más. Definitivamente, algo iba mal.

No era que Tyler estuviese enfadado con él, pues cuando se acercaba o le hablaba se portaba como de costumbre aunque un poco más retraído.

Varias veces lo había sorprendido mirándole muy pensativo, como si estuviese intentando solucionar un gran misterio.

Quiso preguntarle o averiguar algo más, pero parecía que todos estaban en su contra porque esa semana, por unas cosas o por otras, siempre estaban rodeados de gente.

Parecía que la resolución del misterio no iba a resolverse pronto y la verdad es que por mucho que le molestase admitirlo empezaba a preocuparse.

¿Se habría dado cuenta Tyler de que lo que estaban haciendo era una locura? ¿Se estaría arrepintiendo? Probablemente. En algún momento tenía que pasar. Siempre pasaba.

◆◆◆

 

Hacer el ridículo era algo bastante habitual en su vida. Más de lo que le gustaría admitir pero su comportamiento con Andrew empezaba a ser patético.

Desde aquel encuentro con las chicas del centro comercial no era capaz de quitarse esa sensación de que no estaba a la altura.

Cuando la gente miraba a Andrew contemplaban a un hombre atractivo, seguro de sí mismo, fuerte y rodeado de misterio. Simplemente impresionante.

¿Qué veían los demás cuando le miraban a él? Un chico delgado, larguirucho, incapaz de estarse quieto o callado, que además tenía unas doscientas manías raras o ridículas. No era feo, sabía que no, sus rasgos eran agradables y suaves pero nadie se paraba a mirarlo dos veces.

Las palabras que las mujeres dirigieron a Andrew resonaban en su cabeza acosándolo, haciendo que le diese vueltas a varios temas en los que no quería pensar.

El que más le preocupaba era su evidente falta de experiencia sexual que consistía en unos cuantos besos con su amiga de la infancia, alguno ganado en el juego de la botella y un beso robado en un campamento de verano.

Después estaba Andrew, estuvieron juntos dos veces pero en ninguno de los dos casos había cooperado activamente salvo para agarrarse a él y dejarse hacer gustoso.

Para él, cada caricia, cada gesto, era lo máximo del erotismo pero seguro que Andrew tendría una opinión muy distinta.

Esos oscuros y tristes pensamientos lo estaban llevando a una especie de apatía y vergüenza continua en la que se agobiaba sin poder hablarlo con nadie. Obviamente no podía preguntárselo a Tom aunque era su mejor amigo. ¿Qué iba a decir?

“Oye Tom, me gusta alguien mayor que yo, que tiene mucha experiencia y no sé si lo hago disfrutar en la cama. ¿Tú que me recomiendas?”

Suspiró apoyando la mano en la frente. Patético.

Además Tom tenía ahora bastantes problemas, ya que casi ni se hablaba con Chris. Tom estaba cada día más raro y distante con todos, si no fuera el alfa, habría desaparecido una temporada de escena.

Salió de clase antes de que sonará el timbre, todavía no eran ni las diez y ya le dolía la cabeza. Cogió el móvil y envió un mensaje a Tom, Kim y Chris.

“Te veo mañana” era la frase que los tres sabían que significaba que quería algo de espacio.

Necesitaba tiempo para él mismo, ya. Salió del instituto dispuesto a desaparecer unas horas, así quizá conseguiría aclarar su mente.

Se subió al coche listo para conducir. Era un día frío pero soleado así que era perfecto para pasar el día en la playa. Convencido, paró en su cafetería favorita a coger un café.

Salió con un capuchino en la mano y una bolsa con unos cuantos croissants pequeños.

Se quedó paralizado al ver el coche de Andrew aparcado detrás del suyo y a él apoyado en la puerta, pantalones vaqueros ajustados, camiseta blanca pegada al pecho, chaqueta de cuero negra y gafas de sol.

Todo su cuerpo se estremeció ante esa tentadora visión.

◆◆◆

 

—Déjame dinero antes de irte. Me apetece comida china para comer. —le dijo Kim sin apartar la mirada de la televisión. Estaba jugando a videojuegos otra vez.

—Toma. —le contestó dejándole un billete de cincuenta en la mesa.

—¿Te espero para cenar? —preguntó la chica a pesar de que todavía era medio día.

—No lo sé. Cena con Chris, ya comeré algo cuando vuelva. —indicó dándose la vuelta.

El móvil de Kim sonó en el sofá de al lado. —Mira quién es. —le indicó su hermana, concentrada en la pantalla.

Andrew puso los ojos en blanco cogiendo el móvil. —Es Tyler. —anunció al ver la notificación.

—Léeme lo que pone. —pidió ella sin soltar el mando.

—“Te veo mañana”—leyó confuso.

—Bien, por lo menos avisa. —dijo sonriendo.

—¿De qué avisa? —inquirió sin entender releyendo el mensaje.

—De que va a desaparecer todo el día. Igual que el día que se fue a la playa. —contestó sin darle importancia.

Ahí estaba otra vez su instinto diciéndole que algo no iba bien.

—Nos vemos. —se despidió saliendo de la puerta y bajando al garaje a por su coche.

Desató a su lobo en cuanto estuvo lejos del piso. No podía guiarse por el olor pero el lobo conocía de sobra la esencia de Tyler como para encontrarlo. Sonrió al reconocer su coche. Estacionó detrás y salió a esperarlo.

Algo estaba pasando con Tyler. Más valía que no tuviese nada que ver con el tío del otro día o iba a despedazarlo con sus fauces.

Lo sintió salir del local unos segundos antes verle en la puerta. Llevaba los auriculares puestos, una camisa gris con camiseta negra por debajo, pantalón vaquero azul suelto. Llevaba un café que por el olor tenía que ser capuchino y una bolsa con bollos.

Su lobo ronroneó satisfecho al percibir la apreciativa mirada del chico sobre su cuerpo.

—¿No deberías estar en clase? —le preguntó relajado.

—Debería, sí. —respondió encogiéndose de hombros y acercándose a él un poco.

—¿Tenías algo más importante que hacer? —su tono no engañaba a nadie, la pregunta era tácita pero clara. ¿A dónde vas?

Tyler sonrió para sí mismo. ¿Celos? ¿Andrew? No iba a mentir, era agradable sentir que estaba interesado en él de esa forma.

—No, me apetecía salir un rato. ¿Y tú qué haces aquí? —preguntó con una loca idea cruzando por su cabeza. ¿Le estaría buscando?

Andrew le dirigió una de sus intensas miradas pero no contestó nada. —¿A dónde vas ahora? —interrogó en su lugar.

—A conducir un rato. Me apetece despejarme. —reconoció encogiéndose de hombros.

Andrew volvió a mirarlo un instante antes de separarse de la puerta.

—Sube. —le ordenó sin añadir nada más, metiéndose en el coche.

Tyler se quedó mirándolo un segundo. ¿Quería que lo acompañara?

—Vamos. —volvió a decirle el lobo bajando la ventanilla.

Dio un respingo apresurándose en seguirlo. —Quería estar solo. ¿Sabes? —protestó cerrando la puerta.

—Puedes estar solo conmigo. —respondió dando marcha atrás.

—Sabes cuál es el concepto de estar solo, ¿Verdad? —preguntó con una pequeña sonrisa.

Andrew soltó un bufido ignorándolo mientras conducía por la calle principal.

—¿A dónde vamos? —curioseó al cabo de unos minutos al ver que tomaban la autopista, mientras bebía su café.

—A la ciudad. Necesito unas cosas. —contestó el otro.

Tyler le miró sorprendido pero aquello fue el principio. Resultó que las cosas que Andrew necesitaba eran plantas y otro tipo de ingredientes que los lobos usaban para recuperarse más rápido, poner protección a sus casas o pelear en caso de un ataque sobrenatural.

Sin más se encontró recorriendo sitios de los más curiosos por el barrio chino de la ciudad con un Andrew paciente que contestó a las preguntas que le hizo sobre hierbas y sus usos.

—¿A dónde vamos ahora? —quiso saber entusiasmado al detenerse por quinta vez, saltando del coche. Su mente era como una esponja, absorbía todo lo que le decía para aprender más sobre los hombres lobos. Como único humano de la manada se había preocupado por entender todo lo que pudo sobre hombres lobos, lo sabía casi todo sobre mordidos pero Andrew y Kim que eran los únicos nacidos que tenían y no solían compartir su información con nadie.

—A comer. Es tarde. —se limitó a contestarle él.

—Vale. —aceptó gustoso caminando a su lado.

Entraron a una cafetería enorme, un poco años sesenta con decoración en rojo y blanco, que estaba bastante llena de gente para las horas que eran.

Le siguió hasta el final del local, sentándose en una mesa bastante apartada con bancos a cada lado de la misma.

Se colocaron el uno frente al otro, después de quitarse las chaquetas.

La camarera apareció enseguida. —Hola guapo. ¿Te pongo lo de siempre? —preguntó a Andrew sin mirarle.

Todo su buen humor se desvaneció de repente. Ahí estaban otra vez. En el mismo punto de partida.

La chica era una rubia explosiva con buen escote y minifalda, como no. Pensó enfadado.

—Sí. —contestó Andrew sin más.

—¿Qué te traigo a ti? —quiso saber la chica con amabilidad pero sin rastro de esa sonrisa radiante que había dirigido a Andrew.

Fue como un golpe directo a su autoestima. Se tragó sus sentimientos desplazándolos a un lado. —Una Coca-Cola sin cafeína. —pidió, queriéndose darse con la cabeza contra la mesa en el mismo momento que lo dijo. Claro, como si no fuera suficiente con parecer un crío, ahora pedía bebidas de niños y encima sin cafeína. Patético.

—Sin problema. —le aseguró la camarera comprensiva escribiendo, a juzgar por su mueca y la mirada condescendiente que dedicó a Andrew, pensaría que estaba haciendo algún tipo de obra de caridad.

Las ganas de esconderse bajo la mesa aumentaron, pero en su lugar cogió el menú para ver qué había, pasándose la mano por el pelo nervioso.

La camarera volvió con una cerveza para Andrew y su refresco.

—¿Qué va a ser? —preguntó mientras ponía la bebida delante de Andrew asegurándose de que le estaba ofreciendo una buena visión de sus pechos.

Sinceramente lo que menos le apetecía era comer pero el sonido del móvil lo salvó de responder que no quería nada y quedar como un imbécil.

Sonrió en cuanto vio el nombre en la pantalla. Kim.

—Un sándwich vegetal con patatas. —respondió sin fijarse abriendo el mensaje.

“Acabo de entrar en una ciudad hasta arriba de zombis.” Sonrió más al ver la foto que le había enviado del salón del loft. La tele con un videojuego, varios paquetes de comida china al final de la mesita de la sala y sus pies al lado con los calcetines de Navidad que se había comprado.

“Yo también te echo de menos.” Respondió sabiendo que era la forma Reill de decirle que le extrañaba. Se sintió un poco culpable, esa semana no le había prestado demasiada atención inmerso en su drama amoroso unilateral.

Un nuevo mensaje saltó al cerrar el de Kim.

Amber. “Llámame”

Extrañado marcó la tecla de llamada mirando la hora. Los chicos tendrían que estar en el descanso.

Andrew se levantó de la mesa, supuso que para ir al servicio.

—¿Amber? —preguntó.

—Por qué no estás en el instituto? —reclamó con voz molesta.

—Me tomé el día libre. ¿Ocurre algo?

—No, o no que yo sepa, pero quería preguntarte si te gustaría venir al cine conmigo. —inquirió la chica con voz más dulce.

Tyler abrió los ojos con sorpresa. ¿Amber le estaba invitando al cine? Si eso pasara un año atrás se hubiera muerto de la impresión.

—Verás es que quiero ir a ver una película de miedo, se lo dije a Brian pero al parecer está muy ocupado para acompañarme. —respondió molesta. —Quería que fuéramos el sábado por la tarde y yo ese día tengo masaje, además solo los niños van al cine de tarde. —refunfuñó.

Tyler sonrió levemente. Así era Amber y sus lógicas innegables.

—¿Y Beth? —inquirió preguntándose por qué no iban juntas si casi nunca se separaban para esas cosas.

Un sospechoso silencio se estableció al otro lado de la línea.

—¿Amber? —preguntó pensando que no le escuchaba.

—Prefería que me acompañases tú. —contestó la chica con un tono de voz cálido que no le conocía para nada.

Levantó la mirada sorprendido. ¿Amber le estaba proponiendo una cita? ¿A él?

Su primer impulso fue decir que sí. Llevaba tanto tiempo enamorado de ella que se había convertido más en un hábito que en un sentimiento verdadero.

Era preciosa, divertida e inteligente. Pero él ya no estaba enamorado de Amber.

Estaba enamorado de Andrew aunque las cosas no terminaran como él quería.

—No puedo ir, lo siento. —contestó sorprendiéndose a sí mismo.

El silencio volvió a ocupar la línea. —Es una cita. —murmuró Amber en voz baja, aclarándoselo.

—Lo sé. —respondió en el mismo tono asombrado. Lo estaba haciendo, realmente estaba rechazando a su primer amor. —Pero tú tienes a Brian y no estaría bien. 

La llamada se colgó de golpe.

Miró el móvil unos segundos. Si las cosas fueran distintas, ahora estaría viviendo uno de los mejores momentos de su vida. Guardó el móvil en el bolsillo todavía sorprendido.

Pero este era su presente. Andrew. Puede que no tuviese oportunidades con él pero no cambiaría un segundo con Andrew por una vida entera con Amber. Cada vez que Andrew le rozaba o le miraba, sentía un millón de cosas que no podía expresar, lo que sí sabía es que nadie le hacía sentirse igual.
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Andrew guardó sus garras con esfuerzo, apoyándose en la pared del pasillo que iba a los lavabos.

No entendía que pasó, tuvieron una buena mañana.

Desde que subió al coche, el taciturno estado Tyler había cambiado, conforme iban pasando los minutos, volvía a su carácter habitual, enérgico, curioso y animado.

Se movía a su alrededor como un cachorrillo, mirándolo todo con los ojos muy abiertos, haciéndole mil preguntas.

No lo reconocería, pero le gustó que fueran juntos aunque tardase tres horas, en vez de la hora que le llevaba ocuparse de esos recados.

Su lobo estaba satisfecho con la proximidad del chico, de recuperar el buen ambiente que había reinado entre ellos semanas atrás.

Renuente a separarse tan pronto de nuevo y de buen humor, quiso llevarlo a uno de sus restaurantes favoritos.

Todo iba bien y al instante siguiente las cosas habían vuelto a estropearse.

Su expresión se volvió reservada y en determinados momentos incluso apenada o enfadada. Repasó sus gestos mientras lo miraba examinar el menú, no había hecho nada que justificase semejante cambio. De repente estaba con su móvil, aislándose de él de nuevo. Se preguntó quién le habría enviado un mensaje, ya que al leerlo sonrió animado.

Tuvo que levantarse para alejarse porque el lobo se reveló con fuerza en su interior. ¿Cuándo y cómo se estropearon las cosas?

Escuchó sin problemas la conversación entre ellos. Sintiendo como el enfado le llegaba. Amber quería una cita con Tyler. Cuando su lobo furioso salió a la superficie, escuchó a Tyler rechazarla.

El lobo se calmó casi por completo. La había rechazado sin más. Una vez más odió lo alterado e irracional que se volvía su lobo con Tyler, tenía que aprender a controlarse mejor o a ese paso mordería a cualquiera que le mirase.

Regresó a la mesa cuando la camarera estaba sirviéndoles la comida.

Captó la mirada de Tyler sobre ella y todo encajó de golpe. El ambiente se arruinó cuando les atendió la chica.

Acostumbrado a que se le insinuara no se había inmutado, pero al parecer eso fue lo que disgustó a Tyler.

Ahora que lo pensaba, las cosas entre ellos fueron mal después de que aquella chica le pidiese una cita en el centro comercial.

—Se enfría tu comida. —le advirtió Tyler señalando el plato mientras se comía unas cuantas patatas.

—¿Era Tom? —preguntó casualmente poniéndose kétchup a un lado de sus patatas. Siempre que iba allí pedía la hamburguesa especial que tenía doble de carne, queso, salsa y vegetales. Su favorita.

—No. Kim. —contestó limpiándose la mano y enseñándole la foto.

Andrew hizo un gesto negando con la cabeza. —¿Para qué te llama si ya te está enviando un mensaje? —inquirió queriendo saber si le iba a decir la verdad. Todo el mundo le mentía. Siempre.

—La llamada no era de Kim. Era Amber. —contestó comiéndose otra patata.

Andrew se sorprendió de que le estuviese diciendo la verdad sin insistirle, aunque sabía que no tenía motivos para estarlo. No era habitual que él mintiese. —¿Y qué quería?

Él tragó con calma el trozo del sándwich antes de responder.

—Proponerme algo. —contestó sin darle importancia. —Pero no estaba interesado. 

Esta vez sí, tuvo que hacer un esfuerzo por no sonreír ampliamente, sin conseguirlo del todo. Tyler sonrió al verle, incapaz de resistirse a esa devastadora sonrisa.

En pocos segundos volvieron a recuperar el ambiente que habían conseguido antes de entrar a la cafetería.

Hablando de distintos temas sobre la manada, llegaron al postre.

—Esta semana no vimos ningún capítulo de nada. —comentó Tyler acabándose sus patatas.

—¿Te pongo algo más encanto? —le preguntó la camarera con voz melosa a Andrew, meneando las caderas con suavidad al recoger la mesa.

Tyler giró la cabeza harto. Era como ver un ritual de apareamiento. Recordó con molestia lo mucho que gustaba a los lobos que se les insinuara y se les provocara sexualmente. Ella desde luego sería perfecta para él.

—¿Quieres algo más? ¿Postre? —le preguntó Andrew sorprendiendo a la camarera.

Giró la cabeza mirándole extrañado. —No lo sé. ¿Qué hay de postre? —contestó desubicado.

—He probado casi toda la carta. ¿Te gustaría algo de chocolate? —le ofreció sin dejar de mirarlo.

Tyler sonrió aceptando.

—Una tarta de queso y un café solo para mí, para él una tarta de chocolate con un capuchino. —pidió sin mirar la carta, con los ojos fijos en los de Tyler

—Ahhh… claro. —la chica parecía tan desconcertada como él mismo. ¿Qué acababa de pasar?

—Creo que mañana la manada va a hacer algo juntos, si no vas a ir, podríamos ver algún capítulo. —comentó Andrew como si nada.

—Estoy libre. Van a ir al bosque, a probar sus habilidades. Creía que tú ibas a ir también. —comentó intentando que no se le notase el nerviosismo. Sí, iba a volver a quedar con Andrew.

—No, son cosas de ellos. Necesito descansar de vez en cuando. —comentó poniendo cara de hastío.

Tyler se rio a carcajadas.

—¿Te das cuenta de lo que acabas de decir? Yo soy el peor de toda la manada y no pareces tener mucho problema. 

—Es distinto. —contestó frunciéndole el ceño.

Volvió a reírse mientras la camarera les ponía el postre y los cafés. Esta vez sin insinuarse al lobo. Al parecer había cogido el mensaje de rechazo.

—Come, te gustará la tarta. —ofreció.

Obedeció tomando el resto de la comida, feliz.

◆◆◆

 

Después de comer fueron a otras dos tiendas, antes de dar por terminado el día.

Cuando volvían al coche, el móvil de Andrew empezó a sonar.

—¿Qué pasa? —preguntó al descolgar viendo que era su hermana.

—¿Vienes a cenar? —inquirió la chica.

—Te dije que cenases sin mí. —le contestó abriendo el maletero y metiendo la caja que cargaba.

—Ya pero estaba pensando que a lo mejor, como voy a cocinar para mí, podía dejarte algo para cuando vuelvas. —le dijo con un montón de ruido alrededor.

—¿Dónde estás? —le preguntó sonriendo sentándose en su asiento.

—En el refugio de animales, en media hora iré al supermercado. Voy a hacer la lasaña que me enseñó Tyler. —le informó. —No me saldrá igual, porque él cocina mejor pero hay que practicar. 

Andrew sonrió otra vez. —Estoy seguro de que con el tiempo te saldrá mejor que a él. —la animó. —Pasaré a recogerte al supermercado. ¿Dentro de una hora en la puerta principal? —ofreció.

—Genial. Te veo luego hermanito. —se despidió colgando alegremente.

Guardó el teléfono sonriendo.

—¿Sabes que te cambia la cara por completo cuando hablas con Kim? —le preguntó Tyler divertido. Le hacía mucha gracia como el más fiero de los lobos, se volvía más blando con escuchar a su hermana pequeña.

—Lo mismo que a ti entonces. —le contestó arrancando el coche.

Tyler giró la cabeza con brusquedad, sorprendido. Era la primera vez que hablaba de su hermana.

—Aunque quisieras negarlo no podrías engañar a nadie. —argumentó el lobo.

—Me alegra veros bien. Quiero decir, después de tanto tiempo, los dos creíais que estabais solos. Tuvo que ser difícil acostumbrarse a volver a estar juntos. —comentó con cuidado, ya que sabía que Andrew nunca hablaba de temas personales.

Por su silencio intuyó que se había pasado de la raya. Deseó darse una bofetada, solo a él se le ocurría estropear así el ambiente.

—Me hubiese gustado que Lia supiese que estaba viva. Siempre se culpó por no haber podido salvarla. —le contestó muy serio después de varios minutos.

Tyler giró la cabeza bruscamente, sorprendido. Era la primera vez que hablaba de su hermana.

—Lo siento. —se apenó sinceramente. —No puedo imaginar lo que es perder a toda tu familia de golpe. —murmuró.

Andrew asintió con la cabeza y guardó silencio mirando a la carretera. No volvió a decir nada en todo el viaje.

◆◆◆

 

Se despidió de él con normalidad dejándole en su coche. Pero no pudo quitarse la sensación de que Andrew le había confiado algo importante.

Al día siguiente advirtió a su padre de que dormiría fuera. Más que acostumbrado a que durmiera con sus amigos, le deseó que pasase un buen fin de semana.

Después de ponerse al día con la casa, subió a jugar un rato al ordenador hasta que la alarma del móvil le informó de que era hora de irse al loft.

Había elaborado un cuidadoso plan, pasaría la tarde con Kim, para compensar la desaparición del día anterior. Y cuando ella saliese a entrenar con la manada se quedaría con Andrew a ver algo, quizá cenar juntos y puede que tontear un poco.

Se conformaría con un beso, se moría por volver a besarle de nuevo.

Sonrojado ante la violenta reacción de su propio cuerpo, salió de casa a por su noche perfecta.

◆◆◆

 

Pero lo malo de hacer planes, es que nunca salen como imaginas.

Cuando llegó al loft no solo estaba Kim, sino toda la manada. Habían vuelto a poner los colchones en el suelo. Refrescos, chucherías varias y palomitas estaban esparcidas por toda la mesa.

—¿Qué pasa aquí? —preguntó extrañado cuando la pequeña de los Reill le abrazó.

—Se suspende el entrenamiento, está a punto de llover. —le informó sonriendo.

—Vamos a hacer tarde de pelis y si estamos de ánimo, noche de videojuegos. —le dijo Tom acercándose.

—Es genial. —fingió mirando a Andrew que estaba sentado en su sofá leyendo, ajeno a todo.

Mierda. Pensó con rabia.

—Tyler, ¿Podemos hablar un segundo? —preguntó Amber saliendo de la cocina.

—Claro. Sin problema. —aceptó dejando su mochila contra la pared y siguiéndola a la terraza.

—Quiero darte las gracias por no haberte aprovechado de la situación ayer. Discutí con Brian y se me fue un poco la cabeza. Quería disculparme, se lo que sientes por mí y no estuvo bien. —dijo yendo directa al grano como de costumbre.

Tyler se quedó mirándola fijamente. Estaba claro que Amber se retiraba por su negativa. Pero ya daba igual, los dos sabían que la propuesta de ayer fue en serio.

—No hay problema Amber. Me alegro de que hayas arreglado las cosas con Brian. —aceptó dejando implícito que podían fingir que no había pasado.

—Me alegro de haberlo aclarado. —le dijo con su desparpajo habitual. Si en algo era especialista la pelirroja era en ignorar las situaciones que no le gustaban.

En ese momento empezó a llover. Suspiró con fuerza, una tarde para recordar. Pensó con amargura. Se fastidiaban sus planes y Amber lo rechazaba incluso cuando a él no le interesaba. Patético todo, como siempre.

Un cosquilleo en la nuca le advirtió que Andrew le estaba mirando. Volvió a entrar al salón donde discutían sobre qué película ver.

Se acercó a la cocina a por un vaso, pero se detuvo en la puerta al oír el tema del que hablaban las chicas.

—Pues mi técnica no me va mal, los mantengo interesados para que no se aburran. —decía Amber risueña.

—A mí no me gusta hacerlo. Lo hago para que me lo hagan. —aportó Beth.

—Pues como todo el mundo cariño, a nadie le gusta hacerlo pero por desgracia forma parte del juego. —afirmó Amber comprensiva.

Tyler cerró los ojos con fuerza, pensando de qué podían estar hablando. Qué conversación tan extraña.

—¿Ya se lo hiciste al tuyo? —preguntó Amber con resolución.

—No sé si… —respondió Nissa con apuro.

—Oh no te preocupes por mí, no hay problema. Conociendo a Tom no lo habrán hecho, nunca lo pide. Conmigo lo hizo un par de veces. —opinó Beth.

—Al principio con la mano pero, el otro día en tu fiesta… —respondió Nissa con torpeza.

Todas se rieron al mismo tiempo. Tyler abrió la boca con sorpresa, estaban hablando de sexo. De masturbación y mamadas. Venga ya. ¿Las chicas también hablaban de esas cosas?

—Oh Dios, no quiero recordar la fiesta. Brian me pidió algo a mí y estaba tan borracha que le dejé. Creedme no volverá a pasar. —siguió la pelirroja.

—Cuenta. ¿Qué fue? —la picó Beth de buen humor entre risas.

—Bueno me pidió acabar en… —empezó.

—¿En tu boca? —preguntó Beth escandalizada.

—Arg. —oyó quejarse a las tres a la vez.

—Qué horror, ¿Qué les pasa con eso? Es incómodo hacerlo y sabe mal. Ven demasiadas películas porno. —aseguró Beth.

—¿Y tú lo hiciste? —preguntó Nissa sin dar crédito llevada por la curiosidad.

—Sí, sin tragármelo. Fui a lavarme la boca en cuanto terminamos. Estaba muy borracha, pero no tanto. —repitió a modo de disculpa.

—A mí Tom nunca me pidió acabar así y Chris tampoco. Afortunadamente, no lo haría. —confesó Beth.

—Yo no creo que pudiese. —opinó impresionada Nissa.

—Ty. —le llamó Tom a su espalda sobresaltándolo. Se alejó de la puerta a toda velocidad para ver qué querían.

Por el aspecto de los demás, supo que seguro que no usaban sus sentidos lobunos cuando estaban juntos, porque si alguno de ellos hubiese oído la conversación no estarían así de tranquilos.

Aprovechó la discusión sobre qué película verían, para quitarse la sudadera y las deportivas, y coger una de las mantas del salón antes de sentarse en el centro del sofá al lado de Andrew, que seguía leyendo sin inmutarse.

Se quedó acurrucado en la manta pensando en todo lo que acaba de oír. Confirmando lo que él imaginaba. El sexo con hombres era horriblemente complicado. Se preguntó si a Andrew le gustaría ese tipo de cosas. Seguro que sí, a él también le gustaría que se lo hiciera. Se mordió los labios con angustia. Era un amante penoso. No había manera en que alguien con su inexperiencia pudiese satisfacer a Andrew.
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Finalmente, los chicos se decidieron por una de acción. Kim le sonrió radiante al verle en el sofá. Ella cogió su manta favorita y se tumbó a su otro lado, haciéndose como era su costumbre, un ovillo.

Andrew no cerró el libro hasta que Tom apagó las luces.

Se pasó toda la película en su mundo, distraído. Cuando las luces volvieron a encenderse parpadeó sorprendido.

—¿Te quedaste dormido? —le preguntó Kim risueña saliendo de su escondite entre las mantas para ir a por algo a la cocina.

—Solo traspuesto. —reconoció sonriendo a su vez.

—Ponte más cómodo la próxima vez y duerme que te vendrá bien, pareces cansado. ¿Os traigo algo de comer? —les preguntó a los dos.

Desapareció en la cocina al ver que negaban con la cabeza.

Miró a Andrew brevemente, encontrándose con su intensa mirada verde que le atrapó por completo.

Los ojos del hombre lobo brillaban con fuerza, llamándolo, buscándolo, reclamando su atención.

Sintió su cuerpo revolucionarse, entendiendo a la perfección que no era el único frustrado con aquella tarde de cine que la manada había montado y se sintió un poco mejor, al menos estaban en el mismo barco.

Se mordió el labio inferior con fuerza, soltándolo lentamente para pasar la lengua por encima.

Los ojos de Andrew refulgieron con la mirada fija en aquellos temblorosos y sensuales labios.

—A por la siguiente peli. —oyó decir a Tom con ánimo, rompiéndoles el momento.

—Chris, siéntate con Tom, nosotras queremos compartir las palomitas dulces. —le dijo Beth sonriendo.

Tyler miró el sitio que Amber había dejado libre y la cara de Tom con una mueca incomoda.

—Ayúdame a mí a comerme las chucherías. —le pidió Kim con rapidez a Chris, para salvarlo de buscar una excusa.

Chris le dedicó una sonrisa, yéndose a su lado en el sofá.

—Muévete un poquito. —le pidió Kim.

—Claro. —accedió moviéndose. Entró en calor en cuanto notó el duro cuerpo de Andrew contra el suyo.

Chris se colocó al borde, acurrucándose de un modo muy parecido al de Kim, que se acomodó detrás de él, se notaba que acostumbraban a dormir juntos.

Captó por el rabillo del ojo una rara mirada de Tom hacia la pareja de lobos. Tomó nota para preguntarle cuando tuviese oportunidad.

La segunda película fue muy distinta. Pero no por el argumento ni nada.

Si no porque a los cinco minutos, Andrew cambio de postura poniéndose ligeramente de lado. Entendió que quería repetir lo de la última vez que habían visto la televisión estando la manada presente.

Con cuidado para no llamar la atención de sus dos compañeros de sofá, se giró despacio, pegando con gusto su espalda a su musculoso pecho. Sonrió ahogando un suspiro, dejando caer su cabeza contra su hombro.

Le encantaba tocar a Andrew, sentir el calor de su piel calentando la suya, era adictivo.

Estaba calentito, con los músculos laxos y relajados, mecido por el movimiento de la respiración de Andrew. Si no estuviese toda la manada delante probablemente se pondría a ronronear, porque no creía que hubiera otra manera de expresar lo bien que se sentía.

Una vez más las letras del final llegaron más rápido de lo que hubiese deseado. Andrew salió del sofá un poco antes de que terminase. No se extrañó por su ausencia, había notado su erección según avanzaba la película, al lobo le gustaba demasiado estar tan cerca.

Así que, esta vez cuando las luces se encendieron, Kim se lo encontró muy despierto.

Se quedó con los chicos media hora más, mientras ellos se preparaban para jugar una maratoniana sesión de videojuegos. Sabía que Andrew no volvería a bajar y aunque lo entendía, se sentía demasiado frustrado para quedarse en el loft. Así que se despidió de los demás y volvió a casa.

◆◆◆

 

—Ayer te fuiste muy temprano. —comentó Kim sentándose a su lado.

Estaba sentado contra la pared de una vieja fábrica, en el suelo, con las piernas estiradas delante de sí, jugando a tirar piedrecitas mientras le daba vueltas a la cabeza, a unos cuantos metros la manada entrenaba en un gran descampado. Amber y Beth estaban sentadas del lado contrario hablando con Nissa. Le dio un escalofrío recordando la conversación que había escuchado ayer mismo.

—No me apetecía mucho jugar a videojuegos. —contestó simplemente. Se había despertado un poco decaído, no pudo dormir pensando en aquella conversación escuchada a escondidas y en Andrew.

—¿Por qué no dijiste nada? Hubiésemos hecho otra cosa tú y yo. —reclamó Kim empujando su hombro contra el suyo.

—Nah, te encantan los videojuegos de zombis y los chicos son los compañeros perfectos. Además cené con mi padre, hacía un par de días que no coincidíamos de noche. —se explicó. Él se había puesto muy contento de tenerle en casa.

—¿Seguro que fue por eso? —interrogó Kim después de unos minutos.

Tyler levantó la cabeza mirándola, asustado. ¿Se habría dado cuenta Kim de lo que pasaba entre Andrew y él?

—¿Por qué iba a ser si no? —devolvió intentando sonar normal.

—No lo sé. Últimamente estás un poco raro. —señaló ella con cautela.

—Ya, es que… —¿Qué iba a decirle? No quería mentir.

—No hace falta que me digas nada. Pero recuerda que estoy aquí si lo necesitas. —le dijo sin enfado agarrándose a su brazo, apoyando la cabeza en su hombro.

—Creo que me gusta alguien. —soltó antes de que pudiese arrepentirse.

Kim se separó con rapidez, mirándole con los ojos muy abiertos.

—Dime que no es Amber. —rogó poniendo las manos como si rezase.

Tyler sonrió levemente muy colorado. —No es Amber. —le aseguró.

—Madre mía. ¿Por qué no me dijiste nada? ¿Te da vergüenza? —curioseó cruzando las piernas en mariposa y sentándose girada hacia él, prestándole toda su atención.

—Es que es complicado. —dijo negando con la cabeza.

—¿Por qué? ¿No te hace caso o algo así? Podemos ponerla celosa. —propuso sonriendo con malicia. —Vamos a donde esté y me hago pasar por un ligue. —ofreció.

—No es eso. —miró a Kim a los ojos. Sabía que era de fiar, necesitaba más que nunca el consejo de alguien o simplemente desahogarse. —Es que me gusta un chico. —soltó de golpe.

Kim giró la cabeza despacio hacia la derecha, parpadeando lentamente como procesando la información igual que hacía su hermano cuando algo lo cogía desprevenido.

—Sí, un chico. Bueno un hombre, en realidad es mayor que yo. —habló corriendo atropelladamente deseando que ella tuviera alguna reacción. —No mucho pero mayor—divagó aún más rápido intentando explicarse. —Dios no me creo que le esté contando esto a alguien. —se lamentó tapándose la cara con las manos mortificado.

—No, no, no. —le dijo ella tirando de sus manos. —No pasa nada, me tomaste con la guardia baja. Quiero decir no sabía que eras gay. —se explicó ella sin soltarle.

—No soy gay. Solo me gusta él. —respondió en voz baja avergonzado. En su cabeza todo tenía sentido pero era raro explicárselo a alguien, debía de sonar a una completa locura.

—¿Eres bisexual? —ofreció más seria al ver lo mal que estaba pasando su amigo.

—No, me gustan las mujeres o me gustaban. Pero entonces llegó él y lo complicó todo, no sé cómo explicarme. Nunca me había fijado en un chico hasta que… joder que mal se me da esto. —se pasó la mano por la cara agobiado.

—Tranquilo en serio. Explícamelo con calma, no te estoy juzgando. —prometió sonriéndole para alentarlo.

Tomó un par de respiraciones largas tratando de organizar su cabeza. —Nos conocimos y no nos caímos muy bien pero luego con el tiempo le conocí mejor y empecé a sentir cosas… románticas. —puntualizó con torpeza.

Kim se rio divertida. —Eso ya lo suponía. Es muy tú que seas terco hasta para enamorarte, estaba claro que no podía gustarte sin más. —opinó.

Tyler sonrió un poco apurado.

—Eres como un lobo. Nosotros elegimos a nuestra pareja sin fijarnos en el sexo, ya hablamos de eso. Lo entiendo, no te preocupes. ¿Por qué no me cuentas vuestra historia? —ofreció sonriendo con calidez.

Suspiró profundamente cogiendo aire.

—No hay mucho que contar en realidad. No había nada especial en nuestra relación antes o eso creo. A veces, en el fondo, pienso que me gustó desde el primer momento en que lo vi y no me di cuenta de lo que sentía por él hasta que fue tarde. 

—¿Tiene novia? —preguntó Kim sorprendida.

—Ya no, pero fue como me di cuenta de que me gustaba, al verle con ella. —le reconoció.

Kim asintió despacio, pensativa. —¿Y él sabe que te gusta? —quiso saber.

—Oh sí. —dijo sin pensar antes de ponerse colorado.

—Estáis juntos. —adivinó divertida.

—No, ojalá pero no. Han estado pasando cosas entre nosotros pero nada serio, creo que solo nos estamos divirtiendo o algo así. —dudó al decirlo porque no lo sentía correcto aunque suponía que eso era lo que Andrew hacía con él.

—Pero para ti no es divertido. —dijo muy segura.

Negó con la cabeza mordiéndose el labio. —Me lo paso bien con él y me gusta lo que hacemos pero es mucho más que eso. —reconoció.

—Entonces, ¿Os veis a escondidas? —inquirió ella mirándole con toda su atención volcada en él.

—Nos vemos a escondidas cuando él quiere. Hemos intimado un poco, pero nunca llegamos al final. —contestó con verdadero apuro.

—¿Por qué tú no quieres o porque él no quiere? —quiso saber Kim mirándole fijamente.

—No ha surgido supongo. —contestó después de pensarlo unos segundos. —Además… creo que él no quiere llegar hasta el final. Lo haría demasiado serio. —fue bajando la voz a cada palabra porque eran cosas que pensaba pero que no se había atrevido a decir por miedo a que fueran verdad.

Kim adivinó sus pensamientos. —No parece muy buen tío, creo que te está usando o algo así. ¿Qué tiene de especial para que te guste? —preguntó desconfiada frunciendo el ceño.

—No, no es esa clase de persona, él nunca me utilizaría. Es solo que no me parece que esté buscando una relación. No le culpo porque tiene sus motivos pero creo que no me toma en serio por mi edad o mi carácter. —opinó algo deprimido.

—¿Y por qué te quedas con él? —preguntó indignada. —Eres increíble, cualquier persona debería estar feliz de tenerte. Si él no te valora, adiós muy buenas. —le instruyó más que decidida.

Tyler la miró a los ojos antes de esquivarle la mirada.

—Oh. —musitó ella apretándole la mano. —Estás enamorado. —no había ni un ápice de duda en su voz.

Asintió lentamente. —Él es diferente a todo lo que he conocido. Es fuerte y dulce cuando quiere. Culto pero lo suficientemente inteligente como para no ir de creído. Es muy guapo y le sobra la autoestima aunque también adora a su familia y es muy protector con la gente que le importa. —relató mientras una sonrisa iba creciendo en su cara.

Kim asintió con la cabeza sonriendo, asombrada. —En teoría parece un tío interesante. Entiendo un poco por qué te gusta. 

—Lo es, realmente lo es. —asintió mordiéndose el labio.

Los dos se quedaron en silencio unos segundos mirándose mutuamente.

—Lo que no entiendo es que, si es tan bueno como suena, ¿Por qué quiere llevarlo en secreto? —preguntó algo desconcertada.

—Es que tenemos gente en común y se meterían por medio o si la cosa acabase mal habría muchos problemas… no sé. Creo que porque ninguno entiende bien qué está pasando entre nosotros. —finalizó suspirando. —Tampoco es que lo hubiéramos hablado de que es algo secreto, se da por sentado. Cuando estamos con los demás todo es como siempre pero si estamos solos las cosas son muy distintas. —reconoció.

—¿Crees que es algo sexual y por eso no se lo cuenta a nadie? —inquirió ella.

—Puede que sí pero a veces dudo. Está más pendiente de mí y se interesa por mis cosas. —confesó. —Hablamos de temas privados… —se mordió el labio nervioso.

—Vamos, que estás hecho un lío. —adivinó ella comprensiva.

—Sí, además está todo el problema del sexo. —musitó avergonzado.

Kim asintió sin reírse, escuchándole. —Él tiene mucha experiencia. —supuso.

—Mucha y yo… —dijo muy colorado.

Ella sonrió cómplice. —Ninguna. —terminó por él.

—Sí y me siento muy torpe cuando estamos… —la miró agobiado pero ella hizo un gesto para animarlo. —No tengo ni idea que hacer, digamos que me llevo la mejor parte. —confesó.

—Si él no se lo pasara bien, no te seguiría buscando. —recapacitó ella pensándolo unos segundos.

—Supongo. —dijo no muy seguro.

—Nadie lo sabe todo sobre el sexo, las primeras veces siempre son confusas y torpes. —le tranquilizó. —Normalmente estás emocionado por haberlo hecho y con la cabeza volando por el orgasmo. Créeme, es normal. 

Tyler la miró esperanzado. —¿Y qué pasa si él sabe mucho más que tú? ¿No se siente decepcionado? —interrogó observándola con ansiedad.

Ella sonrió revolviéndole el pelo. —Claro que no. Si está contigo y repite, si se interesa por ti fuera de la cama, puede que le gustes. Aunque me preocupa un poco que no quiera que nadie se entere. —opinó con sinceridad.

—¿Cómo puedo hacer que sea mejor? —quiso saber.

—¿El sexo? —preguntó ella divertida.

Asintió con la cabeza mirándole con los ojos muy abiertos.

Kim se rio. —No tienes que hacer nada, relájate y disfruta, eres una persona muy intuitiva, estoy segura de que eso será más que suficiente, lo demás lo aprenderás poco a poco. Eso sí, no dejes que te empuje, si hay algo que no te sientas cómodo en hacer, no lo hagas. Él tendrá que respetar eso. —le advirtió muy seria.

—Él nunca me presionaría en nada. No es así. —aseguró sin dudar.

Kim se rio divertida. —Te gusta de verdad. ¿Eh? Tengo que reconocer que estoy un poco decepcionada. —confesó

—¿Decepcionada? —interrogó sin entender.

—Sí. Un poco, porque si estabas buscando un chico mayor y con experiencia podrías haber elegido a Andrew. 

Tyler la miró boquiabierto. —¿Qué? —inquirió casi sin aire.

—Creo que vosotros haríais buena pareja. Andrew rara vez se siente cómodo con nadie pero contigo lo está. Lo noto en cómo te trata, en que no desaparece cuando tú estás, incluso compra cosas pensando en ti para que estés más cómodo. —enumeró.

Boqueó sin saber qué decir.

—No pasa nada, ya sé que no pasará pero bueno tenlo presente por si todo sale mal y necesitas un plan b. —dijo divertida. —Puedo servírtelo en bandeja, ya sabes… prepararte el terreno. —le aseguró con aire conspirador.

Los dos se echaron a reír al mismo tiempo.

—Gracias, necesitaba hablar de esto. Estaba volviéndome loco. —reconoció.

—Claro, no te lo quedes para ti. Me gusta un buen cotilleo. —dijo divertida.

Tyler se rio negando con la cabeza.

—Trata de verte con ese chico, invítale aunque tengas que usar alguna excusa. Quizá te ayude a aclarar las cosas entre los dos. —sugirió sonriente.

—Lo intentaré… —dijo no muy convencido.

—Mantenme al tanto. —pidió levantándose cuando Chris le hizo un gesto para llamarla.

Tyler se quedó parado, pensativo. ¿Cómo se suponía que iba a invitar a Andrew a su casa? Un mensaje era una buena opción porque no tendría que verle a la cara y pasar vergüenza pero…

—Pásame el agua. —le pidió Andrew sobresaltándole.

—Dios, avisa cuando te acerques. —dijo llevándose la mano al pecho antes de darle una botella.

—Si prestases más atención a lo que te rodea no te sorprenderías. —contestó.

Tyler se quedó hipnotizado disfrutando de la vista de su nuez mientras bebía. Llevaba un pantalón vaquero negro ajustado, una camiseta blanca ceñida de tirantes. Le encantaba el cuerpo de Andrew, tan grande, fuerte, musculoso, tan masculino.

—Esta noche voy a quedarme en casa. —soltó de repente. Mierda. Estúpido cerebro sin filtro.

Andrew dejó de beber para mirarle extrañado. —Todos vendrán al loft. —respondió escuetamente en su línea.

—Ya, pero yo voy a quedarme en casa… Me apetece ver un capítulo y relajarme, ha sido una semana ocupada. —dijo inseguro.

Andrew entrecerró los ojos mirándole muy fijamente, como si estuviese tratando de descifrar algo.

Nervioso se lamió los labios, apartando la mirada.

Andrew le devolvió la botella, que tomó sin levantar la vista, antes de desaparecer.

—Genial Tyler. —se felicitó a sí mismo. —¿Se puede ser más torpe?
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Dos días después se subía al coche para ir al instituto a recoger sus libros de historia, ya que tenía que hacer un trabajo que entregaría el lunes.

Aparcó en el parking y fue directo a la puerta, abriendo con la copia que robaron del colegio. Esa llave les había servido en muchas ocasiones, todos tenían ya una en la manada.

Solo iban a ser unos minutos y luego iría al loft para encontrarse con los demás. Con la mochila llena de libros se preparó para salir cuando escuchó un sonido a su espalda y cómo se abría y cerraba una puerta al fondo del pasillo.

Sintió erizársele la piel, advirtiéndole. Conocía esa sensación, era habitual en su vida desde hacía tres años, cuando convirtieron a Tom en hombre lobo y el mundo sobrenatural entró en su vida.

Se quedó quieto atento. ¿Eso eran pisadas? Otra puerta se abrió y se cerró. Escuchó un rugido. Hombre lobo.

Se movió hacia la salida de emergencia, deslizándose despacio a la puerta. No podían olerle por su pulsera, así que quizá tenía tiempo para escapar antes de que viesen el coche.

Otro ruido diferente sonó desde la derecha. Eran dos, puede que incluso alguno más.

Otra puerta resonó en el pasillo. Apresuró el paso, pero justo cuando llegó a la entrada principal, la puerta del pasillo se abrió y se escuchó un rugido.

Bajó corriendo las escaleras y fue hacia el bosque. Sabía que las protecciones que había puesto en verano los despistaría lo suficiente como para darle la ventaja que podía necesitar. Se detuvo en mitad del bosque intentando recuperar el aliento y escuchar. Todo estaba en silencio, parecía que los había dejado atrás así que sacó el móvil del bolsillo y sin dudarlo, llamó a Andrew.

Antes de que él le contestase, escuchó sonidos de pasos por el bosque. Echó a correr otra vez, sin soltar el móvil.

—¿Qué? —respondió Andrew del otro lado.

—Me persiguen dos hombres lobo. —contestó intentando no subir la voz. Inútil. Al momento escuchó un potente aullido que llenó el bosque.

—¿Dónde estás? Busca un lugar para esconderte, eso significa que tienen tu rastro. —aconsejó Andrew muy serio. Escuchó cómo se formaba un gran escándalo al otro lado del teléfono.

—Estoy en tu bosque. —jadeó con dificultad saltando una rama a duras penas sin parar.

—Corre a la casa. —ordenó. —No podrán traspasar las protecciones. —otro aullido interrumpió la noche. —Mierda, corre, te han visto. —gritó.

No hacía falta que se lo dijesen dos veces, aceleró lo máximo que pudo, desviándose a una pequeña ladera por la que solía atajar cuando estaba cansado y quería llegar rápido a la casa.

La familiar y acogedora imagen de la mansión Reill nunca había sido tan reconfortante como ahora. Corrió desaforado los metros que faltaban hasta las primeras protecciones, pero cuando estaba a punto de llegar, algo le golpeó con fuerza en la espalda.

Se dio la vuelta para ver a su atacante. Eran dos hombres lobos de gran constitución y tamaño. Tenían los colmillos extendidos, las garras en posición de ataque y parecían muy cabreados. Miró sus ojos. Azules. Omegas.

—¿Qué eres tú? —le gruñó el que tenía más cerca.

Tragó saliva pensando rápidamente las opciones que tenía. Estaba apenas a unos metros de la primera barrera de la casa. Que en teoría, debería ser suficiente para contener a los lobos los minutos justos para pasar el resto de las barreras y escapar al interior, donde era imposible que entrasen.

Antes de que pudiese seguir pensando, lo agarraron de los brazos bruscamente levantándolo en peso como si fuera un muñeco.

—No hueles a nada… ¿Qué eres? —repitió acercando su cara a su cuello para aspirar con fuerza.

Se retorció intentando evitar el contacto pero no sirvió de nada, a esa distancia lo olería sin problemas.

—Hueles a uno de los nuestros… hueles a lobo. —susurró hundiendo la cabeza en su cuello.

El otro se acercó por detrás, pegando la nariz a su nuca y aspirando con fuerza.

Tyler forcejeó tratando de librarse, intentando rehuir su contacto.

—¿Qué hace un humano entre lobos? —preguntó agarrándolo de los hombros y tirándolo al suelo.

—No sé de qué habláis. —respondió intentando ganar tiempo.

—Los lobos despreciamos a los humanos, los usamos para divertirnos o follar. —murmuró lascivamente el más alto agachándose y agarrándole del mentón para acercar su cara a la suya.

—¿Cuál de las dos es tu función? —preguntó obligándole a mover la cabeza.

Mantuvo la boca cerrada sabiendo que ninguna de las dos sería la opción correcta. Aquello tenía muy mala pinta, el miedo le retorció las entrañas con violencia.

—Apuesto a que eres la zorra de alguno de los lobos que vive aquí… ¿O eres de jugar a hacerte la difícil? —inquirió acercando su cara a la suya para mirarle a los ojos. Había visto cientos de veces distintos ojos de lobos y jamás vio esa frialdad, ese deje salvaje completamente inhumano. Por primera vez entendió porque los omegas eran tan peligrosos. No les quedaba humanidad.

El otro se rio a carcajadas, apoyándose en un árbol cercano, dejándole espacio a su compañero para que hiciera lo que quisiera con él. —No podremos entrar en la manada de lobos si realmente le pertenece a alguno de ellos. —opinó con tranquilidad como si estuviesen hablando del tiempo.

—Claro que podemos. Nos divertiremos y después lo mataremos, aquí pasan muchas cosas y el no huele a nada, luego lo quemaremos para asegurarnos de no dejar huella. —respondió quitando la mano de su barbilla y poniéndola sobre su pecho calvándolo contra el suelo. —Míralo, tan delicado y suave… va a ser un placer romperte. —amenazó lleno de lascivia llevando la mano a su pantalón.

Antes de que pudiesen hacerle nada, toda la manada cayó sobre ellos. Andrew y Kim atacaron al que le tenía agarrado. Mientras Brian y Tom lanzaban contra el otro.

No miró nada más, todavía mareado por el golpe y apenas sin escuchar nada aparte de ese horrible pitido, se movió rápidamente a gatas hacia la barrera, una mano le agarró del tobillo con fuerza haciéndole daño, soltó una patada sin mirar, al tiempo que notaba como una fuerza, algo cálido, lo rodeaba mientras caía hacia atrás dentro de la primera barrera.

—Tyler, Tyler… —escuchó llamar como de lejos a Kim.

Intentó centrarse pero su cabeza se negaba a obedecer.

—Estúpida barrera. —escuchó maldecir a Tom. —¿Quién puso una barrera contra nosotros aquí? —protestó.

—Tyler, míranos. ¿Eso es sangre…? —preguntó Kim con ansiedad.

—Hay que llevarle al hospital. —escuchó decir a Chris.

—Tyler… Tyler. —volvió a llamar la chica.

—Estoy bien… —murmuró atontado en voz baja. Le dolía mucho la cabeza apenas podía abrir los ojos.

—Tyler. —escuchó la voz de Andrew con firmeza. —Dame la mano. —pidió con seguridad.

Obedeció a ciegas, estirando el brazo en su dirección, fuera de la barrera.

La mano de Andrew le rodeo por la muñeca, tirando de él suavidad. Se agachó sobre él con rapidez para examinarlo. —No es su sangre. —dijo moviéndole la cabeza mareado. —Es de ellos. Creo que está atontado por el golpe. —opinó mirándole parpadear con dificultad.

—¿Lo llevamos al hospital? —preguntó Kim con aprensión acariciándole la cara.

—No creo que lo necesite, con un poco de descanso estará bien. —respondió a su hermana antes de levantarle en peso contra su pecho sin decir nada.

—Puedo andar. —musitó en protesta pero a pesar de sus palabras se apoyó en él, tratando de calmar el furioso latido de su corazón que retumbaba como loco por el miedo, ya estaba a salvo.

—Cállate. —le ordenó sin inmutarse.

—Deberíamos llevarlo al hospital. —protestó Tom.

—Lo haremos si no se recupera dentro de unas horas. —respondió el lobo echando a andar con él en brazos.

—Podríamos quitarle la pulsera para saber cómo de mal se encuentra, mentirá para no preocuparnos. —dijo Tom.

—No. —dijeron Andrew y Kim al mismo tiempo.

—¿Por qué no? —inquirió molesto.

—Porque él no quiere. —aseguró la chica.

—Creo que lo más importante ahora es su salud, no un talismán para protegerse. —protestó el alfa.

—No. —repitió sin alterarse el mayor de los Reill con contundencia. —Kim tú conduces. —le ordenó saliendo a la carretera principal, donde estaba el coche de Andrew aparcado.

—Vale. —aceptó Tom enfadado. —Vamos en mi casa. —exigió.

—Lo llevaremos al loft. —anunció Andrew. —Tú, Chris y Kim iréis a interrogar a esos dos. —

—No, yo me quedó con Tyler. Soy el alfa, yo decido. —estalló enfadado.

Tyler puso los ojos en blanco. Mala elección de palabras. Lo supo incluso antes de sentir como el cuerpo de Andrew se ponía rígido.

Andrew dejó de andar, girándose para verlo.

—Tienes razón, tú eres el alfa y decides que hace la manada. —aceptó lentamente con un tono seco y cortante. —Puedes hacer lo que quieras. —sentenció volviendo a andar.

—¿Qué? No… yo… —escuchó el titubeo de su amigo.

Tarde. Pensó Tyler. Había metido la pata hasta el fondo. Nadie le daba órdenes a Andrew Reill y todos los sabían, tenerle en la manada era una suerte, dado sus conocimientos y su fuerza.

Chris abrió la puerta trasera del coche, y con cuidado, Andrew lo dejó en el asiento. —¿Dónde quieres ir? —preguntó con dureza.

—Contigo. —respondió sin dudar.

—Es mi mejor amigo. —protestó Tom aunque su tono de voz fue más tranquilo al escuchar su elección.

—No tienes la exclusividad sobre él. No sabemos si hay más lobos, puede que seas el alfa pero Tyler estará más seguro con Andrew que con cualquiera de nosotros. —le amonestó Kim, sentándose en el asiento delantero y arrancando el coche.

—Deja de hacer el capullo, Tom, sube al coche. —le pidió mareado agarrándose la cabeza. Andrew le cogió del brazo sentándose a su lado.

Respiró profundamente dejándose caer contra él mientras escuchaba como Tom ocupaba en el asiento del copiloto.

—¿Cuándo se acaba mi billete en la montaña rusa? —murmuró mareado girándose hacia Andrew y apoyando la cara en su hombro.

—Eso suena a mi Ty. —dijo Kim sin dejar de conducir.

Andrew se separó un poco de él, agarrándole de la barbilla para poder verle a la cara.

Clavó sus ojos en los suyos analizándolo. —Tus pupilas están empezando a contraerse. —informó sin apartar la mirada.

—Genial, ahora tiene que parar de darme vueltas la cabeza. —susurró volviendo a caer contra su hombro cuando lo soltó.

—¿Estás mareado? ¿Tienes arcadas? —interrogó dejándole ponerse cómodo.

—Ajá… —aceptó respirando profundamente, presionando la cara contra su mano, buscando consuelo. —Necesito un minuto. —musitó separándose de Andrew. —¿Había más omegas? —preguntó unos minutos después.

—Hemos olido a otro más. —informó Tom. —Los demás se dividirán entre llevar a los dos que cogimos y buscar al tercero. 

—Bien. Déjame en casa Kim, estoy mejor. —afirmó.

La chica miró a su hermano por el retrovisor, que asintió con la cabeza.

—Vente a casa esta noche. Te cuidaré hasta que te encuentres mejor. —insistió Tom.

Suspiró cerrando los ojos, de verdad que le iba a estallar la cabeza. —Andrew se quedará conmigo. —aseguró agotado. —Reuníos con la manada y hacer lo que tengáis que hacer. Estaré bien. —ordenó con hastío mientras el coche se detenía delante de su casa. —Tened cuidado. —les advirtió al mismo tiempo que Andrew le ayudaba a salir.

—Llamaremos en cuanto sepamos algo. —les prometió Kim.

Andrew cerró la puerta impidiéndoles decir nada más.

—Puedo ir solo. —protestó cuando lo guiaba a su casa sujetándolo del brazo con suavidad, lástima que tropezase justo en ese momento.

El lobo soltó un bufido de impaciencia, sosteniéndolo de la cintura antes de meter una mano en su bolsillo.

—¿Qué haces? —preguntó escandalizado.

Andrew lo miró dejando de mover la mano pero sin retirarla. —¿Qué crees tú qué hago? —demandó irritado. —Buscar las llaves. —contestó volviendo a su búsqueda.

—Excusas, eres un pervertido. —soltó sin poder evitarlo.

Andrew le lanzó una mirada fulminante que en vez de asustarle le hizo reír.

—El golpe tuvo que ser más fuerte de lo que pensaba porque no me has asustado ni lo más mínimo. —se burló viendo como abría la puerta de su casa.

—Me esforzaré más la próxima vez. —aseguró Andrew con ironía. —Deberías descansar un rato. —sugirió guiándole por las escaleras tomándolo en brazos desoyendo sus protestas.

—¿Sabes que cuando alguien se da un golpe en la cabeza no se puede dormir? —se burló mientras lo metía en su habitación.

—Eso es lo que dicen los humanos. Yo te digo que duermas y que te encontrarás mejor cuando despiertes. —respondió. —Yo te vigilaré pero no hay conmoción, solo el susto. 

—Vale. —aceptó mansamente.

—Para tu información tengo la suficiente experiencia en golpes como para… —siguió sin escucharle.

—He dicho que vale. —repitió mientras lo dejaba en el suelo despacio.

—¿Y ya está? ¿Tyler Bell no va a protestar? —inquirió con sorna.

—¿Qué quieres que te diga? Confío en ti. Me fío de tu palabra, si tú dices que duerma, yo duermo. —se limitó a decir dejándose caer sobre su cama con pesadez.

Andrew se quedó mirándole con gesto extrañado.

—¿Qué? —preguntó al captar su mirada.

—Nada. —negó con la cabeza el lobo.

—Bien. —musitó sintiéndose muy cansado de repente.

—Te traeré algo para el dolor de cabeza y luego podrás descansar. —dijo entrando al baño del chico.

Tyler sonrió sin preguntarle cómo sabía dónde tenía el botiquín.

◆◆◆

 

La siguiente imagen que vio al abrir los ojos se quedaría para siempre en su mente.

A su lado, Andrew dormía plácido y relajado, tumbado boca arriba, con un brazo sobre el pecho y una pierna doblada.

Sonrió mordiéndose los labios. Tenía una expresión pacífica y dulce. Volvió a sonreír. Estaba tan guapo, se le veía tan en paz.

Se deslizó fuera de la cama con cuidado y fue hasta la puerta, echando el seguro por si su padre volvía y se le ocurría entrar.

Cogió del armario abierto una manta, y regresó a la cama despacio para no despertarlo. Apagó la luz de la mesilla y volvió a meterse.

Eran las tres de la mañana, si Andrew se había tumbado en la cama, era porque todo estaba bien. Nunca habría bajado la guardia de ser de otro modo.

Se durmió mirándole feliz de estar con él de nuevo.

◆◆◆

 

Se despertó de la mejor manera posible, acurrucado sobre el pecho de Andrew que seguía dormido.

Sonrió apretándose contra él, estaba tan cómodo y calentito que dejó transcurrir unos minutos disfrutando de la sensación. Salió de la cama sigilosamente, cogiendo ropa del armario y cerrando la puerta con cuidado.

A juzgar por el estropicio de la cocina, su padre ya se había ido. Lo llamó al móvil para saber cómo le fue el turno y después fue a ducharse al baño de abajo intentando no despertar al hombre lobo. Su coche estaba aparcado a un lado de la calle por lo que supuso que alguien de la manada lo había dejado allí. Llamó a Kim para preguntar por los cautivos. Le aseguró que podía estar tranquilo, los capturaron a todos. Habló un rato más con ella antes de ir a desayunar. Cuando volvió a la habitación, Andrew seguía durmiendo.

Miró el reloj con una sonrisa, llevaba diez horas. Tenía que estar realmente cansado.

Cogió la libreta que guardaba al fondo de todo de un cajón de su escritorio y se sentó contra el cabecero de la cama, tapándose con la manta, repasando sus últimos apuntes.

Empezó a escribir ideas para el próximo capítulo de su novela. Andrew giró en la cama pasándole el brazo por la cintura y hundiendo la cabeza en su cadera.

Suspiró con gusto al sentirle. Relajándose todavía más. Le encantaba que lo tocara y sentir la temperatura de su cuerpo que siempre era cálida.

—¿Qué hora es? —preguntó Andrew adormilado algún tiempo después.

—Las doce y media. —contestó con tranquilidad.

—¿Las doce y media? —preguntó incorporando la cabeza para mirarlo, extrañado al ver donde estaba durmiendo.

—Sip, has dormido once horas. —le comentó sin dejar de escribir.

—¿Quién? ¿Yo? —se extrañó. —Nunca duermo más de siete horas salvo en luna llena. —comentó.

Tyler se rio con suavidad. —Estarías cansado. —dijo distraído escribiendo.

—¿Por qué no me has despertado? —demandó sentándose en la cama.

—No tuve corazón para hacerlo, parecías estar a gusto. —contestó encogiéndose de hombros.

—¿Tú no deberías estar en clase? —inquirió pasándose la mano por la cara.

—No, hoy tengo la última hora. Llamé a Kim, dice que te diga que ya se han ocupado de todo. —comentó distraídamente. —Tienes sándwiches en la mesilla de al lado y café en el termo, no sabía cuándo te despertarías. 

Andrew miró la comida distraído antes de mirarle a él. —¿Qué estás escribiendo tan concentrado? —preguntó cogiendo una de las mitades.

—Apuntes. —respondió sin mirarlo.

—¿De qué asignatura? —siguió inclinándose ligeramente para mirar la libreta.

—No es de ninguna asignatura, es para una de mis novelas. —le explicó añadiendo algo más.

—Ah… —comentó apartando la mirada sabiendo que era algo muy privado.

—Es que estoy atascado. El asesino tiene que conseguir entrar en una casa vigilada por la policía. —comentó.

—Mmm… ¿Hay mucha policía? —preguntó después de un rato Andrew.

—Solo hay dos entradas, todas rodeadas, es una casa unifamiliar, la chica tiene vigilancia 24 horas. —relató.

Andrew se quedó callado pensando. —Podría disfrazarse de fontanero o técnico del gas. —sugirió.

—Podría funcionar. —reconoció escribiendo. —¿Me llevas a clase? —preguntó casualmente.

—Tienes el coche fuera, Chris lo trajo. —le informó poniéndose cómodo mientras comía.

—Ya lo sé. —respondió a su vez.

Se miraron fijamente unos segundos sin decir nada, hasta que Andrew asintió con la cabeza.

Salió de casa contándole la sinopsis de su novela favorita mientras él le preguntaba cosas.

—Me gustaría leerla. —le aseguró deteniendo el coche en la puerta del instituto.

—Lo dices por decir. —contestó sonriendo, no se creía lo fácil que era pasar el tiempo con Andrew, se sentía tan cómodo que parecía que su relación siempre había sido así.

—No, lo digo en serio, es un argumento interesante. —respondió con sinceridad.

—Genial. —dijo metiendo la mano en el bolsillo de su pantalón para sacar un pendrive. —Toma, prohibido enseñárselo a nadie y comentarme nada porque probablemente muera de vergüenza si lo haces. Finge que esto no está pasando. —abrió la puerta y salió del coche sin más.

—Espera. —lo llamó Andrew bajando la ventanilla. —¿Nos vemos esta tarde? —le preguntó con una media sonrisa que hizo a su corazón dar un salto mortal.

—Seguro, no traje el coche así que tendrás que venir a por mí. —le recordó sonriendo antes de entrar al instituto. Oyó como un grupo de chicas cuchicheaban mirando el coche y a él indistintamente, aunque le dio igual.

Le daba vergüenza dejarle leer una de sus novelas pero le apetecía enseñarle esa parte de él que nadie más conocía.

◆◆◆

 

—Ey. ¿Cómo te encuentras? —preguntó Tom alcanzándolo por el pasillo después de la última clase.

Saludó con la cabeza a las chicas, pero no había rastro de Chris, algo habitual desde su incidente con el joven alfa.

—Estoy bien. No tenía clase hasta ahora, aprobé todos los exámenes parciales. —explicó parándose en su taquilla para dejar el libro que había usado y coger el de historia.

—¿Aprobaste todos los exámenes parciales? —se extrañó Tom mirándole sorprendido.

—Este curso tiene una media de notable en casi todos los exámenes. —dijo Amber sonriéndole. —Parece que no quiere volver a las clases de recuperación del verano. 

Le devolvió la sonrisa con sinceridad antes de cerrar su casillero.

—¿Tú dónde estás cuando el profesor nos dice las notas? —se burló Beth.

—No lo sé. Supongo que he estado distraído. —contestó Tom mirándole con el ceño fruncido, volviendo a seguirle por el pasillo.

—Nos vamos a quedar todos a dormir en casa de Amber esta noche, sus padres fueron de viaje. —le informó Nissa animada agarrándose al brazo de Tom.

—Nadaremos en la piscina, pondremos música, beberemos cócteles y encargaremos comida a mi restaurante favorito para cenar. —resumió Amber con desparpajo.

Tyler hizo un esfuerzo para ocultar su sonrisa. —Parece un buen plan. —coincidió ganándose otra sonrisa radiante de la pelirroja.

—Nosotros llevaremos alcohol. —respondió Brian con chulería.

—Vas a venir ¿No? —inquirió Tom al ver que no decía nada más.

Abrió la puerta para salir del instituto encontrándose el coche de Andrew en frente, con Chris sentado en asiento de atrás con la puerta abierta y las piernas fuera, Kim sentada en el capó, al lado de su hermano que estaba apoyado en la puerta del copiloto con una pose súper sexi que le hizo temblar con anticipación.

—¿Te llevo guapo? —preguntó Kim con voz sexi.

Tyler parpadeó mirándola, con sus gafas de sol en la punta de la nariz y postura sensual, se echó a reír a carcajadas bajando las escaleras. —A donde tú quieras. —aceptó risueño.

Kim saltó del coche para abrazarlo riéndose.

—Tyler. —lo llamó Tom, bajando.

Le pasó su mochila a Chris antes de girarse hacia Tom.

—Pasarlo bien esta noche. Os veo el lunes. —se despidió dándole una palmada en el brazo a su amigo.
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Las cosas con Tyler seguían tranquilas. Cada día forzaba al máximo su resistencia, atando al lobo para evitar lanzarse sobre el humano.

Pero no podía seguir negando la evidencia. Le gustaba. No, le encantaba, por eso quiso pegarse de cabezazos cuando no aceptó la medio invitación que Tyler le había hecho para ir a su casa. ¿Por qué no lo hizo? ¿Por qué se negaba tan estúpidamente a lo que quería?

A su lado, esa soledad lacerante que sentía se desdibujaba, desaparecía poco a poco. Cuanto más tiempo pasaba, más quería estar con él.

Si por el lobo fuese, Tyler estaría en el lugar más escondido y seguro del mundo al que solo él tuviera acceso.

Se volvió loco cuando recibió su llamada de auxilio y escuchó los aullidos de los lobos que intentaban atraparlo.

Apenas tuvo tiempo a advertir a la manada, llegar al lugar y perder la cabeza cuando olió la excitación sexual emanando del lobo que le retenía.

Mientras destrozaba cada hueso de su cuerpo, escuchó a alguien decir que Tyler estaba sangrando. Parecía atontado e ido mientras los demás lo llamaban, pero en cuanto escuchó su voz reaccionó dándole la mano, confiando en que él lo mantendría a salvo.

Recordó cómo lo que le había dicho cuando sugirió que durmiese, ni siquiera protesto mostrándole ver que de verdad confiaba en él.

Alterado por el ataque no quiso dejarlo, por lo que decidió dormir con él en la cama un rato en cuanto supo que ya no había amenaza, iban a ser solo unos minutos pero se convirtió en toda una noche.

Las veces que durmieron juntos descansaba mejor pero esa noche se quedó casi en coma. Era como si su cuerpo y su mente supiesen que podía dejarse ir, que estaba a salvo. Ridículo porque sabía que Tyler era humano y él un hombre lobo pero de forma inconsciente, algo lo empujaba a acercarse más, a permitirle estar cerca incluso dormido, cuando era más vulnerable.

A la mañana siguiente, llevándolo al instituto entendió que era mutuo, cuando Tyler le dio su libro. Entregándole uno de sus mayores secretos.

Nunca lo diría en voz alta, sobre todo porque sabía lo ridículo que sonaba pero el gesto le llegó al corazón. Sin saber cómo, estaban en alguna clase de relación y lejos de querer huir, deseaba meterse más profundamente.

Ir a recogerlo a clase, escucharle hablar con Kim y Chris, pasar la tarde tranquilamente en casa todos juntos, oírle cantar distraído mientras cocinaba, poder sentarse a su lado en el sofá leyendo.

Aquello era un verdadero hogar, paz para su mente traidora que aún en ocasiones lo hacía despertarse entre pesadillas con el eco de la voz de sus padres o su hermana, el cielo para alguien que solo había conocido el infierno durante mucho tiempo.

—¿Qué? —le preguntó el chico con curiosidad al ver que no dejaba de observarle.

Andrew siguió mirándole fijándose en sus labios unos segundos antes de verle a los ojos.

—Oh… —susurró al tiempo que sus mejillas se sonrojaban de una forma deliciosa, diciéndole que entendía en qué estaba pensando.

Sonrió al ver cómo se lamía los labios inconscientemente, nervioso pero con las mismas ganas que él.

—No hagas eso. —la amonestó Tyler en voz baja.

Volvió a sonreír repitiendo la mirada, deleitándose en aquellos labios… deseaba tanto besarle.

—Para. —repitió dándole un manotazo en la pierna, ya que seguía tumbado en el sofá. —Me pones nervioso. —reconoció mortificado.

Sonrió sin dejar de mirarle a los ojos, poniendo la Tablet sobre la mesita para incorporarse y tirar de su brazo. Capturó sus labios con los suyos apenas unos segundos, sin profundizar, era adictivo. Esa era la definición de besarle, adictivo.

—¿Vas a ver algo esta noche? —preguntó separándose un poco.

Tyler sonrió poniendo una mano en su cuello e inclinando la cabeza para rozar sus labios con los suyos de nuevo.

—Sí. —susurró volviendo a besarle. —¿Vienes? —ofreció moviendo la mano hacia arriba por su nuca.

Andrew dejó salir un suave ronroneo al sentir sus dedos metiéndose en su pelo. —Podemos verlo aquí. —ofreció lamiendo sensualmente su labio inferior, incapaz de contenerse.

Tyler subió la otra mano a su pecho, acariciando uno de sus pectorales despacio.

—No podemos, los chicos volverán pronto… —rebatió besándole en la mandíbula.

—¿Tu padre? —preguntó echando la cabeza hacia atrás dejándose hacer.

—Está de viaje. —murmuró en su oído, respirando con dificultad excitado.

—Mmm… —lo agarró de cintura incapaz de contenerse, sentándolo en su regazo de lado.

Tyler rodeó su cuello con los brazos, ofreciéndole su boca en una muda invitación que aceptó ansioso, frustrado por no poder hacer nada más. Su lengua resbaló contra la suya, frotándola, enredándola en la de él que gemía perdido en el placer que suponía volver a tocarse. Hacia tanto tiempo desde la última que se habían besado en condiciones.

Se separaron rápidamente al escuchar cómo se abría una puerta en el piso de arriba.

—¿Por qué no vienes con nosotros al refugio? —preguntó Kim bajando las escaleras. —Iremos a correr después. 

—Tengo cosas que hacer. —le respondió Andrew con total tranquilidad. Cualquiera diría que segundos atrás le estaba besando con pasión.

—¿Seguro que no te importa que nos vayamos Ty? Es que quiero enseñarle a Chris un lobo de verdad y hay varios en el bosque. —le explicó la chica saltando los últimos escalones.

—No te preocupes, tengo un asunto pendiente en casa así que está bien. —aseguró removiéndose incómodo, intentando obligar a su cuerpo a calmarse.

—Déjale en la puerta de su casa y no te vayas hasta que entre. —instruyó la pequeña de los Reill a su hermano al marcharse del loft.

Como respuesta Andrew soltó un gruñido mientras todos salían hasta el coche. El teléfono de Chris sonó por vigésima vez en lo que iba de tarde.

—Cógelo. No va a dejar de llamar. —señaló Kim con hastío subiendo a la parte trasera con Chris para que Andrew los llevara hasta el refugio.

—No quiero. ¿Qué le digo? —preguntó el chico silenciando el teléfono decaído.

—Tú sabrás, es tu novia. —contestó Kim con ironía.

—Ya… —respondió en el mismo tono deprimido.

—No deberías dejarla de lado así, por lo menos no sin darle una explicación. —sugirió Tyler.

Por el silencio de Chris supo que él había entendido que conocían su secreto.

—¿Todos sabéis lo que pasó con Tom? —preguntó sin voz muy avergonzado.

Tyler abrió la boca para contestar pero Andrew se le adelantó. —Podemos olvidarlo si quieres. —ofreció sin inmutarse.

Él volvió a callarse pensando. —Estoy enamorado de ella. —afirmó sin mucha convicción.

—Pues no hay más que hablar. —concluyó Andrew conduciendo concentrado.

—¿Él te dijo algo, Ty? —inquirió nervioso.

Tyler se forzó a no girarse para darle un poco de espacio. —No, ni una palabra. —respondió con sinceridad.

Chris volvió a sumirse en el silencio.

—Me gusta Beth. Estoy enamorado de Beth. —repitió con más convicción.

—Sí, sí, ya lo sabemos. Bombones de chocolate, palabras dulces y paseos a la luz de la luna. Pero la cuestión es si Beth le gusta a tu lobo, para un hombre lobo es necesario que la pareja elegida guste por igual a ambos. Hombre y animal. En realidad todo se resume a algo muy básico ¿Te pone cachondo? —preguntó a bocajarro.

—Kim. —le reprendió girándose en el asiento con los ojos muy abiertos.

—¿Qué? Es la verdad. —se defendió la chica. —El sexo es muy importante. Si el lobo está interesado son fieles para toda la vida. —explicó.

—¿Y si solo le gusta a uno de los dos? ¿O si le gusta más al lobo que a la parte humana? —inquirió Tyler con curiosidad.

—Entonces Chris podrá seguirse engañando y tendrá muchos hijos peludos con Beth. —respondió Kim encogiéndose de hombros.

—El lobo no puede imponerse a lo que yo quiera. Puedo controlarlo. —aseguró Chris esperanzado.

—Puedes intentarlo al menos. Da gracias a no ser un nacido, cuando encontramos a alguien que le gusta al lobo, no hay vuelta atrás, pasaremos con esa persona el resto de nuestra vida aunque le detestemos. —le consoló Kim acariciando la espalda del rubio.

—¿Estáis obligados a estar con alguien a quien odiéis porque le guste al lobo? —inquirió Tyler horrorizado pensando en Andrew.

—No realmente, siempre hay opción. Si encontramos a alguien irresistible para el lobo pero que no nos gusta podemos alejarnos y aparearnos con otros hasta que el lobo lo olvida, no es lo mismo aunque funciona. 

—Pero… ¿Y si besáis o tocáis a esa persona? ¿Eso sería suficiente para atar al lobo? —preguntó preocupado.

Kim se rio a carcajadas. —No claro que no. No es tan fácil para un nacido. Solo hay una manera de que un lobo pueda atarse a otro lobo o a un humano y tiene que hacerse de forma consciente. 

—¿Cómo se hace? —inquirió rápidamente notando a Andrew moverse incómodo en su asiento, estaba claro que la conversación no le gustaba.

—No quieres saberlo. —dijo Kim mirándole fijamente con una sonrisa traviesa.

—Yo quiero. —afirmó Chris con curiosidad.

—Yo también. —le aseguró.

—No digáis que no os lo advertí. Para que un nacido se ate con un humano tiene que mezclar sus esencias. —contestó.

—Mezclar… —repitió Chris sin entender.

Kim volvió a reírse. —Sexo sin protección. —aclaró ella divertida.

—¿Sin protección? —se escandalizó Chris. —Demasiada información, demasiado íntimo. —afirmó asqueado.

—Somos lobos, tonto, siempre estamos sanos, no hay peligro. Además hay que hacerlo varias veces, para realizarlo bien y a poder ser en la misma noche. Cuando se trata de lobos todo es sobre el olfato, de territorialidad, de marcar, de poseer. —explicó.

—¡Puaj! Es bastante asqueroso. —afirmó el rubio.

—Puede ser, pero a los lobos nos encantan ese tipo de cosas, responde a nuestro instinto animal, no a la parte humana racional. —le aclaró sin dejar de sonreír.

Tyler guardó silencio. Asqueroso no es la palabra que usaría.

Los dos chicos siguieron hablando el resto del camino pero Tyler no les prestó atención.

Andrew lo hizo la última vez. Había acabado sobre él y ahora no podía dejar de pensar en si fue a propósito o casualidad.

Observó a Andrew mordiéndose el labio, él le devolvió la mirada con intensidad, como diciéndole que sabía en qué estaba pensando.

Le dirigió una elocuente mirada que se ganó una sonrisita traviesa de Andrew.

¿Quería jugar? Bien a eso podían jugar los dos, puede que no tuviese experiencia pero imaginación y ganas le sobraban.
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—Pon mi música. —ordenó Kim a Andrew metiendo la cabeza entre los dos asientos. —Te va a encantar. —le aseguró guiñándole un ojo.

—Me gusta casi toda la música así que es difícil que no me agrade. —contestó sonriendo.

—Es latina, viví tantos años en Sudamérica que me hice fanática. Me encanta. —dijo con una sonrisa al escuchar la primera canción.

Tyler medio sonrió. Era una música rápida y movida. —Me gusta. —reconoció cuando terminó.

—Te lo dije. Hay un local genial en la ciudad de este estilo, podríamos ir un día. —sugirió.

—Me apunto. —anunció Chris al segundo.

—Claro, lo pasaremos bien. —accedió divertido.

—Andrew no dice nada pero vendrá igual. —prometió la loba al ver que su hermano no se sumaba al plan.

—¿Y si no qué? —preguntó el mayor mirándola por el espejo retrovisor.

—Si no hermanito, subiré a tu habitación y llenaré tu cama de polvos pica pica. —pronunció muy seria.

Tyler y Chris estallaron en carcajadas ante la infantil amenaza.

—Ya hiciste eso una vez. —le recordó él sin inmutarse, con una sonrisita divertida.

—Cierto, tenía cuatro años… Pues llenaré tu ropa interior de polvos pica pica. —rectificó como si nada.

—Eso es inventiva y modernidad. —ironizó a pesar de estar sonriendo.

Satisfecha Kim se inclinó hacia delante para besarle en la mejilla sonoramente antes de echarse atrás canturreando los estribillos y bailando con la cabeza hasta que llegaron al refugio.

Tyler miró a Andrew de reojo, parecía contento.

—Te llamo mañana. —le dijo Kim dándole un beso en la mejilla a Tyler a través de la ventanilla abierta cuando salió del coche.

◆◆◆

 

La música de Kim era muy buena. ¿Cómo era que nunca había escuchado algo así?

Notaba la mirada de Andrew sobre él de vez en cuando, pero lo ignoró a propósito. Iba a darle una lección, ahora solo necesitaba reunir todo el coraje que pudiera para hacerlo. Su móvil empezó a sonar, proporcionándole algo de tiempo extra.

—Es Tom, para el coche por ahí. —le indicó señalando un camino de tierra que había más adelante.

—Dime. —contestó al teléfono mientras Andrew detenía el coche donde le dijo sin cuestionarse nada y bajaba un poco el volumen de la música para que escuchara bien. —Sí, estuve con él hasta hace un rato… No, se fue con Kim… No lo sé… a lo mejor dejó el móvil en su cuarto. No, claro que no… vale… vente mañana y hablamos. Pásatelo bien. —le deseó antes de colgar.

—¿Pasa algo? —interrogó Andrew al ver que se quedaba mirando el móvil.

—Tom me preguntó por Chris y si estaba bien. Me dijo que necesitábamos hablar, vendrá mañana a casa. —comentó.

—Quizá quiera contarte lo de Chris. —sugirió.

—Puede ser… —aceptó metiendo el teléfono en su chaqueta, olvidándose del tema para volver a lo que le interesaba. Ya se preocuparía mañana por Tom, ahora tenía otro hombre al que atender.

Andrew llevó la mano a la llave del contacto para arrancar pero antes de que pudiese alcanzarla Tyler la cogió y tiró de ella.

—¿Qué haces? —preguntó mirándole con una ceja alzada.

Él sonrió metiéndose la llave en el bolsillo junto al móvil. —Evitar que nos movamos. —le dijo en un tono que no pasó desapercibido al lobo.

—¿Por algún motivo en especial? —preguntó haciéndose el desentendido.

—Ninguno, aunque quizá podrías explicarme mejor cómo es todo eso de marcar, mezclar esencias… —comentó con aparente ligereza.

Una sensual y enloquecedora sonrisa se extendió en el rostro de Andrew que desabrochó primero su cinturón de seguridad y luego el suyo, inclinándose sobre él.

—No se me dan muy bien las explicaciones. —confesó en voz baja a milímetros de sus labios con una fingida mueca de pena.

Tyler se mordió el labio inferior perdiéndose en sus ojos verdes. Era tan sexi. Levantó la mano sin miedo para agarrarle del cuello suavemente tirando de él hacia sí, acariciando con el pulgar su mandíbula.

—Hazme una demostración. —sugirió en un susurro con voz ronca.

Andrew recorrió los milímetros que les separaban para besarle hambriento, como si llevaran meses sin verse y ya no pudiese contenerse ni un segundo más.

Se dejó hacer, hundiéndose contra el asiento mientras pasaba las manos por sus hombros, acariciándole y regodeándose con su tamaño. Le encantaba que fuese tan grande, tan ancho, fuerte…

Andrew se rio suavemente entre dientes. —Gracias por eso. —musitó lamiendo su cuello con ganas.

—¿Lo dije en voz alta? —preguntó exponiendo su cuello, facilitándole el acceso demasiado excitado para sentirse cohibido.

—Sí, tengo un cuerpo ancho y fuerte y te encanta que sea tan grande. —corroboró poniendo una mano a su cintura para tirar de él y subirle a su regazo mientras empujaba su asiento hacia atrás.

Sonrió dejándose hacer. —Me encanta. —repitió llevando las manos a su cuello entrelazándolas en su nuca para buscar su boca con ansia. —No tienes ni idea de cuánto me gusta. 

Sin dejar de besarse, Andrew metió la mano por debajo de su camiseta, acariciando la parte baja de su espalda y presionándole contra su pecho.

Un gemido escapó de sus labios pero no se molestó en contenerse, estaban en mitad del bosque. Ni hermanas pequeñas, ni manada, nadie que pudiera interrumpirles o descubrirles, eran libres.

Torpemente tiró de la chaqueta y camiseta de Andrew, separándose para poder quitársela. Enseguida pasó las manos por todo su pecho, deleitándose de tenerle dispuesto y solo para él. Apretó sus dedos contra sus pectorales, bajando con ganas, acariciando su abdomen mientras devoraba su cuello, lamiendo, chupando y mordiendo de vez en cuando.

Andrew jadeó excitado, bajando las manos hasta su culo, agarrándoselo con fuerza y tirando de él para colocarlo sobre su erección.

Tyler gimió al sentirle tan duro, llevó una mano a su nuca estabilizándose y balanceó las caderas buscando un contacto más intenso. Los dos gimieron al unísono, besándose con pasión sin dejar de moverse.

Andrew le quitó con impaciencia la chaqueta y la camiseta, casi arrancándoselas.

Aprovechó que tenía las manos ocupadas para meter las suyas entre sus cuerpos, desabrochándole el cinturón, bajándole la bragueta y abriendo sus pantalones. Olvidándose de la inexperiencia, metió la mano dentro de su bóxer. Gimió descontrolado cuando el miembro de Andrew se empujó con necesidad contra su palma. No sabía quién estaba más excitado de los dos.

Le bajó la ropa interior para tener un mejor acceso, cerrando la mano alrededor de su tronco, acariciándole de arriba abajo varias veces, antes de pasar el pulgar lentamente por la punta para esparcir la humedad y ayudarle a crear una mejor fricción.

Un gruñido de advertencia resonó en el pecho del lobo antes de besarlo con desesperación.

—Déjame quitarte esto. —susurró con una voz oscura que le erizó la piel al separarse.

Sonrió al sentir como empujaba sus caderas contra su mano aumentando la rapidez de las caricias, apartándose despacio, retirándola de él hasta que su espalda tocó el volante.

—Lo que tú quieras Andrew. —aceptó provocador pronunciando su nombre casi como un gemido.

—Joder… —murmuró Andrew tirando de la cinturilla de su pantalón, desabrochándole el botón y bajando la cremallera. —Estás jugando con fuego y vas a quemarte. —le advirtió bajando lo suficiente para que su miembro quedase liberado.

Tyler gimió con fuerza al sentir el aire en su piel ardiente, se llevó excitado la mano a su propia polla bombeándose con rapidez.

Los ojos de Andrew cambiaron unos segundos a su modo sobrenatural. —¿Tienes idea de lo que haces? —preguntó con voz ronca.

—No tengo miedo, tú estás aquí, para protegerme… —contestó entre jadeos sin dejar de tocarse. Eso era lo que le gustaba a los hombres lobo, una pareja que se mostrase sin vergüenza. —¿Vas a protegerme Andrew? —preguntó con malicia, echándose hacia delante para trazar un recorrido con su lengua desde el centro de su pecho hasta su pezón, lamiéndolo con suavidad varias veces antes de chuparlo con fuerza.

Andrew jadeó agarrándole de las caderas para pegar sus erecciones, rodeándolas con su mano al mismo tiempo. Gimieron encendidos al notar la humedad y calor de sus miembros al rozarse.

A tientas, tocó la palanca del asiento inclinándolo hacia atrás bruscamente, quedando casi tumbado sobre él.

—Ven aquí. —musitó el lobo tirando de él para acomodarlo en su regazo.

Tyler sonrió mirándolo a los ojos, perdiéndose en aquel precioso paraíso verde tan peculiar. Apoyó las dos manos en su pecho y movió las caderas despacio, formando círculos, dejando que sus erecciones húmedas se rozaran en un roce casi ínfimo pero enloquecedor.

Andrew echó la cabeza hacia atrás extasiado, acariciando sus muslos de arriba abajo ayudándolo a moverse..

Animado y confiado al ver que no era el único que perdía la cabeza cuando estaban juntos, Tyler aumentó el ritmó de sus movimientos cambiando la dirección.

Las grandes manos de Andrew se aferraron a sus caderas, empujándole contra él. Sentía como el calor inundaba su cuerpo, sus dedos se convertían en hierro marcando a fuego su piel.

—Mataría por estar desnudo ahora mismo. —jadeó Tyler empujándose más contra su cuerpo.

Andrew jadeó en acuerdo, atrayéndole para besarle profundamente, atrapando sus erecciones en medio de sus cuerpos.

Ninguno de los dos dejó de moverse contra el otro, tampoco dejaron de besarse sumidos en su propia batalla por el éxtasis.

—Mierda, necesito más, quiero sacarte del coche para hacértelo en el suelo. —susurró Andrew jadeando al sentir como se contoneaba en su regazo.

Tyler gimió apretándose contra él mordiendo su cuello con ansiedad aunque sin marcarlo. —Te dejaría hacerlo. Hazlo… me importa. —susurró.

Aquello fue más de lo que Andrew podía manejar, ese abandono, esa sinceridad, esa entrega absoluta… jadeó corriéndose con fuerza en su abdomen, notando casi al instante como él terminaba también.

Tyler se quedó tirado sobre su pecho sin poder mover ni un músculo, intentando recuperar la respiración.

Las manos de Andrew acariciaron su espalda, tratando relajarle, incapaz de apartarlo, renuente a dejarle marchar.

—Deberíamos limpiarnos. —señaló Andrew después de unos minutos con suavidad.

Tyler se movió un poco para separarse notando pringosa su piel pero sin sentir nada parecido al asco que en teoría debería sentir.

Se subió la ropa interior y los pantalones, dejándose caer en el asiento de al lado con los ojos cerrados. Oyó a Andrew hacer lo mismo y luego abrir la guantera, se sobresaltó al sentir algo húmedo en su estómago, supuso que le estaba limpiando pero no se molestó en comprobarlo.

Si hiciese eso cada día al levantarse no necesitaría hacer ejercicio, pensó estirándose con gusto sintiendo como el sueño lo iba llamando.

—Mmm… tengo frío. —murmuró abriendo los ojos y aceptando la camiseta que le tendía.

—Siempre tienes frío. —respondió ayudándolo a vestirse antes de ponerse la suya.

—Casi siempre. —puntualizó relajado con una media sonrisa. —Menos cuando estoy contigo. —resolvió al ver su gesto irónico.

Andrew sonrió de medio lado negando con la cabeza, recogiendo sus chaquetas para dejarlas en el asiento trasero.

Hizo un esfuerzo por ponerse bien la ropa antes de volver a repantigarse en el lugar.

Se sorprendió cuando Andrew le dijo que ya habían llegado.

—Deja el coche en el garaje. —le indicó señalando la puerta automática, que era donde su padre aparcaba a veces, pocas porque solía dejarlo fuera por pereza.

Abrió la puerta con el llavero de su coche para dejarle entrar, bajando de su asiento en cuanto se detuvieron.

—¿Tienes hambre? —le preguntó abriendo la puerta que comunicaba el garaje con la casa.

—No… —respondió siguiéndolo en silencio, algo inseguro.

—Relájate grandullón, ya te he dicho que no está, además te recuerdo que el otro día dormimos los tres bajo el mismo techo. —comentó al ver el cuidado con el que se movía.

Andrew no le contestó pero le pareció que su postura era más relajada así que lo dejó estar yendo a la cocina.

—¿Quieres ducharte? —le preguntó con una normalidad que le sorprendió incluso a él mismo. —Tengo ropa tuya aquí, de la última vez que hubo que curarte. —le ofreció.

Andrew estuvo tentado a decirle que no, que le gustaba el olor que llevaba ahora mismo en su cuerpo, pero sabiendo que Tom vendría al día siguiente lo mejor sería aceptar la invitación.

—Tienes la ropa en el último cajón de mi cómoda. —señaló el chico. —Si acabas antes pon el siguiente capítulo. —le pidió.

Andrew fue al piso de arriba preguntándose por qué hacía aquello y respondiéndose a sí mismo que sabía perfectamente por qué.

Cuando salió del baño vestido con la ropa pero descalzo, Tyler ya estaba duchado y tirado sobre la cama con una manta y una taza de chocolate en la mano.

Sonrió imperceptiblemente al ver que en su lado también había un bollo y una taza.

Sacó el móvil del bolsillo y lo dejó en la mesilla, sentándose contra el cabecero de la cama para comer.

Había algo raro pero reconfortante en aquella escena, pero no sabía el qué.

Tyler puso el capítulo sin decir nada, sonriéndole algo cohibido antes de apagar la luz del techo y encender la de la mesilla. Como ya era habitual siempre que estaban juntos a solas, una sensación de confort y relax se adueñó del ambiente. A los veinte minutos, Tyler apoyó la cabeza en su hombro medio dormido. Lo siguiente que supo fue que ya era de día.

◆◆◆

 

—Haber si te entendí bien…tuvisteis un momento caliente, del que te niegas a darme detalles lo cual está muy mal porque esa es la parte jugosa, luego se quedó a dormir en tu casa y ahora te ignora dos días. —enumeró Kim sentada en su cama comiendo regalices.

Suspiró resignado asintiendo con la cabeza. Cuando se despertó al día siguiente, Andrew había desaparecido sin dejar rastro.

La verdad es que le dio bastante pena, aunque también se sintió un poco aliviado porque cuando rememoró todo lo que le había dicho y lo que hicieron, le dio vergüenza.

Hasta que lo vio al día siguiente y el lobo le esquivo la mirada, ni siquiera se le acercó. ¿Qué demonios ocurría con Andrew? Pasaban una noche genial y ahora se portaba como un idiota.

—Pues tranquilo, no es raro, es normal. Acabas de recibir una dosis de lo que son las citas con hombres. —sentenció la loba.

—¿Entonces no tengo que preocuparme? —inquirió desconcertado.

—Ningún hombre quiere hablar de lo que siente o cómo va la relación. Lo que deberías es tratar de hacer planes más serios o simplemente llevarle a tu casa. —le recomendó.

—Ya intenté lo de las citas, lo hice fatal y no vino. —confesó colorado.

Ella frunció el ceño mirándole. —No sé… quizá no le gustas tanto como pensamos y no es gay pero quiere experimentar. 

—Ya lo había pensado. —respondió después de unos minutos, de hecho se le habían ocurrido un par de cosas la noche anterior cuando daba vueltas tratando de dormir. Puede que mostrarse tan dispuesto fuera un error por mucho que dijeran los libros sobre hombres lobo. —Entiendo que no quiera verme en público pero no ignorarme cuando estamos solos. Eso no lo entiendo. —reconoció abatido. —Hace que me sienta sucio, como si lo que pasa entre nosotros no tuviera importancia. —admitió cabizbajo.

—Es un cabrón. —sentenció Kim frunciendo el ceño. ¿Sabes con quién deberías tener una cita? —soltó de repente Kim.

—¿Otra vez? No voy a tener…

—Con Andrew. —afirmó sonriente interrumpiéndolo.

—¿Por qué iba yo a tener una cita con Andrew? —preguntó haciendo un gallo, carraspeó tratando de aclarar la voz. —Ya hablamos de eso Kim. —le recordó.

—Hazme caso, no es como si estuvieras casado con ese tipo. Si él no sabe lo que vales seguro que Andrew si te valoraría. Seríais la pareja perfecta, os complementáis y vuestras personalidades encajan muy bien, os entendéis casi con una mirada. Se te da fenomenal interpretar lo que Andrew quiere decir, incluso cuando él solo hace un gesto. Además eres el único que no le tiene miedo. —enumeró sin dejar de comer, mirándole ilusionada.

Se quedó en shock sin apartar la vista. Kim creía que hacían buena pareja, sonrió lentamente pero su sonrisa murió enseguida al recordar que el lobo ni le miraba.

—Para poder tener una cita con Andrew él tendría que querer y te recuerdo que me odia. —le dijo por decir. Además ¿A ti no te importaría que saliera con él? ¿No sería incómodo? —preguntó con curiosidad.

—¿Qué dices? Me encantaría que Andrew tuviera a alguien como tú a su lado. Alguien que supiera ver lo bueno que hay en él, que le quisiera y le cuidase. No puedo imaginar a nadie mejor que tú para mi hermano. —reconoció mirándole muy seria.

Sintió un nudo en el estómago por la emoción. Adoraba a esa chica.

—¿Te lo pensarás al menos? —preguntó Kim sonriente.

—Ya veremos. —contestó después de unos minutos. No tenía corazón a mentirle diciéndole que no pensaba en Andrew de esa manera porque sería una mentira muy gorda, pero visto el desastre con él tampoco quería decirle lo que estaba pasando.

Kim escupió el regaliz atragantándose antes de dirigirle una mirada de completo asombro que fue mudando a una sonrisa. —Genial. —dijo feliz como si hubiera aceptado. —Tú déjate llevar, acércate a mi hermano y veremos qué pasa. —ofreció satisfecha.

—¿Sabe Andrew lo que estás haciendo? —preguntó divertido por su insistencia. —Porque como sospeche de que tratas de emparejarlo conmigo se va a enfadar. —le advirtió convencido de que haría todo un escándalo.

Kim le sonrió altiva con una sonrisita. —Lo sabe. 

Los ojos de Tyler se abrieron al máximo por la sorpresa. —¿Lo sabe? —repitió en un hilo de voz.

—Sí. Le expliqué por qué debería pedirte una cita pero mi hermano es como es y no lo hará. Aun así, no dijo que no y eso en el lenguaje Reill significa que no se opone. —le explicó exultante por su buen hacer. —Ahora hay que favorecer que os relajéis y dejéis que la cosa fluya, porque os conozco a los dos y fluirá seguro. Así que… ¿Qué te parece si salimos a bailar esta noche? —preguntó atrapándole en un enorme abrazo. —Voy a llamar a Chris para decirle que salimos. —anunció feliz levantándose dando un salto.

Tyler aceptó atontando, Andrew sabía que Kim trataba de emparejarlos pero no se oponía aunque luego fingía que no existía. Ese estúpido hombre lo estaba matando.




CAPÍTULO 27


















—Soy tu novia, deberías hacer planes conmigo o por lo menos incluirme en los tuyos. —la voz enfadada de Beth le llegó con claridad desde el otro lado de la pared.

No hacía ni diez minutos que Kim y él entraron al loft para que la chica eligiese la ropa que se pondría esa noche pero al parecer a Beth, no le gustaba la salida porque estaba gritando en la habitación de Chris.

—Es que no son planes de la manada en general, son planes nuestros. —contestó Chris molesto.

—Nuestros. ¿Eso qué significa? Debería ser un nosotros. No debería existir un nuestros con ellos si yo no estoy incluida. —gritó Beth.

Abrió la puerta de la habitación de Kim para bajar y dejarles intimidad, algo inútil porque los gritos de Beth subieron de intensidad.

—¡¿Importantes?! ¡¿Y yo qué soy?! ¡¿No soy importante para ti?! —escuchó mientras bajaba las escaleras.

Se encontró con que toda la manada miraba hacia el techo, atentos a los gritos.

—Le dije a Chris lo de esta noche y Beth me oyó. Parece un poco molesta. —le explicó Kim en voz baja cuando estuvieron en la sala.

—Ya, lo suponía. —musitó frunciendo el ceño.

—¿Por qué no puedo ir contigo? —gritó la chica desde arriba.

Tyler y Kim intercambiaron una mirada preocupada.

Por el rabillo del ojo vio a Tom removiéndose nerviosamente en el sofá algo colorado, de repente se le ocurrió porque había cancelado su cita aquella mañana. Tom quería hablar de Chris.

El silencio se hizo por fin en la parte de arriba, miró a Kim buscando información. Sus sentidos le dirían si se besaban o se mataban.

Puso los ojos en blanco, diciéndole que se estaban reconciliando. —Le dijo a Beth que podía venir, ella va a decírselo a los demás para que sea una salida de manada. Mierda. —se quejó la chica pasándose la mano por la cara.

—No pasa nada. Pueden venir todos los demás. —la tranquilizó

—Sí que pasa, quería que tú y Andrew… Pero ahora no podemos decir que no, porque meteríamos a Chris en un problema. —rebatió frunciendo el ceño mirando a la escalera.

—Creo que voy a ir a casa, a hacer unas cosas antes de salir. —le dijo despidiéndose y fingiendo que no había escuchado sus planes de cupido. 

—Vale. Ponte guapo. —sugirió abrazándole a modo de despedida.

—¿Más todavía? Imposible. —declaró riendo.

—Te envío un mensaje al móvil después, para que sepas como acabó la cosa. —le indicó ella sonriendo.

Se despidió de todos con la mano pero cuando iba a la puerta vio a Andrew en la cocina, sentado sobre la encimera pensativo.

Andrew giró la cabeza en cuanto sintió su mirada pero salió al rellano bajando las escaleras, ignorándole. Empezaba a hartarse de su cambiante actitud.

—¿Así que salimos esta noche? —escuchó a su espalda, ya en la puerta de abajo.

Se dio la vuelta para mirarle. ¿Le había seguido? —No hablo contigo. Pregúntale a Kim si vas a alguna parte con ella. —le respondió abriendo la puerta.

—No me fui por lo que tú crees. —contestó sabiendo que estaba enfadado y con razón.

—Seguro que sí, pero como no vas a explicármelo supongo que me toca seguir pensando lo que me dé la gana. —respondió con resignación abriendo la puerta del coche.

—¿Te das cuenta de lo que significa mezclarte conmigo? —le preguntó Andrew a bocajarro.

—¿Y tú conmigo? —inquirió a su vez.

—Estoy hablando en serio. —protestó molesto. —Estar conmigo aumenta tus probabilidades de morir, o de que te torturen para llegar hasta mí. 

Se dio la vuelta para poder mirarle bien. —Soy el mejor amigo de un alfa, vivo en un lugar con un mundo sobrenatural bastante movido y soy el único humano sin habilidades en medio de una manada de hombres lobos. No te ofendas pero dudo mucho que tú puedas hacer que mis posibilidades suban, me las arreglo muy bien solo para meterme en líos. —afirmó sin más.

Andrew frunció el ceño dispuesto a contradecirle así que lo interrumpió.

—¿Sabes cuántas veces he estado en peligro mientras tú estuviste fuera? Perdí la cuenta. ¿Sabes qué criaturas estuvieron a punto de matarme cuando no estabas? Despierta Andrew, soy un problema con piernas. Mejor preocuparte por ti mismo. Soy casi hiperactivo, tengo como doscientas manías, soy torpe, no tengo experiencia en la cama, hablo sin parar, tengo problemas para evitar decir todo lo que pasa por mi cabeza y eso solo es el principio de una lista que podría tardar horas en relatar. No te culpo por irte, es lo más inteligente. Aléjate de mí y búscate a alguien mejor, créeme no va a costarte mucho. —le dijo muy serio antes de meterse al coche y salir de allí pitando.

Miró por el retrovisor como Andrew seguía parado donde le había dejado.

Era un completo imbécil. ¿Por qué le dijo eso? Pretendía que Andrew sintiese algo por él pero desde luego no lástima. ¿Quién le diría sus defectos a la persona que le gusta y le recomendaría irse con otra? Un idiota como él.

◆◆◆

 

Kim le envió un mensaje diciendo que pasaría a buscarle.

Después de ducharse y hacer lo que pudo con su pelo, todavía dudaba entre ir o no. Siendo sincero, no le apetecía ir pero sabía que después de la pelea de Chris y Beth como mínimo debería pasar allí un rato. Decidió que se quedaría una hora y luego pediría un taxi, así que se dedicó a buscar una ropa que le favoreciese. Después del desastre de esa tarde quería verse lo mejor posible para tratar de salvar lo que quedase de su autoestima.

Se decantó por un pantalón beige oscuro y una camisa por fuera de color azul claro que lo hacía parecer más moreno de lo que era y le sentaba realmente bien a la cara.

—Creo que es la primera vez en años que te veo tan arreglado sin que tenga que ver con mi trabajo. —le dijo su padre al bajar al salón.

—No seas tonto. Yo siempre voy así. —mintió haciendo un gesto con la mano para quitarle importancia mientras apoyaba la chaqueta sobre el sofá. —Te dejé la cena preparada, más te vale no pedir pizza otra vez. —le advirtió con severidad.

Su padre puso los ojos en blanco pero no dijo nada.

—Oye este despliegue no tendrá que ver con lo que la señora Smith me contó el otro día. —comentó con descuido el hombre dándole un trago a su cerveza.

—¿Qué te dijo? —preguntó mirándose al espejo.

—Que te había visto hace unas semanas en una cafetería. —respondió.

—¿Y qué tiene eso de raro? —inquirió divertido.

—Que al parecer había, y cito textualmente “un joven increíblemente atractivo esperándote fuera”. Dijo que parecía una cita. —le soltó observándole con atención.

Le miró con cuidado. —¿Te importaría si lo fuese? —su padre era político y aunque era un lugar pequeño no sabía cómo reaccionaría si supiera en qué estaba metido. Probablemente no había de qué preocuparse porque Andrew no volvería ni a darle la hora pero quería saber su respuesta.

—No, claro que no. Supongo que nunca pensé en esa posibilidad, no cuando llevas toda la vida enamorado de Amber y menos ahora que tienes a Kim todo el día a tu lado. —respondió muy serio al ver que no bromeaba.

Asintió con la cabeza. Su padre le había pedido que no le ocultara nada. Desde que su madre murió se habían quedado solos pero estaban muy unidos y parte de esa unión era ser sinceros el uno con el otro.

—Estoy viéndome con alguien desde hace un tiempo y sí, es un hombre. —reconoció con más facilidad de la que pensó que sería. —Pero te pido que no intentes averiguar nada. Si la cosa se pone serie le traeré a casa para que le conozcas. —prometió sabiendo lo protector que era su padre. —No creo que llegue a nada, porque soy un desastre pero no quería mentirte. 

Paul abrió la boca impactado. —Gracias por decirme la verdad hijo. —le agradeció sorprendido. —Me alegra que lo hagas, me siento aliviado. Nunca te dije nada pero Amber no me gustaba para ti. Es una buena chica pero las apariencias le importan demasiado, no te pegaba nada. —le dijo sonriendo.

Tyler sonrió acercándose para darle un beso en la mejilla. —Eres el mejor padre del mundo. —afirmó con sinceridad.

—Es fácil siendo tu padre. —le respondió sonriendo.

El sonido de un coche aparcando fuera le hizo separarse.

—¿No vas con tu coche? —inquirió extrañado.

—No, Andrew, Kim y Chris vienen a por mí. —le contestó.

—Bien. Mejor que Andrew lleve el coche, es el mayor. Me fío más de él. —le dijo su padre. —¿Vienes a dormir? —preguntó levantándose para abrirle la puerta a su hijo.

—No lo sé. Te enviaré un mensaje al móvil. —le prometió poniéndose la chaqueta.

El concejal saludó con la mano a los chicos.

—Buenas noches, Paul. —le gritó Chris bajando la ventanilla.

—Buenas noches, Paul. —dijo Kim igual de entusiasmada.

—Id con cuidado y no os paséis con la bebida, mandaré un coche de la oficina del sheriff a hacer controles de carretera para comprobar que nadie esté borracho. —les advirtió en broma.

Tyler se rio saliendo por la puerta, sentándose en parte trasera con los dos chicos. Andrew no dijo nada aunque enseguida se puso en marcha. Llevaba semanas siendo su copiloto pero hoy no le apetecía estar cerca de él.

—Estás guapísimo Ty, esta noche vas a arrasar. —le dijo Kim risueña.

Tyler sonrió un poco avergonzado. —Iré a juego contigo entonces. —respondió riendo mirando el ajustado vestido azul que llevaba la chica quien generalmente vestía pantalones y ropa cómoda.

—¿Y yo qué? Me he puesto sexi para ti. —le dijo de broma Chris abriéndose el abrigo en plan exhibicionista. Él llevaba una camiseta ajustada gris y un pantalón chino vaquero rojo.

—Eres la chica sexi del baile. —bromeó riendo.

Los tres se rieron a carcajadas.

—No, Andrew es la chica caliente del baile. Mírale. —opinó Kim.

Miró al lobo de soslayo, se había afeitado la barba y tenía una ligera sombra, peinó todo el pelo hacia atrás y llevaba una camiseta negra ajustada de cuello redondo y un pantalón chino gris. De todas las veces que había visto a Andrew, esta sin duda sería su favorita. Estaba increíblemente guapo.

—Creo que es la primera vez que te veo arreglado. —le dijo realmente asombrado, antes de pararse a pensar en que no quería ni mirarle.

Kim y Chris se rieron a carcajadas y para su diversión, un ligero sonrojo cubrió las mejillas del lobo que les gruñó amenazadoramente.

—No seas lobo amargado. Estás muy bien. —reconoció sonriendo, albergando la esperanza muy en el fondo de que Andrew también se hubiese arreglado para él. Era un idiota sin remedio por tener esperanzas. —¿Dónde nos encontraremos con los demás? —preguntó desviando el tema.

—En la puerta del local. Todos vienen de fiesta. —le informó Kim con voz molesta.

—Lo siento mucho chicos, esta era una salida para nosotros y… —se disculpó Chris.

—No pasa nada, es tu novia. Lo entendemos. —le cortó Kim a pesar de que no parecía contenta.

—Sí, no te preocupes, seguro que lo pasaremos bien. Somos una manada estamos acostumbrados a estar juntos. —afirmó Tyler optimista como siempre. —Además ya sabes lo que se dice, cuantos más mejor. 

Kim les comentó de camino que la discoteca tenía dos plantas, la primera donde se bailaba y la segunda en la que estaban los reservados para parejas o grupos de amigos.

Chris y Tyler se pasaron el resto del camino burlándose con Kim, insinuando que conocía a la perfección la zona de reservados. Kim devolvió cada uno de los ataques metiéndose con ellos por lo patéticos que eran jugando videojuegos. Así que todos estaban de mejor humor cuando aparcaron al lado del coche de los demás que no se veían por ningún sitio.

—Ir entrando, necesito hablar un momento con Tyler. —les pidió Andrew al quitarse el cinturón.

—Vale. —aceptó la chica sin más. —Al pasar la entrada está el puesto para dejar los abrigos, os esperamos allí. —les informó abriendo la puerta.

—Recuérdale a los demás que no usen sus sentidos o volverán locos al lobo, que mañana es luna llena. —les dijo Andrew a modo de despedida.

—Sí. —gritaron los dos antes de cerrar las puertas.

En silencio vieron cómo entraban al gran local.

Miró a Andrew expectante pero cruzándose de brazos.

—Lo siento. —se disculpó sorprendiéndole. —Siento haber desaparecido después de pasar la noche. No estuvo bien, tú probablemente te sientas usado y… —empezó él arrepentido sin dejar de mirar al frente.

Tyler sonrió negando con la cabeza. Era tan dulce a veces pero no iba a caer. No estaba bien lo que pasaba entre ellos. Tenían que aclarar las cosas de una vez.

—¿Lo hiciste? ¿Me usaste? —preguntó muy serio haciendo que Andrew le mirase desconcertado.

—No, por supuesto que no. Mira, no sé qué pasa con nosotros. Bueno si lo sé. —reconoció incómodo. —Vamos, no me hagas esto. —le pidió suspirando. —Sabes que odio hablar. 

—¿Hacer el qué? —preguntó casualmente intentando no sonreír.

—Hablar de esto, de sentimientos y esas cosas de humanos. No me gustan. —reconoció negando con la cabeza.

—¿Admites que hay sentimientos por parte de los dos? —preguntó muy serio. Era algo crucial para él, saber que no estaba solo en eso, a pesar de que Andrew se lo demostraba de otras formas.

Andrew le miró, como pensando si le compensaba seguir la conversación.

—Sí. —se limitó a responder con su mirada fija en la suya.

—¿Reconoces que no es porque a tu lobo le gusta mi olor? —insistió.

Andrew lo miró mal pero asintió con la cabeza.

—Por el momento me vale con eso. Y por cierto, me alegra que no me estés usando pero no te enfades si yo te uso a ti. —le dijo por meterse con él saliendo del coche y echando a andar al club.

Andrew tardó pocos segundos en alcanzarle, le agarró de la cintura obligándolo a girar entre sus brazos, empujándolo contra un coche para protegerle de posibles miradas curiosas.

Asaltó su boca como si fuese un remanso de agua y él llevase días perdido en el desierto.

—No vuelvas a desaparecer. —musitó al separarse para coger aire acariciando su nuca. —Lo digo en serio. Puede que la próxima vez no quiera oír lo que tengas que decirme. —le advirtió. Porque lo perdonaba y hasta cierto punto entendía lo que le pasaba, pero eso no significaba que estuviese dispuesto a vivir siempre con la incertidumbre de no saber si estaría al día siguiente.

Como respuesta Andrew le gruñó antes de volver a besarle con posesividad. Jadeó apoyándose contra el coche, dejando que se pegase a él para así poder disfrutar de su magnífico cuerpo.

—Vámonos de aquí. —sugirió Andrew mordiéndole el cuello con suavidad tratando de tentarle.

Tyler se rio casi sin aire, empujando sus caderas contra las suyas al notar que ambos se estaban endureciendo.

—A veces creo que me lees el pensamiento. —aceptó volviendo a buscar su boca. —Pero Kim se enfadará mucho si la dejamos sola con los chicos. —le recordó al separarse enlazando las manos en su cuello. —Además tengo que darte una lección para que no vuelvas a irte. —le avisó empujándolo levemente para separarse echando a correr.

Por supuesto Andrew le alcanzó antes de que pudiese llegar a la puerta. Lo agarró por detrás de la cintura pegándolo del todo a su cuerpo, obligándolo a parar. Se rio intentando soltarse.

—¿Sabes que soy un depredador cierto? No deberías correr delante de mí, sacas mis instintos animales. —le advirtió al oído sin dejar de andar.

—¿Despierto tus instintos cuando huyo? —preguntó fingiendo estar decepcionado. —Tendré que esforzarme más. —aseguró sonriendo girando la cabeza para besarlo.

Tenía dieciocho años y estaba excitado. ¿Y qué? Nadie que viese a Andrew podría culparle. No cuando notaba su excitación presionando contra su trasero.

Andrew lo soltó cerca de la puerta. Pagó la entrada de los dos y caminaron juntos hasta el ropero donde les cogieron las chaquetas y les dieron una ficha.

—Por fin. —gritó Kim abalanzándose sobre su hermano dándole un gran abrazo colgándose a su cuello.

Sonrió viendo a Andrew, que respondía al gesto encantando aunque manteniéndola alejada de su cuerpo por causas obvias.

—Vamos nos están esperando todos dentro. —anunció ella sin enterarse de nada.
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Toda la manada se había acercado a un lado de la barra cerca de la pared y ya tenían sus copas en la mano.

Mientras, Amber criticaba la decoración del lugar que no parecía ser de su agrado y las demás chicas hablaban entre sí. Brian estaba con Tom y Chris, que se encontraban más cerca de lo que recordaba haberlos visto desde su incidente en la fiesta.

Miró alrededor, era mejor de lo que Kim les había dicho. Una gran pista de baile con tres barras, y una escalera para ir al piso de arriba, que tenía pequeños reservados con sofás separados por oscuras y pesadas cortinas. En uno de ellos, había una pareja que se comía a besos con las cortinas abiertas sin importarles estar en público.

—¿Ty dónde estabas? —le preguntó Tom claramente incómodo.

—Fuera. —respondió sin más. —¿Os gusta el sitio? —inquirió de buen humor señalando con la mano el lugar.

—No está mal. —reconoció. —¿Ya habías estado antes? —le preguntó su amigo muy atento a su respuesta.

—No, es la primera vez que venimos pero me gusta. —contestó con sinceridad.

—¿Qué quieres beber guapo? —escuchó preguntar a la camarera de la barra de forma insinuante.

Tyler puso los ojos en blanco, en serio las camareras ya pertenecían a su podio de profesiones odiadas.

Andrew le miró sin decir nada, como si le estuviera adivinando el pensamiento. Alzó una ceja burlón preguntando.

—Coca cola. —le respondió con calma. La verdad es que con lo animado que estaba no creía que fuera una buena idea beber alcohol.

—Para mí un whisky. —pidió Andrew.

—¿Con qué quieres el whisky, encanto? —preguntó la chica sonriéndole invitadora.

—Con whisky. —respondió con voz plana.

Kim se rio agarrándose al brazo de su hermano mientras él luchaba por no reírse de la chica que lo miraba de reojo un poco colorada, sirviendo las bebidas. Andrew pagó las copas sin hacer caso.

Puso especial cuidado en rozar su brazo con el suyo cuando agarró la bebida, agradeciéndole silenciosamente que la hubiese rechazado.

Estuvieron hablando todos juntos, bromeando y riendo sobre todo y nada, disfrutando de hacer cosas normales. Consiguió aguantar a Kim en la barra una hora, hasta que le arrastró a la pista.

—¿A dónde vas? —le preguntó Tom divertido. —Si tú no sabes bailar. —le recordó.

—No se trata de bailar Tommy, se trata de divertirse. —le respondió levantando la mano a modo de despedida.

Una canción suave y cadenciosa inundaba la pista donde había un montón de gente bailando. Miró con envidia cómo algunas parejas bailaban sincronizados, pero decidió dejarse llevar por Kim que sin vacilar se agarró de su cintura moviéndose al ritmo de la música.

—¿Qué pasó entre vosotros? Me pareció que olía a culpabilidad cuando lo abracé antes de venir. —le preguntó al oído.

—Una tontería. Ya está arreglado. —inquirió.

—¿Se disculpó contigo? —quiso saber.

—Sí, estamos bien. —le confesó.

—Eso es genial. —se emocionó soltándose para girar alrededor. —Porque hoy es el día perfecto para que intentes conocerlo mejor… con conocerlo mejor me refiero a intentar algo con él. —especificó.

Tyler se rio divertido. —Lo sé, no estás siendo muy sutil. 

—No trato de ser sutil, quiero que le des una oportunidad a mi hermano. —explicó.

—¿Y cómo planeas que haga eso? —preguntó divertido.

—Los lobos tenemos un gen exhibicionista, nos va un poco el morbo. —confió volviendo a agarrarse a él. —Ve allí y tiéntalo. —ordenó segura.

—¿Así es como quieres que consiga una cita con tu hermano? —quiso saber.

—Ya estáis en una cita tonto. No a solas pero es lo que pasa a diario en una discoteca. Chico conoce chico y pasan una noche divertida. —le indicó.

Tyler se rio mirándola sorprendida. —Tú ve allí e intenta tu mejor movimiento. 

—No sé cómo se hace nada de eso. Nunca he coqueteado con nadie en toda mi vida. —reconoció algo avergonzado.

Ella rio encantada. —Mejor. Es fácil, lo miras a los ojos, le tocas el brazo y le sonríes. Tienes una sonrisa preciosa. Estoy segura de que Andrew se encargará a partir de ahí. Le gustas, lo sé, solo está esperando un movimiento de tu parte. —le informó convencida. —Ahora ve ahí y gánate una cuñada. 

—Creía que iba a por una cita. —dijo confuso.

Ella puso los ojos en blanco. —Una cita, un novio y una cuñada en último término. No pierdas de vista el objetivo. Ve. —lo empujó con suavidad hacia la barra. —Y si os animáis, no os preocupéis por nosotros, cogeré un taxi con Chris, llegaremos tarde, a las seis o siete de la mañana para dejaros la casa vacía. —le dijo risueña.

Se rio a carcajadas dejando que le llevara fuera de la pista.

Beth y Amber salieron a bailar interceptándolo por el camino.

Amber le echó los brazos al cuello invadiendo su espacio personal, moviendo las caderas de una forma insinuante. Se quedó pasmado bailando mientras procesaba lo que pasaba. ¿Qué estaba haciendo?

—Tengo sed. —explicó al ver su cara de desconcierto.

—Vale, te espero. —dijo ella uniéndose al baile de Beth y Kim.

Los demás entraron en la pista en aquel momento, animados por las chicas.

Salió sin perder de vista su objetivo. Andrew. El mismo Andrew que no le había quitado el ojo de encima en toda la noche. Sostuvo su mirada mientras se acercaba, encontrándose con esos brillantes ojos verdes que le arrebataba el aliento. La mirada de él se clavó en sus labios con hambre, viéndolo acercarse.

Fue hasta donde estaba apoyado el hombre lobo, y sin cortarse le quitó con suavidad el vaso de la mano bebiendo un trago sin prisa.

El sabor del whisky tocó su lengua causándole un delicioso estremecimiento. Le devolvió el vaso mirándole a los ojos y bajando la mirada a sus labios aceptando la invitación, antes de darse media vuelta hacia uno de los laterales de la discoteca, para subir las escaleras que daban a la segunda planta.

Apenas pisó el último escalón, cuando el cuerpo de Andrew chocó con el suyo, su pecho pegado a su espalda y sus manos rodeando su cintura moviéndolo para seguir la música.

Sonrió ajeno a quien pudiese estar mirando semejante escena, confiando en que Andrew había controlado que nadie de la manada estuviese cerca, además casi todos los reservados estaban cerrados.

Tyler echó la cabeza hacia atrás apoyándola en su hombro. —Si querías bailar solo tenías que decirlo. —le susurró al oído sabiendo que él le escucharía sin problema.

—Eres un maldito provocador. —le respondió Andrew moviéndose al compás de la música sin separarse de él ni un centímetro.

—Puede ser, pero solo contigo. —aceptó acariciando sus manos y sus antebrazos sin dejar de avanzar, ni moverse con él.

—No parecía eso en la pista, con Amber. —le respondió estirando las manos sobre su estómago para apretarle contra sí.

—¿Estás celoso? —preguntó picándolo.

Andrew se rio suave pero roncamente en su oído.

—¿Debería? Soy un Reill no tenemos competencia. —respondió con chulería, besándole el cuello balanceando las caderas excitándolo de forma inmediata.

—Creído. —le insultó apretándose contra su cuerpo, disfrutando al comprobar que su cercanía no le era indiferente. —Señor Reill, espero que eso que noto sea su teléfono móvil o voy a empezar a pensar que solo le intereso por mi cuerpo. —bromeó de buen humor consiguiendo que volviera a reírse.

—Totalmente. —reconoció girándolo en sus brazos para mirarle a la cara, al tiempo que lo hacía retroceder, estampándolo contra la pared.

Levantó la cabeza buscando su boca, pasión y posesividad a partes iguales, su cerebro dejó de funcionar en cuanto sus lenguas se enredaron juntas. Perfecto. Andrew le guió hasta el reservado que había a su lado y que por suerte estaba vacío.

Se dejó caer en el sofá viendo a Andrew tirar de los listones de la cortina para atarlos y proteger su privacidad.

—Señor Reill. —le dijo decidido a seguir con la broma. —Espero que no me haya traído aquí con intenciones deshonestas porque le recuerdo que hay cinco hombres lobo abajo con un olfato más que desarrollado. 

Andrew sonrió de medio lado. —Recuerdo muy bien quién está abajo. Y en cuanto a mis intenciones… le aseguro Señor Bell, que son completamente deshonestas. —le soltó sentándose sobre él a horcajadas, sosteniendo el peso de su cuerpo en las rodillas para no aplastarlo.

Tyler abrió los ojos al máximo, Andrew estaba sobre él, Andrew estaba sentado en su regazo.

—¿Qué haces? —preguntó impresionado en un hilo de voz.

—Mira por donde, acabo de encontrar la manera de dejarte sin palabras. ¿Asustado? —inquirió con sorna.

Tragó saliva al ver cómo sus ojos centelleaban.

—Un poco. —reconoció calmándose, mirando el cuerpo que tenía delante. —Pero ya empiezo a verle las ventajas. —susurró poniendo las manos en sus muslos y acariciándoselos de arriba abajo apretando con ganas. —Muchas ventajas. —apostilló llevando la mano a la parte trasera de sus muslos. —Joder sí que tiene ventajas. —musitó cogiéndole del culo.

Andrew sonrió acercando su cara a la suya, rodeando su nuca con una mano. —Acabamos de empezar… —murmuró besándolo.

Sentía descargas eléctricas recorriendo su columna vertebral con cada beso, con cada mordisco, cada vez que su aliento rozaba su boca temblorosa.

Se dejó llevar por sus besos acariciando su cuerpo con ansiedad, recorriendo su pecho, su espalda, sus piernas, sus caderas, aprendiendo cada pequeño resquicio de él. Andrew se dejó hacer satisfecho, sin darle ni un segundo de descanso.

Sentía la cabeza ligera, estaba un poco mareado pero sobre todo frustrado, tenía una enorme erección sin embargo por más que tiraba de Andrew, este evitaba sentarse por completo sobre él.

—Andrew. —jadeó molesto separándose unos milímetros.

—No podemos hacer eso ahora. —musitó Andrew besándole suavemente en los labios.

—Claro que podemos, siéntate en el sofá, yo me pongo encima. Verás como si se puede. —trató de convencerle besando su cuello.

Andrew se rio suavemente, echando la cabeza hacia atrás. —Si nos pasamos de la raya, van a darse cuenta. —le advirtió.

—¿A quién diablos le importa? —preguntó excitado mordiendo el hueco entre su hombro y su cuello.

Andrew se dejó caer sobre su regazo besándolo con violencia. No había nada que le gustase más a un lobo que tener a su pareja ansiosa.

Gimió dentro del beso sin poder contenerse, agarrándole bien del culo para incitarle a moverse sobre él.

—Mierda Kim. —soltó Andrew sentándose a su lado con rapidez. Dejó caer la cabeza frustrado, justo cuando lo tenía. Eso era cruel.

La cabeza de Kim se asomó entre las cortinas.

—Tom os está buscando. —dijo con normalidad. —¿Estás bien? —preguntó al ver cómo subía y bajaba el pecho de Tyler. —¿Qué hacéis? —interrogó desconcertada.

—Ahora vamos. —la interrumpió Andrew. —Tyler está agobiado, hay demasiada gente. —explicó sin más.

Ella asintió con la cabeza sonriendo. —Quieren ir a otro club aquí cerca, pero es más pequeño que este, quizá deberías llevarle a casa. —sugirió desatando el lazo y abriendo la cortina.

—Sí, creo que eso será lo mejor. —asintió Andrew mirándole para asegurarse de que estaban en acuerdo.

—Vamos a despedirnos. —aceptó poniéndose en pie agarrando la mano que Kim le tendía.

La noche era joven todavía, había un mundo de cosas excitantes por hacer, después de decir adiós a sus amigos.
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Los demás ya estaban recogiendo los abrigos cuando se reunieron.

—Nos vamos a otro local. —informó Tom al llegar sonriente.

—Pasároslo bien. Yo me voy a casa, estoy un poco saturado. —explicó entregando la ficha a la chica del guardarropa. Sintió el calor de Andrew a su espalda, llamándolo. O salían de allí ya, o iba a dejar a todos traumatizados.

—Podemos ir a otro sitio. —ofreció Amber enseguida.

—No. —dijo demasiado rápido a juzgar por la mirada de todos. —En realidad dormí poco está noche y ahora estoy cansado. Mañana te llamo. —se despidió.

Se puso el abrigo siguiendo a Andrew que acababa de salir por la puerta. Se separó de los demás, que continuaron de frente mientras él seguía al lobo, que iba unos metros delante de él.

—Tom sospecha que pasa algo raro. —le dijo Andrew dentro del coche.

—A mí me pareció normal. —opinó con sinceridad.

Andrew negó con la cabeza poniéndose en marcha. —Te olió. Bueno trató de hacerlo. 

Tyler lo miró sorprendido levantando la muñeca para comprobar que su pulsera seguía allí.

—Es imposible que pueda oler nada. —señaló en voz alta.

—Sí, pero has despertado su desconfianza y los dos sabemos que no va a dejarlo estar. —respondió con razón.

—Lo sé. Eres consciente de que esto podía pasar, de que podrían enterarse en cualquier momento. ¿Verdad? —preguntó en voz baja temeroso de que las cosas se estropeasen justo ahora.

Andrew lo miró negando con la cabeza. —Todavía no sabemos cómo va a terminar esto. —le recordó con voz suave.

—¿Acaba de empezar y ya estás pensando en el final? —le preguntó incómodo.

—No me refiero a eso. —dijo Andrew intentando calmarle.

—¿A qué entonces? —inquirió decaído. —¿Mentiste en el aparcamiento?

—No por supuesto que no. Pero eres joven y a veces los sentimientos… —trató de explicar con toda la delicadeza.

—Llévame a casa. —pidió enfadado negando con la cabeza mirando a la ventanilla.

—Tyler. —protestó Andrew.

—Estoy harto de esto, estoy harto de que dudes todo el rato de lo que siento, harto de que creas saber más de mí de lo que sé yo mismo. —estalló enfadado de verdad.

—No dudo de ti, pero creo que lo que sientes ahora puedes no sentirlo dentro de un tiempo, eres muy joven, te faltan vivir muchas cosas. —razonó Andrew sin dejar de conducir por las desiertas calles.

—Vete a la mierda. —contestó rabioso.

—Tyler. —protestó Andrew al ver que las cosas estaban empeorando a pasos agigantados.

—Vete a la mierda. —repitió.

—Te estás comportando como un niño. —le espetó Andrew empezando a enfadarse.

—¿Yo me estoy portando como un niño? Tú eres el crío de los dos. ¿Por qué no tienes el valor de preguntarme que siento por ti? —demandó con rabia.

—Se lo que vas a decirme. —repuso Andrew en voz baja.

—No voy a traicionarte, no voy a usarte, ni hacer daño a tu familia. No soy como las mujeres de tu pasado, es injusto que tenga que pagar por lo que hicieron otras personas. —gritó perdiendo el control. No podía soportar que Andrew menospreciase de esa forma lo que sentía.

—Fue lo mismo que dijeron ellas. Las dos. —argumentó Andrew en un susurro dolido.

—Llévame a la mansión Reill. —pidió enfurecido.

—¿Para qué? —preguntó.

—Voy a demostrarte que no soy como ellas. —aseguró calmándose de repente.

—¿Cómo? —inquirió preocupado por el brusco cambio de actitud.

—Ellas te mintieron, te ocultaron sus intenciones, disfrazaron con sexo lo que sentían para manipularte. Voy a mostrarte que no me parezco a ellas de la única forma que puedo. Mostrándote la verdad. —decidió muy serio.

Ninguno de los dos habló el resto del camino, Tyler dobló las piernas en el asiento apoyando la cara en sus propias rodillas mirando a la ventana mientras Andrew le echaba miradas preocupadas, arrepentido por sacar el tema. No necesitaba olerlo para saber qué le había hecho daño. Quería arreglarlo pero no se le ocurría qué decir.

Tyler miraba sin ver hacia afuera. No se podía creer que hacía menos de media hora estaba disfrutando de los besos de Andrew, pensando en alcanzar la cama más cercana y que ahora estuviera a punto de inmolarse descubriendo su secreto.

Le dolía hasta el alma pensar que Andrew pudiese compararle con las mujeres de su pasado pero sabía que le habían hecho demasiado daño, estaba demasiado roto como para volver a confiar en alguien sin más. Esa falta de confianza le dejaba nada más que una opción, confesar. Y solo había una manera de que le creyese de verdad y no quedara ninguna duda.

Su parte racional entendía la desconfianza, por una mujer mataron a su familia y cuando por fin volvió a confiar en el amor le rompieron el corazón.

Andrew detuvo el coche un poco lejos de la entrada, ya que las protecciones de la casa seguían activadas.

—No tienes que demostrarme nada. Sé que no eres como ellas, eres una buena persona pero… —le dijo apagando el contacto visiblemente arrepentido.

—Pero ellas también parecían buenas personas. —adivinó él abriendo la puerta del coche y saliendo fuera.

Vio a Andrew seguirle, mirándolo.

Tomó aire sintiendo su latido con fuerza en el pecho. Ya está, había llegado el momento, un salto al vacío antes de caer a un profundo precipicio.

—Todo esto empezó el año pasado. Te vi con Claire por casualidad y algo dentro de mí cambió. Te conocía desde hacía ya tiempo y jamás te había visto sonreír, ni tratar a nadie con esa dulzura. Hasta entonces te veía como alguien peligroso, misterioso y distante, pero no vi eso ese día, eras solo un hombre enamorado. —relató mirando al cielo incapaz de enfrentarle.

—Fue una sensación… curiosa, algo parecido a cuando te pasas horas buscando la pieza que falta a un puzzle, la encuentras y de repente todo tenía sentido. Lo nervioso que me ponía en tu presencia, que siempre estuvieses rondando por mi cabeza. Nunca me había gustado un hombre antes, pero en ese instante supe sin lugar a dudas que estaba enamorado de ti. —escuchó el jadeo sorprendido de Andrew sin embargo no se atrevió a mirarle. —Me tomó mucho tiempo poner mi cabeza en orden, entender lo que me estaba pasando. Por eso empecé a usar la pulsera, para evitar que pudieras olerme, que alguien pudiese enterarse de lo que me pasaba. Creía que podía controlarlo, estuve años enamorado de Amber sin ser correspondido y no tuve ningún problema, pero contigo fue distinto. —confesó sentándose en una gran piedra mirando a los árboles que tenía más cerca.

—Cada vez que te miraba, cada segundo que estaba contigo quería disculparme, lamentaba cada vez que había desconfiado de ti y el no haberme dado la oportunidad de conocerte. Locuras de un tonto enamorado. —opinó riéndose sin diversión, encogiendo las piernas y rodeando las rodillas con los brazos.

—Luego desapareciste con Kim sin despedirte, sin decir nada y yo me quedé aquí solo. Con un montón de sentimientos que no acababa de entender, con los que no me sentía cómodo pero que no podía detener. —musitó la última palabra con dolor mientras limpiaba la solitaria lágrima que bajaba por su mejilla.

—Pensé estúpidamente que toda esa chorrada del tiempo podía servir conmigo. Que si no te veía, acabaría por olvidarme de ti pero no funcionó. Soy raro hasta cuando me enamoro, el único momento en el que me sentía bien era al encerrarme en esta casa, aquí podía estar cerca de ti, sentirte en cierta forma. Suena a locura ¿Verdad? —le preguntó con ironía.

Sentía su mirada clavada en él pero no se la devolvió.

—Kim y tú regresasteis y todo se volvió aún más confuso. Por una parte era feliz sabiendo que estabas cerca pero por otra tu presencia era el recuerdo de lo que nunca iba a poder ser. Intenté alejarme pero Tom empezó a desconfiar y no quería causarte problemas con la manada. Tú siempre quisiste volver a formar parte de una, pertenecer a algo y yo no estaba dispuesto a estropeártelo con todo mi drama. —susurró. —No era justo. 

—Después resultó que mi olor atraía a tu lobo. Supuse que tenía que ver con que mi esencia hubiese cambiado al descubrir que estaba enamorado de ti porque ya nos conocíamos y nunca te habías fijado en mí antes. En los libros hallé todo lo que significaba que un lobo encontrase irresistible el olor de alguien. Sé que fue egoísta por mi parte no parar las cosas. ¿Pero qué quieres que te diga? No pude resistirme a tener tu atención aunque fuese de esa forma… sé que está mal… —musitó limpiándose las lágrimas con la cabeza girada.

—Luego empezamos a pasar más tiempo juntos, a hablar de verdad, podía contarte cosas que no le he contado a nadie, sentía que encajábamos. En el fondo supongo que tenía la ilusión de que te enamorases de mí. —reconoció poniéndose en pie y mirando al suelo.

—Tyler. —trató de decir Andrew.

—Sé que dijiste que sentías algo por mí pero no es lo mismo que lo que siento yo. Sé que jamás seré correspondido de la misma manera aunque ya no importa. No puedo dejar que dudes de lo que siento y no solo por mí. Necesitas saber la verdad y solo hay una forma de demostrarte que no miento. —le dijo agachándose para romper las protecciones de la casa.

El olor de cientos de emociones le llegaron con total claridad mezclados con la esencia de Tyler, ese aroma tan delicioso y al que se había vuelto tan adicto.

Pero no se movió, tenía cientos de pensamientos al mismo tiempo en su cabeza, el lobo quería tomar el control para coger a Tyler porque puede que él no se diese cuenta, pero todo lo que le había descrito sonaba como lo que sentían los compañeros de los lobos cuando encontraban a su mitad.

Una parte de sí mismo quería decirle que no hacía falta que comprobase nada, que confiaba en él, pero otra, más fuerte y herida le susurraba que volverían a engañarle y que esta vez no iba a recuperarse.

Anduvo hasta la casa rodeándole, manteniendo una distancia prudencial sin saber muy bien por qué.

Estar en aquel lugar cuando tenía la misma apariencia que antes del incendio, con toda esa información en la cabeza, con todos esos sentimientos dentro de él, con aquellas esencias demostrándole lo que Tyler acababa de contarle.

Recorrió la casa palmo a palmo, percibiendo el dolor, la soledad, la desolación, la pena, la tristeza, la añoranza que inundaba cada parte del inmueble, casi era demasiado.

Salió de la casa, alterado, descolocado y muy nervioso para encontrarse a Tyler frente a la puerta.

—Yo nunca te traicionaría. Jamás te haría daño Andrew, jamás… —murmuró desabrochando la pulsera y dejándola caer al suelo.

Andrew trastabilló hacia atrás impactado por la esencia que estaba emanando de él.

Amor. Puro, limpio, sincero. Ya había olido eso antes, en su madre y en su padre cuando estaban vivos.

Dolor, vergüenza, pasión, alegría, alivio, nerviosismo pero sobre todo amor. Eso era a lo que olía. En realidad estaba seguro de que cualquiera podría olerte en kilómetros a la redonda. Era como si su cuerpo, cada parte de su ser le estuviera gritando las palabras a la cara.

Te quiero.

Sus ojos cambiaron de color al segundo, sobrepasado por lo que percibía, por los recuerdos, por la información, por lo que sentía. Demasiado. Era demasiado.

Saltó hacia delante corriendo a toda velocidad al bosque sin mirar atrás ni una sola vez. Tenía que alejarse de él.

◆◆◆

 

Ni siquiera notó que había empezado a llover, seguía allí, tirado bajo la lluvia incapaz de dejar de llorar. ¿Qué esperaba? ¿Qué Andrew se diera cuenta de que también estaba enamorado de él?

Deseó con todas sus fuerzas dar marcha atrás en el tiempo, hacerlo retroceder a esa noche, cuando era feliz pensando que Andrew sentía algo por él antes de estropearlo todo, antes de que el mundo se abriese bajo sus pies.

Levantó la cara a la casa, después del incidente del otro día había quitado todas sus cosas por si alguno de los hermanos quería ir, así que solo quedaba una cosa por hacer.

Se levantó del suelo lentamente, poniéndose otra vez la pulsera y entrando al rellano donde había escondido un saquito con hierbas que haría desaparecer todas las esencias de la casa. Pasó habitación por habitación dejando que el aroma invadiera las estancias y cuando se consumió volvió de nuevo a su casa andando bajo una lluvia torrencial.

Daba igual, no sentía frío, en realidad no sentía nada. Abrió la puerta, subió a su cuarto, se duchó y se vistió para salir, preparó una mochila y metió algo de ropa y las cosas que iba a necesitar.

Dejó una nota diciéndole a su padre que le llamaría pero que necesitaba irse unos cuantos días, pidiéndole que confiase en él. Sabía que la relación de confianza que tenían le permitía hacer algo como eso, aunque al volver tuviese que darle todas las explicaciones.

Dejó el móvil en su habitación y se subió al coche era hora de desaparecer.
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Kim entró en el loft de puntillas, eran las seis de la mañana, estaba amaneciendo y por nada del mundo quería despertar a los dos habitantes de la casa. Su sueño se había cumplido, su hermano y su mejor amigo. Sonrió complacida pensando en lo poco que faltaba para Navidad y en lo bien que lo pasarían ese año.

Un extraño olor inundó sus sentidos. Curiosa, dejó salir del todo a su lobo.

—¿Andrew? —llamó subiendo las escaleras de dos en dos. Nunca había olido algo parecido de su hermano. Confusión, miedo, dolor.

Se encontró a Andrew empapado sentado bajo la ventana de su cuarto. Algo había salido mal.

—¿Qué ha pasado? —preguntó sin entender nada. —¿Y Tyler?

Andrew negó con la cabeza enterrándola entre sus rodillas.

—¿Andrew? —volvió a llamar dejándose caer delante de él. —¿Andrew qué pasa? ¿Dónde está Tyler? —preguntó tocándole la cara para obligarle a mirarle, empezando a preocuparse.

Su hermano mayor que solía mantenerla al margen de su vida más privada, habló en voz baja, contándole todo lo que había pasado entre Tyler y él desde que volvieron a la ciudad. Kim estaba tan sorprendida por la historia que no le interrumpió durante toda su explicación.

—¿Es que te has vuelto completamente loco? ¿Lo dejaste solo en mitad del bosque después de que te contase todo eso? —gritó furiosa cuando terminó de escucharle.

Andrew asintió con la cabeza, emanando culpabilidad y vergüenza.

—¿Es tu compañero? Desde cuándo es eso algo malo. ¿Te das cuenta de la suerte que tienes? Es un milagro encontrar un compañero, alguien que acepte al cien por cien lo que somos, que nos quiera de esa manera. ¿Cómo crees que se siente él al declararte todo lo que siente él al declararse y tu darle la espalda de esa forma? —reclamó furiosa poniéndose en pie. —Vamos a buscarlo ahora mismo. —le indicó tirando de él.

—¿Qué voy a decirle? —le preguntó, dejándose arrastrar fuera del loft.

—Lo que tenías que haberle dicho anoche, que necesitas un tiempo para pensar. Tyler es una persona racional, lo hubiese entendido. —le reprochó subiéndole al coche sin esperar a escuchar su respuesta.

Conforme se acercaban a la casa, supo que Kim tenía razón.

—Mierda. —dijo Kim sacándole de sus pensamientos.

—¿Qué? —preguntó distraído mirando su antigua casa y el coche que todavía seguía aparcado en el mismo sitio.

—Ya no están las protecciones, no hay nada dentro de la casa. —dijo ella bajando del coche. —No huelo nada. —murmuró empezando a preocuparse.

Intercambiaron una mirada antes de ir a la casa del Concejal.

—No está ahí. —anunció de forma innecesaria Kim cogiendo el móvil y marcando el número de su amigo. —Está apagado. —murmuró mirando a Andrew con los ojos muy abiertos.

Apenas eran las siete de la mañana pero ya había ruido dentro de la casa, señal de que el concejal se preparaba para trabajar.

—Quédate aquí. —le ordenó yendo a la casa.

—¿Kim? ¿No es muy temprano para que estés despierta? —preguntó sonriendo el hombre nada más abrir.

—Es que necesitaba ver a Tyler. —le dijo sonriendo.

—No va a ser posible, ha tenido que irse de viaje a ver a unos primos. —le dijo el hombre con tranquilidad.

No había que ser un lobo para saber que era una enorme mentira.

—¿Y cuándo volverá? —preguntó intentando sonar casual.

—No. Por cierto, no le llames, allí no hay cobertura y dejó el móvil en casa. —le indicó el hombre antes de despedirse con amabilidad.

◆◆◆

 

Los días se fueron sucediendo uno detrás de otro, y su cabeza fue aclarándose de nuevo.

El momento en el que Paul dijo que se fue, supo que una vez más había cometido un enorme error.

Tyler se marchó por su culpa.

Kim tenía razón, tenía que haberse controlado, hablar con él, explicárselo… hacer las cosas de otra forma.

De un modo en la que él no resultase herido y sus sentimientos humillados. No era justo para Tyler después de todas las veces en que había desaparecido tratando de negar lo que pasaba entre ellos.

Por mucho que lo pensaba, todavía no entendía que demonios podía ver un ser tan único en alguien como él. ¿Cómo alguien tan puro podía querer acercarse a su oscuridad permanente?

Qué estúpido había sido al desconfiar. Que egoísta al obligarle a descubrir el mayor de sus secretos. Qué mezquino fue al no pensar en lo que Tyler sentiría al verle desaparecer.

Cuando era adolescente y entendió del todo su naturaleza, comprendió que sería muy difícil encontrar a alguien que aceptara su parte sobrenatural, que tratase de entender cada una de sus rarezas y sus necesidades. Su madre solía decirle que algún día encontraría a alguien, que llegaría una persona que le entendería y estaría en armonía con él y su lobo, le juró que algún día sería feliz y la creyó sin reservas, ¿Cómo no hacerlo? Era su alfa, su madre, ella nunca le mentiría.

Pero entonces ella murió y esa tristeza que a veces tintineaba en su pecho se hizo permanente, perdió su guía, su consuelo, al mismo tiempo que perdía a toda su familia.

Por suerte, todavía le quedaba un pequeño rayo de esperanza. Lia, su Lia. Su maravillosa Lia, que le animaba cuando pasaba callado días enteros negándose a salir o ver la luz del sol. Lia, que con seguridad absoluta, le juraba que algún día encontrarían paz, que serían felices otra vez creando su propia manada, creando una nueva familia.

La muerte de Lia lo cambió todo, lo destrozó todo a su paso dejándolo vacío. A duras penas consiguió recoger los pedazos de lo que quedaban de él y hacerlo funcionar para poder vengarla. Después de eso, no le merecería la pena seguir en aquel mundo cruel, desierto e inhóspito. Estaba destruido, sin familia, sin nadie a quien recurrir. ¿Qué sentido tenía seguir viviendo? Si moría al menos podría volver a reunirse con ellos.

Vengó a Lia y de paso a su familia entera, ya estaba en paz. Ya podía descansar.

Pero inexplicablemente había algo que se lo impedía, un sentimiento de protección hacia el nuevo beta y su pequeño amigo humano. Chris no había pedido ser un hombre lobo y necesitaba ayuda y en cuanto a Tyler… desde el primer momento en que lo vio quiso protegerlo porque era frágil y débil, solo un humano pero también un amigo fiel que se había quedado al lado de Tom y Chris a pesar de convertirse en hombres lobo, aceptándolo sin más.

Poco o nada tardó en darse cuenta de que frágil y débil no eran palabras que definiesen al humano, era valiente, contestón, inteligente, irónico, fiel… miles de adjetivos podían describir al chico pero no los dos primeros que le había otorgado.

Intentó ayudar a la manada de Tom, integrarse con ellos pero la desconfianza fue la tónica general de su trato. Necesitaron varios años en que todos entendieran que estaba de su parte, para que comprendieran su forma de ser pero aun así, nunca sintió que ese fuera su lugar.

Por suerte la vida le tenía un regalo guardado, Kim apareció de la nada y supo lo que debía hacer. No iba a cometer el mismo error con su hermana pequeña, no volvería a separarse de ella. No podía perder a Kim, ya no le quedaba nadie más.

Por Chris no tenía que preocuparse, sabía que el lobo era feliz con Tom y que cuidaría de él.

Todo parecía perfecto pero Kim no era feliz fuera, volvió para encontrarlo y fundar un hogar, no para seguir huyendo.

Regresar a la ciudad fue menos terrible de lo que había imaginado. Tom le recibió con los brazos abiertos, realmente parecía feliz de que estuviese allí, así que cedió a los deseos de su hermana y decidió quedarse.

Antes de volver a ver a Tyler otra vez ya supo que algo iba mal, le encantaba estar en medio de todas las cosas así que si todavía no había venido a verles, es porque no quería seguir allí.

Todo se descontroló demasiado pronto después de darse cuenta del cambio en la esencia de Tyler.

El lobo clamaba por él a todas horas, exigiendo su presencia, su olor, su toque. Con cada beso, cada roce su lobo se llenaba de satisfacción y al mismo tiempo bramaba hambriento. Más tenía, más quería. ¿Por qué no quiso reconocerlo antes? Era su compañero. Ningún olor podía causar esa sensación.

Tenía que haber sospechado cuando empezaron a quedarse a solas, cuando empezaron a descubrir que tenían cosas en común, cuando empezaron a hablar y entenderse, cuando se despertó a su lado en la cama la primera vez y se dio cuenta de que esa profunda oscuridad que portaba se diluía en su presencia.

Ahora volvía a estar solo, deseando a cada minuto su regreso, lamentando intensamente su partida.

Cuando no dio señales de vida al quinto día decidió mudarse. Cogió sus cosas y se instaló en la casa Reill original. Ya no olía a él, ya no conservaba la esencia de sus sentimientos, pero si Tyler pasó meses allí consolándose con su recuerdo, él también podía hacerlo.

Estaba atravesando su propio duelo, dividido entre la tristeza, la añoranza y el anhelo. Kim y Chris eran un gran apoyo, algo digno de tener en cuenta, ya que los dos echaban terriblemente de menos al chico y llevaban como podían su ausencia. Insistieron en quedarse con él en la casa pero les pidió espacio para pensar.

Necesitaba meditar que iba a hacer cuando Tyler volviera, porque volvería, él nunca dejaría a la manada abandonada, ni a su padre.

Pero mientras duraba su ausencia, su lobo languidecía, lamentándose a cada instante por su pérdida, recordándole que quizá había perdido su última oportunidad para ser feliz.

Miró la nieve cayendo suavemente por la ventana. No solo el lobo le echaba de menos, extrañaba reírse de sus ocurrencias, verle cocinando mientras bromeaba con los chicos, escuchar su risa a cada poco, disfrutar de la calidez de su mirada, besarle despacio, comérselo a besos.

¿Cómo no se dio cuenta de las diferencias? ¿Cómo no había visto que estaba enamorado de él?
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Una semana después…

—Está nevando. ¿Crees que dónde está Tyler también nieve? —preguntó Chris suspirando.

—Claro que sí tonto, ¿No recuerdas que en uno de sus emails nos dijo que estaba a unas horas de aquí? —le recordó desde el sofá.

El primer email llegó la noche del mismo día en que él se fue. Tyler se disculpaba por desaparecer sin avisar, relatándole con lujo de detalles lo que había pasado entre ellos pidiéndole perdón por no contarle que Andrew era el chico con el que estaba saliendo.

Fue sincera y le respondió que lo sabía todo porque Andrew se lo había contado, le detalló lo que percibió de su hermano y el mal estado en que lo encontró pero no lo hizo regresar, le conocía lo suficiente como para saber que necesitaba tiempo. Prometió cubrirle con la manada para que nadie notara su ausencia y así no tener que responder a preguntas para las que no estaba preparado.

Cada día Chris y ella recibían tres emails, uno por la mañana, uno por la tarde y otro por noche.

Les contaba lo que hacía, les enviaba fotos de cualquier cosa que le llamara la atención y sobre todo hablaban de Andrew.

Kim le hizo partícipe de cómo le veía, afectado, dolido y vulnerable. En su opinión Andrew había procesado por fin sus sentimientos por Tyler y lo estaba pasando mal por hacerle daño.

Tyler sin embargo, se mostraba reservado, creía que la actitud de Andrew se debía al arrepentimiento, no a que sintiese algo distinto por él. Aunque estaba dolido sabía que Andrew nunca le dañaría a propósito.

“Nadie puede cambiar en tan poco tiempo.” le había escrito.

Pero Kim no creía que eso fuera verdad, Andrew no había cambiado, simplemente acaba de ver lo que tenía delante. Lo que Chris y ella veían cuando los dos estaban juntos, incluso antes de saber que tenían algo. Eran perfectos el uno para el otro.

Con todo el dolor de su corazón al verle sufrir, Andrew debía entender que podía perderle, que Tyler no estaba obligado a quedarse a su lado. Tenía que aprender a valorarle como lo que era, su compañero.

Estuvo con él en todo momento, apoyándole, consolándole, queriéndole, tenía que comprender que ya no estaba solo, que había gente a su alrededor que le quería y se preocupaba por él. Que tuvieron una mala vida, sí, pero que todavía había esperanza para ellos.

La decisión de Andrew de irse a la mansión Reill no le sorprendió del todo, no después de lo que había visto. Esa casa tenía un nuevo significado para su hermano y en el fondo pensó que le vendría bien estar al otro lado del cristal. Ambos habían evitado esa casa que tanto dolor contuvo en su momento. Pero ahora el mismo lugar se convirtió en un monumento a algo único que Tyler le regaló y él rechazó pero a lo que quería aferrarse desesperadamente.

Sabía la imagen que Andrew proyectaba, duro, distante, insensible… pero su hermano no era nada de eso, era dulce, cariñoso, sensible, con grandes principios y si a veces no lo mostraba no era por gusto, sino por necesidad, porque no le había quedado otra opción. Tuvo que ocultarse bajo cientos de muros para poder seguir adelante. No era egoísmo, era supervivencia.

No podía imaginar el dolor que su hermano había vivido, ella era muy joven cuando todo pasó pero Andrew vio morir a su familia, encontró el cadáver de Lia y tuvo que enterrarla, se merecía ser feliz.

—¿Crees que Tyler vendrá para Navidad? —preguntó Chris decaído. Al igual que ella, Chris lo estaba pasando mal. Tyler se había convertido para los dos en mucho más que un amigo, era su confidente, su apoyo, su consejero, su ausencia se estaba haciendo difícil para todos.

—No lo creo, pero lo celebraremos de todas formas. —dijo muy segura. —Haremos cosas navideñas y miles de fotos para enseñarle cuando vuelva. —dijo animada. Cuando Tyler regresara iba a quedar impresionado de que hubiese seguido todas las tradiciones que eligieron juntos.

Tyler

Sonrió mirando alrededor con atención. La casa estaba preciosa.

Después de pasar fuera casi dos semanas volvió al pueblo. En realidad lo que le ayudó a decidirse, fue la charla que había tenido con su padre ayer por la noche.

Desde el primer día, le había llamado para tranquilizarle y decirle dónde estaba. Hasta la noche anterior su padre no le preguntó por qué se había ido, pero tenía la cabeza tan liada que contó la verdad, sin decirle que era Andrew.

Supuso que se enfadaría y le diría que una pelea sentimental no era motivo para huir de la ciudad pero lejos de eso, su padre se había reído.

—Eres igual que tu madre. 

—¿Qué? —preguntó sorprendido por la reacción.

—Cuando tu madre y yo empezamos a salir yo quedaba con otra chica. Nada serio, era más bien una amiga pero cuando tu madre se enteró se puso echa una fiera y desapareció del pueblo todo el verano. Fue muy injusta conmigo, yo le pedí cientos de veces formalizar nuestro noviazgo y empezar a salir de verdad pero siempre me decía que éramos muy jóvenes y que no quería atarse a nadie. Para poder hablar con ella, tuve que convencer a unos amigos para que la invitasen a un cumpleaños y nos encerrasen juntos en una habitación. —relató su padre con evidente regocijo. Estaba claro que era un buen recuerdo.

—¿Y qué pasó? —preguntó con curiosidad, era la primera vez que escuchaba algo de eso.

—Me tiró todo lo que encontró pero cuando se quedó sin cosas que lanzarme, hablamos, lo solucionamos y por fin accedió a ser mi chica. No seas tonto, vuelve y habla con él, se nota que te gusta mucho. ¿No crees que merece la pena intentarlo y darle el beneficio de la duda? Tu madre lo hizo conmigo y le salió bien. —le aconsejó.

Animado de que su padre le hubiese contado tantas cosas de su madre, decidió que regresaría al día siguiente. Echaba mucho de menos a Andrew, pero no solo volvía por él, también por los chicos. Kim y Chris le habían enviado decenas de emails, preguntándole recetas y detalles navideños. Ya era tarde para celebrar Nochebuena pero les daría una mañana de Navidad muy especial.

Siendo sincero, también lo hacía para compensarles, notaba lo mucho que le echaban de menos y faltó a su palabra de celebrar la Navidad juntos, sabía que lo entendían pero aun así era la primera Navidad que todos vivirían después de mucho tiempo. No era justo ser tan egoísta.

Esa mañana muy temprano dejó las cosas en su casa, fue a ver a su padre que se alegró de verle y saber que le había hecho caso, y por fin se encaminó a la mansión Reill que al parecer era la nueva residencia de Andrew.

Dejó el coche un poco lejos y fue hasta la casa dispuesto a sorprender a sus lobunos habitantes, Kim le había dicho que ellos no vivían allí pero que celebrarían la Navidad juntos porque no querían dejar a Andrew solo.

Llevó a la cocina las cosas que había preparado el día anterior, colocándolo todo para un desayuno muy especial. Unos minutos después fue al salón dejando los regalos que tenía para ellos debajo del árbol.

Sonrió seguro de que había hecho lo correcto en cuanto vio en la chimenea cuatro grandes calcetines con sus nombres. Estaba claro que aún en su ausencia le tuvieron en cuenta.

Andrew había comprado más mobiliario para el salón, dos grandes sofás, varias mesas auxiliares y un gran mueble de televisión rodeado con estantes donde ya reposaba un buen número de videojuegos. Volvió sobre sus pasos hasta el pie de la escalera sin ser capaz de dejar de sonreír, y gritó a pleno pulmón.

—¡Hora de abrir los regalos!

Al instante escuchó el sonido de puertas abriéndose y pasos volando por el suelo de madera.

—¡Tyler! —gritaron con emoción a Kim y Chris bajando las escaleras desaforados.

Acabó en una especie de sándwich en medio de los dos lobos. Se rio a carcajadas intentando abrazarlos a los dos al mismo tiempo.

—Yo también os eché de menos chicos. —les dijo con sinceridad. Sentía un calor en el pecho, eran su familia y quien se atreviera a decir lo contrario tendría que vérselas con él.

Escuchó pasos en la escalera, Andrew estaba a medio camino, mirándole como si no creyera que de verdad estuviera allí.

Miró al lobo sin apartar la mirada, dejándole ver que no estaba enfadado. Dolido sí, pero no enfadado, tenían que hablar.

—He traído el desayuno y regalos, ¿Preferís desayunar primero o abrir los regalos? —les preguntó volviendo su atención a lo importante.

—¡Regalos! —gritaron los dos al mismo tiempo.

Kim le agarró de la mano tirando de él al salón, seguidos de Andrew que se mantenía un poco alejado dándoles espacio. Tenía una oportunidad para arreglar las cosas con Tyler y haría lo que fuera para conseguirlo solo necesitaba calmarse, llevaba días pensando en qué le diría cuando tuviera la oportunidad y ahora que le tenía delante no sabía qué decir.

—Abrimos mis regalos primero. —ordenó Chris cogiendo un paquete y sentándose en el suelo.

—¡Vale! —le dijo Kim echándose encima, obligándole a tumbarse sobre la madera en medio de un abrazo efusivo. Andrew se sentó en el sillón que había cerca de chimenea y él en el suelo en medio de todos.

Chris se emocionó con el móvil que le regaló Kim, y se quedó desconcertado con de Andrew que era una pequeña caja vacía.

—No te ofendas pero es un regalo horrible. —le soltó Chris poniendo la caja boca abajo para ver si había algo dentro.

Andrew sonrió de medio lado negando con la cabeza.

—Coge tu regalo Kim. —le indicó a su hermana lanzándole una caja idéntica.

Dentro tampoco había nada.

—Vuestros regalos niños. —dijo él lanzándoles algo a cada uno.

Tyler estiró el cuello para mirar que era.

—¿De qué son estas llaves? —preguntó Kim sonriendo.

—Espera… son las del loft. ¿Nos estás regalando el loft? ¿De verdad? —quiso saber Chris emocionado.

—Sí, cuando terminen las fiestas iremos a ponerlo a vuestro nombre. —le respondió Andrew sonriendo.

—Pero tú adoras ese lugar. —replicó la chica risueña y encantada.

Andrew levantó una ceja mirándola. —Lo compré cuando creía que estaba solo y no sabía a donde ir, fue un buen lugar donde volver a organizarme pero creo que ya estoy en otro momento de mi vida. —les explicó con sinceridad. —Podría ser también vuestro punto de inicio. 

Tyler no pudo evitar mirarle entre sorprendido y nervioso, apartó la mirada para observar a los otros dos.

—Gracias Andrew, te prometo que lo cuidaremos bien. —le dijo sonriendo y levantándose para abrazarlo. Se sentó en una de sus rodillas y le dio varios besos seguidos en la mejilla.

—No penséis que lo hago porque sí, es para librarme de vosotros. —protestó sin ganas con una sonrisa.

—Seguro. —dijeron los dos radiantes.

—¿Este es el tuyo Ty? —interrogó Chris cogiendo su paquete.

—No es una casa, por si te lo estabas preguntando. —bromeó Tyler.

—¿Qué es? —inquirió Kim todavía desde el regazo de su hermano al ver la cara de asombro de Chris.

—¿Cómo lo sabías? Nunca se lo he dicho a nadie. —musitó el chico mirándole y pasándole la caja lleno de material de dibujo.

Tyler sonrió con sinceridad.

—Me he fijado en que siempre dibujas en los márgenes de las páginas. Pensé que era buena idea regalarte el material necesario para que lo desarrolles. —le explicó sonriendo.

Chris lo miró visiblemente emocionado sin saber qué decir.

—Solo di gracias. —le rescató Tyler.

Al momento el chico se le echó encima dándole un gran abrazo.

—Me alegro de que guste. —rio todavía intentando apartarlo.

—Ahora yo. —anunció Kim cogiendo un paquete envuelto con el mismo papel sabiendo que sería de Tyler.

Los ojos de Kim se abrieron con sorpresa al ver su regalo.

—Un objetivo nuevo para la cámara. —dijo extasiada.

—Te digo lo mismo que a Chris, tienes talento y me gustaría que siguieses trabajando en ello. —señaló risueño.

Ella se rio poniendo la caja con cuidado en la mesa para atraparle en un gran abrazo.

—Cuanto te he echado de menos. —murmuró apretándole entre sus brazos y besándole la mejilla.

—Y yo a ti pequeña. —reconoció cariñosamente dejándole un beso en el pelo. —Abre el de Chris aunque seguro que es peor que el mío. —se burló risueño.

—Oye, es un buen regalo. —se quejó Chris mientras Kim cogía otro paquete.

—El videojuego que quería. Genial, lo estrenamos en cuanto acabemos el desayuno. —anunció entusiasmada, leyendo ávidamente la contraportada. Levantando la mano para chocarla con la del chico.

—Compré una guía así podré ayudarte cuando te atasques. La tengo arriba. —dijo Chris sonriendo.

—Perfecto. Pasaremos el videojuego al cien por cien. —dijo ella exultante de alegría. —Luego invitaremos a los otros a jugar y los aplastaremos. —celebró radiante.

—Ahora los de Ty. Este es el mío. —le dijo la chica sonriendo pasándole un paquete.

—Veamos… —murmuró abriéndolo. —Un iPod nuevo. Me encanta, gracias. —le dijo sonriéndole.

—Usas muchísimo el tuyo y lo tienes hecho un asco. Mira, llevo toda la mañana configurándolo para cuando volvieras. —le dijo cogiéndolo para encenderlo. —Te puse un montón de música y cuando estés escuchando canciones que elegimos para ti te saltarán los salvapantallas. Mira las fotos que te puse. Somos tú y yo. Yo después de darle una paliza a Chris, Chris y yo, Chris, tú y yo. —empezó a enumerar enseñándole fotos de ellos. —Andrew y yo, Andrew, tú y yo, Andrew y tú. 

—¿De dónde sacaste esta foto? —preguntó asombrado al ver la imagen.

Él estaba sentado en el sofá del loft, con un libro abierto en la mano mirando hacia arriba a Andrew, que veía hacia abajo como leyendo algo de su libro. Estaban realmente favorecidos y a pesar de ser una imagen muy normal le removió por dentro.

—Fue un día probando la cámara de fotos, antes del baile de invierno, no entendías algo del libro de historia y preguntaste a Andrew que acaba de bajar de su habitación. —contestó ella.

Miró a Andrew quien le sostuvo su mirada serio.

—¿Te gustan? —le preguntó Kim llamando su atención.

—Me encantan. Gracias Kim es un regalo genial. —le agradeció con sinceridad recibiendo a cambio una enorme sonrisa.

—Abre el mío. —pidió Chris dándole su paquete con una sonrisita que le hizo sospechar.

—¿Qué has hecho? —desconfió mirándolo mientras desgarraba el papel para encontrarse con una sudadera negra y una camiseta roja.

—Míralas bien. —le aconsejó Kim empezando a reírse.

No tuvo más remedio que reír a carcajadas al obedecer. En la parte trasera de la sudadera negra, en letras blancas ponía. Alfa. En la camiseta roja había un dibujo de un lobo durmiendo debajo de un árbol. No daba miedo, todo lo contrario, tenía colores y estaba dibujado como si fuera para un cuento infantil.

—¿Lo dibujaste tú? —inquirió al dejar de reírse.

—Sip, Kim y yo buscamos por Internet una tienda que me lo imprimiese en la ropa. ¿Te gusta? —le preguntó nervioso.

—¿Bromeas? Me encanta. —le dijo sonriendo. —Es un regalo genial. 

—Hice camisetas para Kim y para mí. La de Kim es una loba con un gorrito de duende. Y la mía es un lobo andando sobre charcos de colores. —explicó risueño.

—Esta es la tuya Andrew. —le indicó Kim pasándole un paquete.

—La de Andrew y la tuya son mis favoritas. —confesó Chris mirándole abrir su regalo.

La camiseta de Andrew era verde oscura y tenía el dibujo de una corona en color dorado mezclado con bronce.

Su sudadera también era negra y en la espalda ponía “King Wolf”.

Tyler estalló en carcajadas al leerlo. —La de Andrew es mi favorita. Seguro. Me encanta. —dijo entre risas.

—Gracias Chris. Me gusta mucho. —le agradeció Andrew con una pequeña sonrisa.

—Abre el mío ahora. —le instruyó Kim pasándole una caja de gran tamaño.

Andrew la abrió con cuidado riéndose a carcajadas al ver lo que había dentro.

Tyler miró a Kim sin entender qué podía hacer reír tanto al lobo.

—Sácalas de la caja. —le pidió Chris.

Todavía sonriendo, Andrew sacó una camiseta de baloncesto de la caja. Era de color azul muy oscuro y en la parte delantera en letras blancas ponía el nombre del equipo de Greenville y en la de atrás ponía Reill y debajo el número 1.

Andrew sacó un pantalón a juego y una pelota de baloncesto.

—Antes te pasabas los días jugando al baloncesto, pensé que si te compraba todo lo necesario te animaría a retomar tu hobby. —explicó la chica un poco avergonzada.

Andrew sonrió a su hermana ampliamente. —La verdad es que me apetecía. —reconoció.

—Podemos jugar juntos, soy el rey de la cancha. —presumió Chris riendo cogiendo la camiseta para mirarla. —Yo quiero una de estas para mí. —le dijo a Kim.

—La conseguí en una página web. —confesó Kim feliz.

Tyler sonrió escuchando vagamente a la chica, mirando los dos paquetes que todavía quedaban bajo el árbol.

—Chicos, ¿Por qué no vais arriba a ver esa página web? —les pidió con suavidad.

—Claro. —dijeron los dos al mismo tiempo saliendo de la sala en cuestión de segundos.

Se recolocó para mirarle de frente, apoyando la espalda en la parte trasera del sofá antes de echarle una intensa mirada al hombre lobo, que se la devolvió muy serio. Había llegado el momento que podía ser el inicio o el fin de todo.
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—Lo siento. —le dijo Andrew antes de que pudiese hablar. —No debí dejarte allí de esa manera. No estuvo bien. —reconoció.

—No, no lo estuvo. —concedió sin darle una señal que le indicara que pensaba.

—Debería haberme asegurado de que llegabas bien a casa, te puse en peligro. Perdóname. —pidió con sinceridad.

Tyler miró la alfombra unos segundos antes de que volver a mirarlo. —¿Por qué te has mudado aquí? —inquirió sin aceptar sus disculpas.

El lobo lo observó fijamente antes de contestar.

—Para poder pensar. —reconoció muy serio.

—Es un buen sitio para meditar. —admitió Tyler mirando alrededor.

—¿Por qué borraste tu esencia de la casa? —era algo que había pensado durante toda su ausencia.

Tyler meditó unos segundos antes de responder. —Supuse que yo no sería algo que te apeteciese recordar. Estaba intentando ponértelo fácil. —contestó con sinceridad.

—Hubiese preferido que no lo hicieras. —afirmó con franqueza.

—Hubiera preferido que no salieras huyendo cuando me declaré. No siempre podemos tener lo que deseamos. —dijo sin acritud.

—Reaccioné mal. Estaba en la casa de mi familia otra vez, recordando cosas de hace mucho tiempo y de repente te quitaste la pulsera y podía olerte, percibir cada una de tus emociones tan alto y claro que fue como… no pude manejarlo todo a la vez. Volví a buscarte con Kim para disculparme pero ya no estabas. —relató con la mirada baja, avergonzado e incómodo.

—Tendría que haberte dicho que soy un poco dramático a veces… —bromeó intentando aligerar el ambiente.

—No hagas eso. —protestó Andrew levantando la mirada. —No me disculpes, no estuvo bien. Soy una persona difícil de tratar pero eso no es excusa para comportarme como lo hice. 

Tyler sonrió mirándolo. —No eres difícil de tratar. En realidad creo que somos muy parecidos. Fui egoísta, tardé semanas en ordenar mi cabeza y digerir todo lo que me pasaba contigo y pretendí que cuando tú lo descubrieras lo aceptases sin más. Te han hecho daño, muchísimo daño, es normal que desconfíes. Yo sé que lo que siento es sincero pero no puedo pretender que tú lo sepas, no eres adivino ni estás dentro de mi cabeza, por eso me quité la pulsera, para demostrarte que puedes confiar en mí, que es real. Que cada cosa que digo o hago relacionada contigo, no la hago para conseguir algo o para manipularte, lo hago porque quiero. Tenía que haber entendido que para ti no es fácil. Siento muchísimo que la vida te haya tratado así, te mereces mucho más Andrew. —acabó en voz baja. Se sintió mejor en cuanto pronunció esas palabras.

Pensó en el tema mientras estuvo fuera y esa era la conclusión a la que había llegado.

—Toma, esto es para ti, espero que te guste. —le dijo muy serio alcanzándole el regalo que Andrew cogió todavía descolocado por lo que le había dicho.

Era un álbum grueso con las tapas de color marrón y apariencia antigua.

Se quedó sin aire al ver la primera foto, su madre de niña en blanco y negro.

Pasó las páginas sintiendo como un nudo se formaba en su garganta. Toda su familia estaba en aquel álbum. Debajo de cada foto ponía el nombre y el año en que fue tomada. Había fotografías de su padre, de su madre, de sus tíos y tías, de sus primos, de Lia, de él mismo e incluso de Kim de niña.

—¿Cómo has…? —preguntó en voz muy baja emocionado.

—Algunas son fotos que conseguí de los archivos de la escuela, la mayoría estaban medio destruidas en una caja del sótano, las encontré este verano. Usé un programa fotográfico para recuperarlas pero me llevó más tiempo del que hubiese querido. —le dijo con suavidad, sabía que era un tema delicado para él.

Levantó la vista sorprendido, no solo sus palabras de antes demostraban una increíble madurez, que se hubiese molestado en buscar fotos de su familia, en recuperarlas para él.

Su familia, todos sus seres queridos condensados en un libro, ahora no tendría que usar sus recuerdos para poder recordarlos, podría verlos siempre que quisiera. Ni siquiera sabía que Lia conservó fotos de ellos, nunca tuvieron tiempo a hablar sobre lo que había en la casa.

—Quedan muchas páginas vacías, puedes poner fotos de Kim, Chris y tú. —le indicó con una pequeña sonrisa alentadora.

Andrew se arrodilló delante de él poniéndose a su altura.

—No sabes lo que significa esto. —susurró agarrándole por debajo de la barbilla para mirarle a los ojos.

Tyler sonrió suavemente, levantando la mano acariciando su mandíbula apoyando su frente en la suya.

—Sé lo importante que era tu familia para ti y cuánto te duele su ausencia. No puedo devolvértelos, pero puedo hacer que los sientas más cerca. —musitó.

Andrew cerró los ojos embargado por la emoción, sus palabras eran como un bálsamo. Era la primera persona que le decía algo así y que hacía algo parecido por él.

Sin poder, ni querer evitarlo, besó suavemente sus labios.

—Gracias. —no dijo nada más, no había palabras para decirle cómo se sentía, ni cuánto significaba para él ese regalo.

—¿Vas a darme mi regalo? —preguntó decido a darle un escape, sabía que no le gustaba mostrarse vulnerable. Apreció su regalo y entendió el significado. No era un álbum para lamentarse por la perdida, era un recordatorio de los que ya no estaban, tal y como eran, no como acabaron.

Andrew sonrió asintiendo con la cabeza.

—Toma. Espero que te guste. —deseó pasándole una caja de gran tamaño.

Sonrió algo nervioso destapándola. Era el primer regalo que Andrew compró para él, un objeto que específicamente había elegido pensando en que pudiera gustarle.

Parpadeó lentamente mirando lo que había dentro. Eran siete libros, encuadernados ricamente en distintos colores sobrios.

Miró el título parpadeando varias veces. Miedo en la sombra. Bajó la mirada al autor. T.B.

—Son mis libros. —musitó abriendo los ojos al máximo.

—Sí, me gustó tanto el primero que busqué un lugar donde lo imprimiesen y lo preparasen como si fuese un libro profesional. Me colé en tu casa una mañana y te cogí el resto de las historias que tenía acabadas. —relató en voz baja. —No las he leído porque no me diste permiso y sé que no te gusta enseñarlas, pero quería que las tuvieses así. Escribes muy bien, me enganché enseguida a la historia, son libros que merece la pena tener impresos. Las editoriales se matarían por él, estoy seguro. —señaló levantando uno de ellos.

—¿Tú crees? —preguntó tratando de no sonar tan emocionado. Le encantaba que Andrew hubiera hecho algo así por él, que se tomara tantas molestias y que además le dijese que le gustaba su forma de escribir. Eso sí era un regalo de Navidad, en realidad valdría de regalo para todas las Navidades del resto de su vida.

—Sí, de hecho me gustaron tanto que envié una copia del libro que me dejaste a algunas editoriales. En este sobre, está la copia de la carta que adjunté con el libro y una lista de las editoriales a las que se envió. —le dijo.

—¿Enviaste mi libro a una editorial? —inquirió sin voz.

—A algunas editoriales. ¿Estás enfadado? —preguntó frunciendo el ceño súbitamente, preocupado de haberle disgustado.

—No claro que no. Es que nunca había pensado en hacer algo así. —reconoció mirándolo con el corazón acelerado.

—Tyler, no se los demás libros, pero el que yo leí es increíble, un argumento elaborado, lleno de personajes muy bien estructurados y que tiene un final inesperado. Me encantó. —argumentó con sinceridad.

—¿Crees de verdad que alguien podría interesarse por mi libro? —preguntó ilusionado.

—Estarían locos si no lo hiciesen. —contestó sin asomo de duda.

Tyler sonrió mirando sus libros y a él.

—Toma, puedes leer otro, los que tú quieras. —anunció felizmente. —No creo que vayan a publicarlos pero que pienses que lo merecen, significa mucho para mí. 

Andrew se rio con suavidad tomándolo.

—¿Está todo bien entre nosotros? —inquirió para asegurarse. —¿Estamos bien?

La sonrisa de Tyler decayó un poco. —No sé cómo estamos, con sinceridad. —reconoció. —Ahora sabes exactamente que siento por ti y eso me hace sentirme un poco desnudito. —reconoció con vergüenza sonrojándose.

Andrew lo interrumpió con rapidez. —Dije la verdad en el aparcamiento. No estás solo en esto, yo…

—No lo digas por decir. —atajó con seriedad. —No quiero escuchar nada sobre eso si no es verdad. Sé que no sientes lo mismo y lo acepto, sé que no te soy indiferente tampoco. Nosotros estábamos bien antes, ¿Podemos empezar desde la noche en que íbamos a escapar para comernos a besos? Me gusta cuando no pensamos en nada y solo queremos estar juntos. 

—Eso también me gustaría. —cedió. —Lo siento mucho si te hice daño, no volveré a irme de esa forma. —prometió mirándole.

Tyler sonrió cerrando su caja con cuidado. —Sería agradable que no salieras corriendo sí. Es un poco gracioso si lo piensas bien, es la primera vez que huyes de un conflicto. David contra el gigante de nuevo, la historia se repite. —dijo riendo al ver la cara de Andrew. —¡Chicos desayuno! —gritó poniéndose en pie.

—El videojuego de Chris es una pasada, leímos un poco la guía y vamos a arrasar. —anunció Kim animadamente bajando la escalera con el rubio señalando una página.

Tyler se rio a carcajadas. Hacía tiempo que no tenía una Navidad que le diese motivos para sonreír y ahora tenía tres motivos.
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Aunque pasó una tarde con Tom y otra con la manada, lo cierto es que todo el tiempo desde su vuelta lo dedicaba a Kim y Chris.

Ahora que los dos lobos conocían lo que pasaba entre él y Andrew era mucho más fácil la convivencia. En algún momento de su ausencia, Kim puso a Chris al día de todo lo que pasó entre ellos.

El lugar a la derecha de Andrew en el sofá y la mesa siempre estaba vacío para él, así que en teoría podían mantener a raya los instintos de su lobo con relativa facilidad. Desde que estaban juntos el lobo había dejado de ser tan demandante y eso era con lo que él no estaba muy conforme. ¿No se suponía que lo mejor de las discusiones era hacer las paces? Porquería de mitos.

Aparcó detrás del todoterreno de Andrew, extrañado al ver las motos de los chicos y el coche de Beth. Al parecer la manada ya se había apropiado de la casa. Que él supiese, era la primera vez que venían.

Mientras buscaba la llave en el llavero, escuchó a Kim gritar desde dentro.

—¡Muere, muere! —estarían jugando al videojuego nuevo.

Metió la llave en la cerradura y entró sosteniendo la bolsa que se empeñaba en resbalar de su brazo.

—Ya estás en casa. —dijo Kim con deleite parando el juego para poder mirarle.

—Hola a todos. —saludó en general sonriendo. —Toma peque. —le dijo a la loba tirándole un paquete de nubes de la bolsa. —¿Quién va ganando hoy? —preguntó sonriendo.

—Los zombis. Brian está jugando con Kim pero se le da fatal y los matan. —le informó Chris levantando la vista de la guía que leía con gesto concentrado.

—Ánimo chicos. —deseó risueño mientras volvía a la cocina para guardar las cosas.

Se fijó en la disposición de la sala cuando entró.

En el sofá del centro estaba Andrew medio sentado con las piernas cruzadas encima, ajeno como siempre a todo lo que lo rodeaba, sonrió al ver que era su tercer libro.

Tom, Nissa, Beth y Amber estaban sentados en el sofá de al lado, acostado en el otro estaba Brian riéndose a carcajadas, Chris y Kim en el suelo sobre la mullida y gruesa alfombra.

Sin dudar, se sentó en la otra mitad del sofá que Andrew ocupaba, encogiendo las piernas y agarrándose a unos de los cojines para ponerse cómodo.

Chris apoyó la cabeza donde él estaba sentado y Tyler se echó hacia delante para ver lo que leía, acercando su mejilla a la suya.

—Tyler. —llamó Tom poniéndose de pie de repente. —¿Podemos hablar un momento? —le preguntó muy serio.

—Claro. —aceptó levantándose desconcertado intercambiando una mirada con Andrew que alzó una ceja preguntando por encima del libro.

—Salgamos fuera. Nada de escuchar. —advirtió el alfa a los otros.

—¿Qué pasa? —quiso saber Tyler extrañado en cuanto estuvieron en el porche.

—¿Por dónde empezar? —respondió Tom claramente molesto.

—¿Qué tal por el principio? —sugirió.

—Vale. ¿Estás enfadado conmigo? ¿He hecho algo que te parezca mal? —preguntó de golpe.

Tyler lo miró sorprendido. —Claro que no. Estamos bien. ¿Por qué piensas eso?

—No lo sé, a lo mejor tiene que ver con que ya no quieres pasar tiempo conmigo o que desapareciste dos semanas sin decirme nada. —sugirió escéptico.

—Sin decir nada no, te envié un email, te dije que estaba agobiado y que necesitaba tiempo para mí. —Tom era su alfa y su mejor amigo así que le advirtió de que se iba y de que no se lo dijera a nadie más, sabía que no le fallaría.

—Entonces soy yo quien te agobio porque escuche a Kim hablar con Chris, les enviabas varios emails al día. Y que cada vez que te veo estás con ellos. —reclamó más enfadado.

Negó con la cabeza, tenía que haberlo visto venir. —¿Estás celoso? —preguntó sin dar crédito. Tom se dio la vuelta enfadado al ver que se lo estaba tomando en broma. —Tom, no es lo que piensas. —aseguró creyendo entender el motivo de su enfado.

—¿Y qué creo? —preguntó molesto tratando de contener su mal humor.

—Que paso más tiempo con Chris porque tenemos algún tipo de relación. —adivinó en voz baja.

Tom se dio la vuelta rápidamente con los ojos muy abiertos.

—Se lo de la fiesta. Pero no es eso lo que pasa con Chris. Me gusta estar aquí, o en el loft, pasar tiempo con Kim y los demás. —dijo tratando de calmarlo..

Tom siguió mirándole sin saber qué decir.

—No hablaremos del tema si tú no quieres. Y está claro que no. Tranquilo hermano, Chris sabe que yo lo sé y tampoco hablamos de eso. Está bien. Solo quiero que sepas que no estoy enfadado y que si no estamos juntos, es porque ninguno de los dos tenemos mucho tiempo. Tú estás ocupado con Nissa y yo estoy aquí. No pasa nada. No significa que seamos menos amigos, sé que estarás ahí si te necesito, y tú sabes que yo siempre estoy para ti. —le dijo con sinceridad.

—¿Eso incluye a Andrew? ¿Ya no te da miedo? —inquirió intentando aliviar el ambiente.

Dejó escapar una risita. —No, hace mucho que no. Empiezo a dudar de que me asustase en algún momento. —reconoció.

—Ya, desde que soy el alfa, creo que entiendo mejor lo que Andrew intentaba que entendiera cuando nos conocimos. Su obsesión era que permaneciésemos juntos, que la manada estuviese unida para que fuésemos más fuertes, para estar a salvo. —opinó Tom.

—Un lobo solitario no es nada, poco menos que un fantasma, una manada de lobos es como un solo ente. Más fuerte, más preciso, más letal. Si la manada está unida piensan igual, atacan a la vez, se convierten en un único lobo compuesto por cada uno de sus miembros individuales. —respondió con sinceridad. —Fíjate en Andrew, Kim y Chris ellos parecen una sola persona cuando luchan. 

Tom lo miró sorprendido. —Es una buena manera de describirlo. 

Tyler sonrió. —Anda, vamos dentro con los demás, van a empezar a pensar que nos estamos dando el lote. —bromeó risueño ignorando el rubor de su mejor amigo.

◆◆◆

 

Horas después de que se fuera la manada.

Miró a la cocina, Andrew llevaba un buen rato en ella. Se levantó del sofá y fue a buscarlo dejando a los chicos viendo una película.

Encontró a Andrew comiendo helado de caramelo directamente de la tarrina con una cuchara.

—Tu reputación se arruinaría si la gente supiese lo goloso que eres. —dijo sonriendo cerrando la puerta a su espalda.

Él se dio la vuelta, apoyándose en el mueble, cruzando una pierna por encima de la otra.

—Pues no se lo cuentes a nadie. —respondió encogiéndose de hombros sin darle importancia.

Una enorme sonrisa se dibujó en su cara. —Ya, me gustaría mantener tu secreto pero no estoy seguro de poder hacer eso. —se lamentó andando hasta él sin apartar la vista.

Andrew asintió con la cabeza, dedicándole una mirada de fingida incredulidad.

—No me digas. —murmuró con falso pesar.

—Si porque… a veces, me cuesta mantener mi atención en algo más de cinco minutos, se me olvidan las cosas con mucha facilidad. —continuó parándose delante de él que continuaba que comía helado sin inmutarse.

—Tiene que haber alguna forma de que recuerdes. —opinó metiéndose otra vez la cuchara en la boca sin dejar de mirarle a los ojos.

—La hay. —aceptó. —De hecho hay una forma en que recuerde las cosas pero voy a necesitar algo de colaboración. —confesó.

—¿Qué clase de colaboración necesitas? —inquirió Andrew con aparente desgana.

—Tienes que ayudarme, si hacemos algo que me haga recordar este momento, podría acordarme de que tengo que guardar el secreto. —le instruyó poniendo un pequeño puchero con fingida pena.

—No se me ocurre nada, ponme un ejemplo. —pidió Andrew sin alterarse.

—Es fácil. —prometió quitándole la cuchara de la boca, dejándola en el fregadero. —Solo tienes que darme algo realmente bueno que recordar. —reveló cogiendo el bote de helado para dejarlo a su lado. Le agarró de la muñeca para poner su mano delante y le hizo encoger cuatro dedos, dejando únicamente el dedo corazón extendido.

—Algo… —murmuró llevando su mano hacia un lado. —Que me motive… —susurró enterrando su dedo con suavidad en el helado, fijando su mirada en la suya. —Algo que no pueda olvidar. —musitó volviendo a levantar su mano para ponerla cerca de su cara.

Lamió con suavidad la punta de su dedo, antes de cerrar la boca entorno a su falange para ir deslizándola hacia abajo.

Los ojos de Andrew brillaron con fuerza, al tiempo que un escalofrío le recorría entero.

Se retiró despacio, antes de volver a meterlo en su boca por completo.

Andrew soltó un siseo suave, mientras su otra mano bajaba hasta sus caderas, tirando de él para acercarle.

Tyler le dio un pequeño mordisco a la punta antes de dejarle marchar. Pasó las manos por sus hombros en una delicada caricia, hasta su cuello.

—¿Suficiente para recordar? —preguntó Andrew con voz ronca.

Asintió con la cabeza sin contestar, echándose hacia delante dejando pequeños besos en su cuello.

En un rápido movimiento, Andrew le dio la vuelta, subiéndole a la repisa.

Separó las piernas haciéndole sitio, al tiempo que levantaba la cabeza para buscar su boca.

Las manos de Andrew fueron hasta sus rodillas, tirando de él hacia sí, besándolo lentamente, regodeándose en el placer de volver a probar su sabor. Llevaban días juntos el uno al lado del otro, dejando que las cosas regresaran a su lugar.

Tyler metió las manos entre su pelo, suspirando con gusto. Había extrañado tanto besarle, tocarle, sentirle.

—¡Ala! —escucharon a Kim desde la puerta.

—Flipa. —dijo Chris.

Interrumpieron el beso al instante, empujó a Andrew intentando bajarse del mueble pero él no se apartó, solo se movió un poco para ocultarlo de la mirada de los dos lobos.

—No podéis entrar aquí. Chris no lo sabe, pero tú eres una nacida. —reprendió con una voz tan seria que le puso los pelos de punta.

—¿Qué? —inquirió Chris con voz atontada.

—Está prohibido ver a un lobo con su compañero en actitud íntima. Sobre todo si es el cabeza de familia. —le explicó Kim risueña. —No lo volveremos a hacer. Solo queríamos ver por nosotros mismos que esto era real. —confesó sin dejar de sonreír mientras salía de la cocina arrastrando a Chris.

—¿Entonces está mal si los vemos darse un beso? —preguntó confuso. —Creía que a los lobos les gustaban que les vieran. 

—Si mientras seducen a su compañero, pero cualquier cosa por encima de un casto beso está mal cuando ya son pareja. Ahora te lo explico. —le decía la chica.
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Tyler se rio con apuro, escondiendo la cara en su cuello. —El peor momento, el peor lugar. —musitó.

—Era algo privado. Ellos vinieron a meterse. —protestó enfadado el lobo sin apartarse.

—Hablando de eso, ¿Qué querías decir con que está prohibido ver a un lobo con su compañero en actitud intima? —preguntó levantando la cabeza para poder mirarle a los ojos.

—Los que nacemos siendo lobos, tenemos unas normas estrictas en lo que se refiere a parejas. Ningún lobo puede interrumpir conscientemente a otro cuando está con su compañero. La unión entre un lobo y su pareja es para ellos. Es algo privado. Esa intimidad que se forma, solo es para el disfrute de ellos y de nadie más. 

—¿Y eso cómo afecta a la vida diaria de una familia o una manada? —preguntó con curiosidad asombrado.

—Clanes, a las familias se les llama clanes. Afecta en pocas cosas, simplemente tienes que oler o escuchar antes de entrar en una habitación donde saben que hay una pareja, o llamar a la puerta. —siguió Andrew impertérrito.

—¿Y si te ven? —inquirió sin dar crédito.

—Clanes, a las familias de hombres lobos nacidos se les llama clanes. Afecta en pocas cosas, simplemente tienes que oler o escuchar antes de entrar en una habitación donde saben que hay una pareja, o llamar a la puerta. —siguió Andrew impertérrito.

—¿Y tú eres el jefe de tu clan entonces? Aunque solo seáis dos Reill. —preguntó mirándolo muy serio.

—Sí, pero somos tres. Los lobos a los que transformas también forman parte de la familia. —explicó.

Tyler lo miró un instante antes de asentir y volver a besarle lentamente.

—Mmm, prohibido ver a un lobo con su compañero… —repitió en voz baja apoyando su frente en la suya. —¿Eso significa que soy tu compañero? —preguntó con timidez.

Andrew sonrió lentamente quedándose en silencio. —¿Tú qué crees? —inquirió socarrón mordiendo su labio inferior con suavidad. —Podrías serlo si quisieras. —musitó lamiendo la piel que acababa de dañar.

—Voy a enfadarme si entro a la cocina cuando salgáis y huele a sexo. —anunció Kim a gritos desde el salón.

—Hay niños en casa, un poquito de mesura. —pidió Chris entre risas de la misma forma.

Como respuesta, Andrew gruñó en alto apartándose de él, que también se estaba riendo.

◆◆◆

 

—¿Nos vamos? —preguntó Kim después de cenar y ver una película.

—Id vosotros. —indicó estirándose en el sofá en el que estaba tumbado. —Yo me quedo a dormir. —contestó reuniendo toda la tranquilidad que podía para no ponerse colorado. Sintió la mirada de Andrew sobre él desde el sofá de al lado.

Ellos sonrieron pero no dijeron nada al respecto. —Tu coche está bloqueando la salida. Nos lo llevamos. —anunció Kim cogiendo las llaves.

Fijó su mirada en Andrew mientras escuchaba a los chicos salir al porche, bajar las escaleras y llegar al coche.

Sus ojos verdes vagaban por todo su cuerpo, devorando con la mirada cada centímetro de piel, como un depredador, como si estuviese decidiendo qué parte iba a morder.

Todo su cuerpo respondió con violencia ante el pensamiento.

—¿Tienes sueño? —susurró sin moverse.

Una peligrosa sonrisa se dibujó en la cara de Andrew, como si supiese lo que estaba pensando, como si le adivinase el pensamiento.

Sintió su piel arder por la necesidad de tenerle, a lo mejor la ducha era una buena idea.

—No tengo sueño. ¿Y tú? —preguntó con voz ronca dejándole ver sus intenciones.

—No mucho. —respondió Tyler con sinceridad.

—¿Y dónde vas a dormir? —inquirió casualmente.

—Donde duermo siempre que estoy aquí. —respondió convencido.

—Creo que esa habitación está ocupada. —siguió Andrew relajado.

—Habrá que ir a ver, para asegurarse. —contestó poniéndose en pie yendo al piso de arriba. No se molestó en encender las luces, conocía cada milímetro de aquella casa.

Entró sin dudar en el cuarto del lobo, donde todo seguía igual a como lo había dejado.

—¿Ves? Está ocupado. —señaló Andrew a su espalda.

Sonrió dándose la vuelta. —No para mí. —respondió con seguridad.

Andrew cerró la puerta, acortando la distancia que los separaba. Besándolo ferozmente, feliz de tenerle por fin para él, sin nadie por él medio.

Tyler respondió al beso con voracidad.

—Soñé tantas veces con este momento. —musitó metiendo las manos bajo la camiseta de Andrew para acariciar su espalda.

—¿Sí? —preguntó Andrew interesado, besando y lamiendo su cuello mientras lo mantenía firmemente pegado a su cuerpo.

—Soñaba con besar tus labios, con tocar tu piel, imaginaba cómo sería estar contigo de nuevo. —reconoció gimiendo al sentir un ligero mordisco.

—Ahora me tienes. —murmuró chupando despacio la zona sensibilizada.

—¿Sí? —preguntó echando la cabeza hacia atrás.

—Estoy aquí para todo lo que quieras. —murmuró con un susurro que le hizo estremecerse de arriba abajo.

Era verdad, los sueños se habían acabado, el imaginar se había terminado, tenía a un Andrew dispuesto entre sus brazos, deseoso de todo lo que quisiera hacerle.

Ese pensamiento lo hizo excitarse al instante. —¿Para lo que yo quiera? —interrogó acariciando su nuca y buscando su boca. Entrelazaron sus lenguas con lentitud, en un beso húmedo y caliente que les disparó el pulso.

—Todo. —murmuró contra sus labios retomando el beso.

—Todo. —murmuró contra sus labios retomando el beso.

Deslizó las manos por su pecho, acariciándole por encima de la camiseta hasta llegar a su cinturón.

Tiró con suavidad del cuero, soltándolo sin dejar de mirarle, desabrochando lentamente los tres botones de su bragueta. Los ojos de Andrew refulgieron, sus labios se separaron permaneciendo expectante.

Tyler se los lamió, sus ojos clavados en los suyos, mientras se colaba dentro de su pantalón, cubriendo su apremiante erección con la mano, masajeándola por encima de la ropa interior haciéndole retroceder hasta pegarle a la puerta.

Andrew lo asaltó en un beso que gritaba hambre y necesidad a cada segundo.

Lo rompió acariciando su mejilla con la nariz, bajando hacia su cuello, lamiendo su piel con voluptuosidad. El calor se extendió por todo su cuerpo, era tan excitante tener a alguien tan fuerte y poderoso a su merced. Bajó lo suficiente la cinturilla de su ropa interior para recorrer con los dedos todo el contornó de sus caderas, hasta agarrarle el culo con ambas manos, deleitándose con lo firme y duro que lo tenía.

Andrew giró la cabeza capturando su boca con un gemido gutural que le excitó como si le hubiera tocado. Bajó su ropa interior sin dejar de besarlo, gimiendo dentro del beso cuando su cálido miembro rozó su mano.

Se separó de él incapaz de aguantar más, dejándose caer de rodillas delante de él, observando su erección que se erguía necesitado con la punta húmeda de líquido pre-seminal.

Literalmente se le hizo la boca agua, no podía esperar a probarle.

—Para… —gimió Andrew incapaz de apartar la mirada de la excitante escena. Su lobo ronroneaba satisfecho ante la imagen. Sumisión, de rodillas y al parecer dispuesto a satisfacerle. —No tienes que hacerlo. —afirmó intentando controlar a su animal interior, recordando que era virgen, no quería obligarle a hacer algo que no quisiera.

Tyler sonrió poniendo las manos en sus rodillas, subiéndolas por sus muslos hasta agarrarse a su pantalón abierto. —¿Están puestas las protecciones de la casa? —quiso saber.

—¿Qué? —preguntó sin entender a qué se refería, centrado en calmar su lobo. —Sí… Kim las activó antes de salir. —afirmó abriendo y cerrando las manos tratando de controlarse.

Se rio con suavidad levantando su camiseta para besar los marcados huesos de su cadera, evitando tocar la parte de su cuerpo que le reclamaba.

—Sé que no tengo que hacerlo. —murmuró complacido porque pensase en él. Tiró despacio del cordón de la pulsera dejándola caer al suelo con suavidad entre sus dedos. —Pero quiero. —aseguró mirando hacia arriba al tiempo que oía el jadeo de sorpresa de Andrew al poder percibirle.

—Mierda. —murmuró respirando profundamente intentando calmarse.

—Shhh… —susurró mordiendo con suavidad la piel que acababa de besar sin dejar de mirarle. —Relájate. —pidió deslizando las manos por su abdomen, dándole tiempo para que se acostumbrase a su olor.

Con suavidad besó la punta de su miembro, pasando la lengua apenas por encima, recogiendo la humedad acumulada. Tenía un ligero sabor salado, pero no era desagradable. Entreabrió los labios apenas un poco, lo justo para dejar entrar la punta.

Andrew se quitó la camiseta, gimiendo y apoyando la cabeza contra la puerta.

Pasó la lengua muy despacio por la punta, enredándola y moviéndola varias veces sobre su hendidura. Arrastró la boca hacia abajo, dejando entrar apenas la mitad.

Andrew rugió incapaz de evitarlo. —Joder. Tienes una boca tan caliente… tan húmeda. —susurró encendido.

Tyler se retiró hacia arriba, besándola suavemente. —Me alegra que te guste. —murmuró con voz ronca, bajando con los labios entreabiertos por su tronco.

Inseguro acarició sus testículos con suavidad, ganando confianza al escuchar cómo el aire escapaba con fuerza de sus pulmones.

Volvió a subir para bajar más rápido de nuevo tomándolo en su boca hasta dónde pudo.

Eran tan excitante, tan sexual, le encantaba.

Subió y bajó por su miembro, aumentando el ritmo y la profundidad a cada movimiento.

Con la lengua, recorrió el tronco tratando de memorizar cada vena, cada surco, excitándose a sí mismo en el proceso. Extasiado, estrelló su lengua contra su glande, buscando causarle más placer, deseando sentir como lo llevaba al límite. Le encantaba escuchar los excitantes jadeos y rugidos que soltaba con la cabeza echada hacia atrás y los ojos cerrados intentando disfrutar más del momento que le estaba regalando.

Volvió a tragarlo llegando un poco más profundo cada vez, encontrando el ritmo al retirarse succionando despacio el tronco y chupando con fuerza en la punta.

Los músculos de su estómago se contrajeron bajo sus manos y lo interpretó como una buena señal, las subió acariciándolo con suaves e intensas pasadas mientras seguía moviendo la cabeza de arriba abajo.

—Apártate… —pidió Andrew con la voz oscurecida.

—¿Por qué? —preguntó con voz tomada mirándole a los ojos, acariciando sus caderas con las manos y lamiendo la punta con suavidad. —¿No te gusta?

—Me encanta. —reconoció tocando su mejilla. Deslizó su pulgar hasta su labio inferior acariciándolo y empujándolo un poco haciéndole separar los labios deslizando su erección entre ellos sin prisa. 

Es suficiente para ser tu primera vez. —dijo respirando con dificultad al retirarse.

Sonrió atrapando la punta entre sus labios juguetonamente. —Yo decido lo que es suficiente. —murmuró mordiendo su cadera con suavidad antes de volver a tomarlo en su boca.

Subió la velocidad conforme aumentaba la rapidez de la respiración de Andrew, sin apartar ni un segundo su mirada de la suya. Disfrutando de la excitante visión de un Andrew desinhibido, ignorando el dolor de su mandíbula y sus rodillas, merecía la pena cada molestia por tenerlo así.

Sus ojos pasaron unos segundos al dorado sobrenatural, antes de escuchar como clavaba las garras en la puerta y apretaba su cuerpo contra la madera intentando relajarse.

—No lo hagas, no te controles, no te contengas. —le pidió con los labios rojos por lo que le estaba haciendo.

—No puedo, no quiero hacerte daño. —afirmó con dificultad.

—Claro que puedes, tú nunca me harías daño Andrew. Haz lo que quieres hacer. —le persuadió dando pequeños lametones al glande.

—Quiero follarte esa boca tan caliente que tienes. —susurró sin poder contenerse, desesperado.

—Mmm… —murmuró chupando ruidosamente la punta. —Quiero que lo hagas, quiero que te corras en mi boca Andrew. 

Él rugió con fuerza excitado, adelantando sus caderas obligándole a abrir la boca al tiempo que llevaba una mano a su nuca para empujarse mejor. Se dejó hacer gimiendo más y más excitado, asegurándose de succionar con fuerza y acariciar cada pedazo de piel que tenía a su alcance.

Aquella reacción fue todo lo que necesitó Andrew para correrse violentamente dentro de su boca.

Tragó todo lo que pudo, erráticamente al principio pero encontrando enseguida la manera de hacerlo, sin dejar de gemir mientras se corría sin ni siquiera tocarse.

Andrew miraba extasiado la escena. No había dudas, Tyler era perfecto para él.

Retiró las caderas apartándose con suavidad, sonriendo satisfecho cuando escuchó su gemido decepcionado.

Tiró de él hacia arriba, atrapándolo en un apasionado beso.

Tyler se abrazó a su cuello respondiendo relajado entre sus brazos. Olía a satisfacción pura, amor, excitación y cansancio, pero sobre todo a los dos juntos.

Inhaló profundamente besando su cuello relajado.

Tyler esperó a estar calmado para separarse con un beso en los labios antes de entrar al baño de la habitación.

No podía dejar de sonreír. Imposible después de vivir la mejor experiencia de su vida. Había sobrepasado sus fantasías más locas. Le dolían las rodillas por estar tanto tiempo en la misma postura pero no le importaba.

No entendía nada de lo que habían dicho las chicas en el loft. Para él fue algo natural y fluido.

Salió del baño con el pijama puesto encontrándose a Andrew metido en la cama con solo una luz encendida en la mesilla.

El lobo bufó contrariado mirando la pulsera que volvía estar en su muñeca.

Se sentó en la cama sonriendo. —Si quieres que me la quite solo tienes que decírmelo. —señaló mirándolo con burla.

—Quítatela. —ordenó molesto. —Y quítate el pijama de paso. 

Se rio negando con la cabeza retirando la pulsera.

—Soy friolero por la noche. —apuntó dejándola sobre la mesilla.

—Te mantendré caliente. —prometió sin más, lanzándole una mirada oscura.

Se rio dividido entre la vergüenza por tener que desnudarse delante de él y la satisfacción de sus palabras.

Se metió bajo las sabanas lo más rápido que pudo, escuchando a su espalda la risa de Andrew.

—¿Cómo es posible que seas tan tímido en unos momentos y tan desinhibido en otros? —ironizó abrazándole por la espalda, ya que se había puesto de costado.

Sonrió acariciando sus brazos haciendo un pequeño ruido de gusto, le encantaba lo cálido que era Andrew.

—Porque son cosas distintas. Cuando estamos juntos, pierdo un poco la cabeza. —reconoció con algo de vergüenza.

Andrew rio otra vez más, mordiendo con suavidad su nuca.

—Me encanta olerte. —musitó el hombre lobo con gusto.

Se rio relajado en su abrazo. —Pervertido. —bromeó.

Andrew le mordió otra vez como castigo pero sin hacerle daño.

—¿Quieres ver la televisión? —ofreció sin querer romper ese agradable ambiente de intimidad.

—No, solo dormir. —musitó. —Buenas noches Andrew. —se despidió bostezando con suavidad, sintiendo la sonrisa del lobo contra su piel.

—Descansa. —contestó envolviéndolo en sus brazos.
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31 de diciembre.

La luz le molestaba en los ojos, no era mucha pero entraba la suficiente para que fuera incómodo.

Enterró la cabeza en la almohada, solo que no era una almohada… sino una piel suave, cálida y firme.

Al instante una sonrisa se dibujó en su cara. Andrew.

Besó con suavidad su pecho sonriendo, pasando la mano por la piel que tenía más cerca.

—Buenos días. —escuchó decir al lobo con voz dormida.

—Buenos días. —respondió en voz baja apoyando la cabeza en su pecho, cerrando los ojos y respirando con satisfacción. —¿Qué hora es? —preguntó.

—Las once. —respondió Andrew adormilado.

—Es tarde. —murmuró acariciando su pectoral, pasando el dedo índice por encima de su pezón. —Deberíamos levantarnos. 

—¿Por qué? —preguntó en voz baja Andrew dándose la vuelta muy despacio para invertir las posiciones. —¿Tenemos algo que hacer? Es día de fiesta, podemos quedarnos en la cama todo el día. —sugirió acomodándose sobre él.

Se rio pasando las manos por su espalda, adoraba la sensación de tener encima el cuerpo de Andrew, era tan grande en comparación con el suyo que tenía la impresión de que nunca podría recorrerlo entero.

—No creía que fuera una de esas personas a las que le cuesta levantarse. —susurró besando con suavidad su barbilla.

—Y no lo soy. Al menos no normalmente. —respondió frotando su mejilla contra la suya, regodeándose en su olor y su tacto.

—¿No? —inquirió con suavidad. Sentía algo cálido en el pecho, una sensación de satisfacción y felicidad que se iba extendiendo por todo su cuerpo. Hacía años que no se sentía así, era la primera vez en mucho tiempo que percibía que todo estaba bien.

—No. Pero fuera hace frío, está nevando y estamos solos. ¿Se te ocurre alguna razón para salir de esta cama? —susurró sobre sus labios entreabiertos.

—Podría preparar un delicioso desayuno para ti. —sugirió lamiendo su labio inferior.

—¿Intentas hacerme salir de la cama. —inquirió sacando la lengua para recorrer sus labios.

—¿Lo estoy consiguiendo? —preguntó con naturalidad sin pensar, metiendo una mano entre su pelo y acariciando su hombro con la otra, maravillándose de lo fácil que era todo cuando estaban a solas.

—No hay nada fuera de esta cama que yo quiera. —respondió capturando su labio inferior entre los suyos chupando con suavidad.

Sonrió levantando la cabeza buscando su boca, profundizando el beso con calma, gimiendo deleitado por la sensación. —Convénceme para que me quede. —ordenó mientras su pulso se disparaba.

—Separa las piernas. —murmuró deslizando la boca por su cuello.

Bajó la mano del hombro a la cadera, al tiempo que obedecía pegando las piernas a sus costados, sintiendo a través de la ropa interior su erección.

Había algún tipo de satisfacción desconocida pero excitante en ceder a los deseos de Andrew, en obedecer a sus órdenes.

Pasó la lengua despacio de arriba abajo por su cuello, chupando el lugar donde se unía con su hombro. Metió la mano entre su pelo para acercarle más, notando como succionaba con más fuerza. Gimió flojito mientras el aire abandonaba su cuerpo.

—Todas las mañana deberían empezar así. —susurró acariciando su espalda entre jadeos, moviendo con suavidad las caderas contra las suyas, buscándole.

Andrew se rio entre dientes. —En eso estamos totalmente de acuerdo. —aprobó volviendo a besarle.

Era la primera vez que él sexo era así, algo excitante y caliente sí, pero también con risas y bromas.

—Oh mierda… —masculló separándose y agarrando la pulsera para atarla de nuevo en su muñeca con rapidez. —Llegaron los chicos. —aclaró hundiendo la cabeza en su hombro.

Sonrió agradecido, puede que ellos estuviesen al tanto de lo suyo pero no quería que supieran todo lo que sentía.

—¿No van a percibir mi esencia? —preguntó acariciando su cuello.

—Percibirán tu aroma, nuestros aromas juntos, la esencia que formamos unidos y lo que hemos hecho si entran aquí pero no sabrán que sientes en cada momento. —le aseguró cerrando los ojos con modorra.

—¡Niños en la casa! —advirtió Chris a gritos desde abajo.

—¡Os recordamos con amabilidad que no queremos traumas! —gritó Kim risueña.

—Monstruos. —se quejó Andrew sin moverse.

Con cuidado tapó sus orejas con las manos antes de gritar. —¡Ir preparando café! Vamos lobito, es hora de levantarse. —lo apremió besándole el cuello antes de empujarle hacia atrás.

—Tengo que confesarte una cosa. —le dijo Andrew mientras se vestía después de ducharse.

—¿Qué cosa? —preguntó haciendo la cama.

—Os escuché a ti y a Tom en el porche. —reconoció abrochándose los vaqueros.

Tyler lo miró sonriendo. —Lo imaginaba. Eres un cotilla. —sancionó sin enfadarse.

—¿Y ya está? ¿No vas a decirme nada más? —preguntó sorprendido.

—Sí, que no lo vuelvas a hacer. Entiendo que te preocupases por lo que iba a pasar fuera pero tienes que confiar en mí. —señaló.

—Confío en ti. —le aseguró mirándolo.

—Bien, porque con lo que hablo probablemente te cuente todo lo que haga y diga varias veces al día. Acabarás aburrido. —le aseguró cogiéndolo de la mano y haciéndolo salir de la habitación.

Andrew sonrió dejándose arrastrar, definitivamente Tyler no se parecía a nadie que hubiese conocido.

◆◆◆

 

Había pasado el mejor Fin de Año del mundo. Cocinaron todos juntos, se rieron de tonterías, jugaron a la consola, y hablaron de un montón de cosas. Fue la mejor despedida de Fin de Año del mundo. Y eso sin contar que al terminar la noche acabó de nuevo en la cama de Andrew, besándose durante lo que le parecieron horas hasta que no pudo ni sentir sus labios.

Pasaron seis semanas y con ellas estableció una nueva rutina.

Como mínimo se quedaba a dormir en casa de Andrew tres días a la semana.

Iba a comer con su padre al salir de clase. Luego iba al loft a ver a la manada entrenar mientras hacía los deberes y después volvía con Andrew a la mansión.

De camino, en el coche, contaba a Andrew todo lo que le había pasado en el día, fiel a su carácter, Andrew se mantenía en silencio pero escuchaba con atención todo lo que le decía.

En busca de guardar su privacidad, siempre tenían puestas las defensas de la casa, de esta forma y para satisfacción del lobo podía prescindir de usar la pulsera.

Andrew apenas le daba unos segundos antes de empotrarlo contra el coche o las paredes exteriores de la casa para quitársela. Le hacía mucha gracia la forma ansiosa que Andrew tenía de desabrochársela, como si no pudiese pasar sin su olor un segundo más.

La mayor parte de las veces ese momento iba acompañado de una intensa sesión de besos y caricias que solía acabar con las manos dentro de los pantalones del contrario. Cuanto más tenía de Andrew más quería y mayor era la necesidad de permanecer con él a todas horas. Las cosas entre ellos estaban mejor cada día, compenetrados, cómodos y unidos.

Cada vez le costaba más mantener las distancias, disimular y fingir que eran amigos, pronto no podrían, ni querría continuar aquella farsa.

Todavía recordaba la cara de Chris y Kim cuando bajaron la mañana del día de Fin de Año.

En cuanto Andrew se había alejado de la cocina, Kim le abordó.

—Ese increíble olor que desprendéis juntos está por toda la casa. Huele como mis padres, ellos olían a algo así, a una fuerte emoción, a amor, a algo eterno. Dios me dan ganas de cogerte y guardarte en un bote para poder conservar ese olor por siempre. Si este es el aroma que queda de resquicio, no quiero ni imaginarme lo bien que tenéis que oler juntos sin tu pulsera. —había soltado de carrerilla feliz.

Tyler no pudo dejar de reír durante un minuto entero.

Aquella mañana se levantó a la misma hora de siempre, pero Andrew, que era especialmente cariñoso y vago cuando se despertaba, estaba animado y como resultado había acabado yendo a clase con el tiempo justo.

Tom le dedicó una mirada extraña cuando se sentó detrás de él. —¿Tú sabías que Chris y Beth rompieron? —lo abordó a la salida.

—Sí, fue hace casi un mes. —respondió con sinceridad.

—¿Y por qué diablos me lo ocultaste? —demandó enfadado agarrándolo del brazo en medio del pasillo.

Tyler negó con la cabeza guiándolo hacia un aula vacía.

—Oye, hice lo que tú querías, Chris es tabú. No quieres ni escuchar hablar de ese tema. He respetado tus deseos, no puedes enfadarte por eso. —señaló.

Tom lo miró pensando. —Bien, perdona. ¿Y por qué yo no me enteré? Ellos siguen portándose igual que siempre. 

—No en realidad. Fue Beth la que rompió con él. Le dijo que estaba distante y que notaba que la conexión que tenían se había esfumado pero que le gustaría seguir siendo amigos. —relató.

—¿Y cómo está Chris? ¿Él está bien? —preguntó al cabo de unos instantes.

—Sí. Él iba a romper con ella, llevaba semanas pensando en la mejor manera de dejarla sin hacerle daño. —confesó. —¿Qué tal tú con Nissa? —inquirió con suavidad.

—Bien. —contestó rápidamente. Demasiado rápido para ser una respuesta sincera. —Vamos, nos están esperando. —le dijo saliendo por la puerta apresuradamente.

Negó con la cabeza mirándolo salir. Tom estaba siendo tan ridículo.

◆◆◆

 

—Beth va a tener una cita con Brian esta noche. —le dijo Chris al salir de clase.

—¿Beth y Brian? —preguntó sorprendido echándose la mochila al hombro. —¿Lo sabe Amber?

—Sí, al parecer hace dos semanas que rompieron. —le comentó Chris.

—¿Y tú estás bien con eso? —inquirió intuyendo que no le importaba.

—Sí a Beth le gusta, por mí está bien. Te lo cuento porque estoy algo preocupado por ti. —confesó bajando la voz.

—¿Por mí? —se extrañó.

—Sí, me ha parecido que Amber tenía la intención de invitarte a salir a ti para darle celos a Brian o algo así. —advirtió.

Se echó a reír al escucharle.

—No digas tonterías. Tú estás libre, si quiere darle celos a Brian tú eres mejor opción, guapo, rubio y hombre lobo. No te preocupes por mí. —le aseguró quitándole importancia.

—Te lo digo porque quiero saber qué harías si te lo pide. —dijo titubeante.

—¿Cómo que haría? —no entendía muy bien que era lo que Chris quería decir.

—Sí, es que tú tienes una historia con Amber, llevas toda la vida enamorado de ella pero ahora estás con otra persona más o menos. ¿No? O sea no los tenéis definido ni nada pero… —dijo atropelladamente colorado.

Tyler se paró para mirar al rubio, girando la cabeza con suavidad. Que mono, pensó para sí. Estaba preocupado por si dañaba a Andrew.

Sonrió negando con la cabeza. —Creí que estaba enamorado de ella. Ahora sé que eso no era amor. —respondió con sinceridad, iba a seguir hablando pero al ver llegar al resto de la manada guardó silencio. Le dio una palmadita en el hombro siguió caminando a la puerta.

—¿Venís hoy al cine? Hay una peli de acción muy chula. —anunció Nissa. —Vamos a ir todos. 

—Me apunto. —dijo Chris. —Y Kim seguro que también. 

—Genial. A las ocho en el cine. —respondió la chica.

Tyler sonrió saltando los últimos escalones. —Pasarlo bien, os veo mañana. 

Volvió a la mansión por el bosque apresuradamente, había recibido un mensaje de su padre diciendo que no iría a comer, así que Andrew tendría una visita sorpresa.

Estaba un poco tonto, el maravilloso despertar que Andrew le había dado esa mañana le dejó con ganas de más.

Apretó el paso deseando poder llegar a la casa… con su lobo.
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Miró extrañado el coche de su padre aparcado detrás del de Andrew.

¿Qué querría su padre de Andrew? —¿Andrew? ¿Papá? —preguntó abriendo la puerta con su llave.

—¿Hijo? —se sorprendió su padre sentado en la cocina.

—¿Qué haces aquí? —inquirió sonriendo dejando la mochila en el suelo, reuniéndose con ellos.

Estaban sentados el uno frente al otro, el ambiente se sentía bastante relajado así que supuso que no tenía mucho de qué preocuparse.

—Vengo a comer con Andrew, tenemos cosas que hablar y aprovechando que no estarías en casa, decidí apiadarme de él y prepararle algo de comer. —comentó sin más yendo a la nevera para empezar a sacar ingredientes y hacer unos sándwiches.

Tyler sonrió tranquilo notando a Andrew lanzarle una mirada nerviosa.

—Vengo a comer con Andrew, tenemos cosas que hablar y aprovechando que no ibas a comer en casa, decidí apiadarme de él y prepararle algo de comer. —comentó sin más yendo a la nevera para empezar a sacar ingredientes y hacer unos sándwiches.

Paul se rio comprensivo. —Lógico. —dijo riendo. —¿No se te da bien la cocina Andrew? —inquirió de buen humor.

—Me las arreglo, pero nada que ver con lo que hace su hijo. —contestó con educación sorprendido de que Tyler estuviese contándole la verdad a su padre. Bueno, más o menos.

Paul asintió con la cabeza. —Cocina de maravilla. —concedió el hombre. —¿Qué tal las clases de cocina que le estabas dando a Kim? —preguntó interesado.

—Genial, ya sabe un montón de cosas. —contestó Tyler metiendo el pan en la tostadora.

—Buenas noticias para ti. —le dijo a Andrew. —¿Dónde está? —preguntó mirando alrededor como si esperase que entrara por la puerta en cualquier momento.

—Kim y Chris no viven aquí papá, ellos viven en el loft. —le confesó el chico sacando dos cervezas y dejándolas delante de cada uno de ellos.

—¿Y no te sientes solo en esta casa tan grande? —inquirió Paul con curiosidad después de darle un sorbo a la suya.

—En realidad… —empezó a contestar Andrew sorprendido por la situación que se estaba desarrollando.

—¡Niña en casa! —gritó a pleno pulmón Kim abriendo la puerta de atrás.

Tyler se rio cogiendo más pan. Iban a necesitar más sándwiches.

—Hermanito acabo de hacer las magdalenas que me enseño Ty y me han quedado muy buenas. Mira, mira. —habló sin parar abriendo la puerta con un recipiente en las manos. —Uy. ¡Hola, Paul! —saludó radiante.

Al final, comieron todos juntos sándwiches y de postre las magdalenas de Kim. Su padre se relajó rápidamente, contando anécdotas sobre su trabajo. A cambio Kim contó los problemas que tuvo con el idioma cuando se había instalado en el pueblo de nuevo. Una hora más tarde su padre daba por terminada la comida.

—Lamento el atropello Andrew, vengo a hablar de trabajo y acabo comiendo en tu casa sin invitación. —se disculpó tendiéndole la mano amistosamente.

—No necesita disculparse señor, ha sido un placer. —contestó Andrew estrechándosela. —Además Tyler lo hizo todo, yo no hice nada. 

—Sí, así es mi hijo. Ten cuidado o se adueñará de tu casa. —le advirtió en broma andando juntos a la puerta.

—Ya soy dueño y señor de esta casa. Llegas tarde. —anunció Tyler saliendo de la cocina dándole un abrazo.

Su padre se rio a carcajadas, palmeándole la espalda. —Pobre Andrew, no sabe lo que se le viene encima. —se lamentó el hombre.

—Él te dirá que soy una condena pero sé que le encanta. —siguió la broma Tyler, era lo más cercano que estaba por el momento de decirle la verdad.

—En realidad es feliz de tener a Tyler, antes tenía que lidiar conmigo él solo, ahora me deja con Tyler y me entretengo sin molestarle. —bromeó la chica risueña, pasándole una mano por el hombro al concejal.

Paul se rio a carcajadas. —El arreglo perfecto. —concedió riendo.

—Voy al refugio, vendré dentro de unas horas chicos. —informó risueña.

—Te llevo. —dijo Andrew al momento.

—Yo lo haré, me coge de camino. —se ofreció el concejal. —Si tú quieres claro, no me gustaría hacerte sentir incómoda. 

—Claro que quiero. Será divertido, puede contarme cosas vergonzosas de Ty de cuando era niño, así podré chantajearle cuando no me deje comer más dulces. —afirmó maliciosa agarrándose a su brazo.

—¿A ti también te lo hace? Es un tirano. —se lamentó feliz de tener con quien quejarse por la falta de comida basura.

—Sí, tenemos que hacer frente común contra él, Chris se apuntará también. Podemos recogerle de camino, fue a comprar unas cosas. —le ofreció Kim.

—Lo recogeremos entonces. Tenéis que venir a comer a casa un día, será divertido. —siguió diciendo bajando las escaleras.

—Genial. —festejó Kim felizmente entrando al coche.

—Id con cuidado. —les advirtió apoyado en la puerta de entrada mirándoles divertido.

Miró el coche irse hasta que desapareció en el camino.

—Creo que acabo de crear un monstruo. —se lamentó sin dejar de sonreír, girando para entrar a la casa pero chocando con Andrew. —Eh lobo malote. —protestó agarrándose a su brazo para no caerse, chocar contra él era como toparse con una pared de hormigón.

Realmente no tuvo que preocuparse por caerse, porque las manos de Andrew le tomaron de la cintura con fuerza pegándolo a su cuerpo y besándolo con intensidad.

—¿Le hablas a tu padre de nosotros? —preguntó al separarse.

—Claro que sí, le hablo de todos, solo le cuento las cosas inofensivas, por supuesto. —respondió extrañado al ver el gesto intenso en su rostro. —No me avergüenzo de ti Andrew, no voy a tratarte como si fueses un oscuro secreto. Eres parte de mi vida, y quiero que él lo sepa, aunque no pueda contarle hasta qué punto eres especial para mí. —reconoció acariciando su nuca, pegando su frente a la suya.

Andrew le dedicó una mirada llena de sentimientos pero no dijo nada. No hacía falta.

—¿Has pensado que vas a decirle a tu padre si seguimos así? —preguntó discretamente Andrew.

—Lo sabe. Sabe que me gusta un chico y que es mayor que yo. —confesó mirándolo.

El lobo le miró sorprendido. —¿Y le parece bien?

—Un poco, pero no me puso ningún problema. —afirmó tranquilo. —No creo que se extrañe mucho cuando lo sepa. Eso sí, sé amable con él si lo ves. 

Volvió a dedicarle esa mirada tan intensa que no supo descifrar, así que solo se limitó a abrazarlo esperando que no fuera algo malo.

◆◆◆

 

—Creía que lo hacías todo online. ¿No puedes hacer esto también? —protestó Andrew andando hacia las puertas del centro comercial, ese mismo fin de semana.

Se rio divertido. —Eres peor que un lobo amargado. Voy a tener que buscarte otro mote. Lobo iracundo, lobo gruñón… trabajaré en ello. —le prometió de buen humor.

Andrew bufó molesto. —No has respondido a la pregunta. 

—Podría hacerlo pero me gusta comprarlos en la tienda y cuando no los encuentro, los consigo online. —respondió con paciencia.

El lobo resopló de mal humor.

—Acabemos pronto. —ordenó enfadado.

—¿No podrías disfrutar de un rato tranquilo? Elegí esta hora a propósito para que te sintieras más cómodo, es la hora de la comida, no hay casi nadie y es un centro comercial pequeño así que es más tranquilo que cualquiera de los otros. Estaremos bien, ya verás. —prometió dándole un golpe en el brazo.

Andrew ahogó una sonrisa, si se había tomado la molestia de pensar en él, podía hacer el esfuerzo. —Podemos comprarle un videojuego nuevo a Kim. —sugirió subiendo en la escalera mecánica.

La sonrisa radiante que recibió por parte de Tyler hacía que mereciese la pena el mayor de los esfuerzos.

—Claro. —aceptó con esa energía que le caracterizaba. —Podemos ir a por algún libro para ti. —sugirió esperanzado.

Andrew sonrió negando con la cabeza, riéndose ante la evidencia, haría cualquier cosa para hacerle feliz.

Tyler estuvo una hora en la tienda de videojuegos. Frente a lo que creyó no fue una experiencia desagradable, era muy divertido ver la concentración, sorpresa y deleite que pasaban por la cara del chico cada vez que veía algo que le interesaba.

Al final compraron tres videojuegos para Kim y dos para él, hubo un momento tenso cuando Andrew insistió en pagarlo todo, no era la primera vez que hacia eso.

—No tienes que pagármelo todo, puedo pagarme mis cosas. —le había dicho al salir.

—Tú me trajiste aquí, así que ahora no te quejes porque siga mis propias normas. —respondió sereno.

—¿Haces eso con todas las mujeres con las que sales? —preguntó molesto pensando que a lo mejor tenía que ver con su juventud.

—No. —respondió tajante. —Solo contigo. 

Entraron a la gran librería del centro comercial donde literalmente las dependientas babearon con él.

Esta vez era Tyler el que bufaba, gruñía y ponía los ojos en blanco. Era imposible pasar desapercibido con él. Era un maldito imán de mujeres.

Estaba tan ocupado en lanzar dardos con la mirada a las tres dependientas y alguna clienta que no se dio cuenta de que Andrew se había acercado.

—Ven. —le ordenó agarrándole de la muñeca con suavidad y tirando de él a la sección de misterio.

—¿Qué pasa? —preguntó algo sonrojado al sentir las miradas de las chicas en su nuca.

—¿Cuál te parece mejor? Creo que este es más interesante, pero este es de un buen autor. —le indicó serio.

Sonrió cogiendo los libros para leer las contraportadas.

—Los dos parecen muy buenos. —concedió al terminar. —Llévate los dos. —le animó señalando el cartel.

Andrew asintió satisfecho con la cabeza, llevándole agarrado una vez más, hasta la sección de arte donde cogieron un libro para Chris.

Después de que las tres mujeres se pelearan por decidir quién atendía a Andrew, pudieron pagar y salir de la tienda.

—Tengo hambre, vamos a comer. —decidió Andrew en cuanto salieron.

—¿Quieres que te cuente algo curioso? —preguntó de buen humor.

—Aunque diga que no, me lo contarás. —señaló sin malicia el mayor ganándose otro golpe en el brazo.

—Siempre creí que los hombres lobos comíais un montón. Por las películas supongo. —se justificó al escuchar su resoplido.

—Comemos igual que todo el mundo, en función a las energías que gastemos ¿O tú no tienes más hambre cuando te cansas? —preguntó con ironía levantando una ceja.

—No que yo sepa. Creo que siempre como lo mismo. —contestó.

—Mentira. —respondió Andrew de la misma forma.

—¿Cómo que mentira? Siempre como lo mismo. —repitió mirándole desconfiado.

—Mentira. —volvió a decir el otro.

—Eres tonto. Haber ponme un ejemplo. Y no digas hockey, después del entrenamiento no como nunca porque me duele el estómago. —advirtió frunciendo el ceño.

Andrew sonrió de medio lado, pegándose a él sin dejar de andar.

—Comes mucho más después de hacerlo. —le susurró al oído.

Tyler giró la cabeza bruscamente en su dirección muy colorado. —¡¡Andrew!! —reclamó avergonzado viendo al lobo reírse a carcajadas echando la cabeza hacia atrás.

—Deja de reírte, idiota. No tiene gracia. No puedes decir esas cosas en público. —le reclamó mirando alrededor como si alguien pudiese escucharlos. —Además, no lo hemos hecho así que no puedes saber que pasara después de hacerlo. —le contestó molesto fulminándolo con la mirada.

Andrew volvió a reírse. —Me refería a cada vez que hago que te corras. —susurró a su oído.

Le golpeó de nuevo en el brazo con fuerza mientras él se reía. —Que te calles. —ordenó enfadado. —No lo digas como si solo fuese yo, somos dos los que… eso—acusó con dificultad incómodo.

—Con lo desinhibido que eres, no pensé que pudiera darte vergüenza un simple comentario. —comentó Andrew en voz baja divertido al llegar al ascensor de cristal que los llevaría a la planta de restauración.

—Eso es porque estoy contigo idiota, porque eres tú. No voy por ahí diciéndole esas cosas a nadie. —replicó furioso entrando al ascensor y pulsando el botón.

Andrew volvió a reírse empujándolo contra la pared para besarlo apasionadamente.

—Yo también como más después… Comeré todavía más cuando lo hagamos. —aseguró pasándole el pulgar por su labio inferior.

Parpadeó despacio, momentáneamente perdido en aquellos impresionantes ojos verdes que le devolvían la mirada como si él fuese lo más fascinante del mundo, alguien especial, algo único.

—¿Y cuándo va a ser eso? —preguntó sin voz mirándole.

Andrew sonrió, besándole suavemente en los labios. —Cuando surja, no tenemos prisa, lo nuestro es ser espontáneos, dejarnos llevar. —respondió en voz baja con sinceridad.

Aquello solo hizo que lo quisiese más, estaba deseando acostarse con Andrew pero escucharle decir que no debían planearlo, que quería que fuese algo casual ¿Cómo podía ser así?

Le echó los brazos al cuello para poder volver a besarlo. El sonido del ascensor resonó advirtiéndoles que las puertas iban a abrirse.

—Tienes razón lo nuestro es ser espontáneos. —concedió separándose de él sonrojado.

Andrew sonrió recogiendo del suelo las bolsas que había tirado.

—¿Qué quieres comer? —le preguntó saliendo del ascensor el lobo.

—No sé, cualquier cosa. No tengo mucha hambre. —reconoció todavía acalorado.

—Sí que tienes hambre, pero no de comida. —le soltó el lobo con ironía.

—¡Andrew! —gritó indignado dándole otra vez en el brazo haciéndole reír. —Eres imposible. —protestó mirando al techo para ocultar su sonrisa. Le encantaba escuchar la risa de Andrew.
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Tom




Ese sábado se levantó temprano porque su madre le había encomendado varios recados que le tendrían toda la mañana ocupado.

Ni siquiera pensó en llamar a Nissa, le vendría bien pasar algo de tiempo solo.

Después de hacer todas sus tareas, decidió ir a comer un bocadillo, ya que era bastante tarde. Estaba comiendo tranquilo, jugando con el móvil cuando sintió otro hombre lobo en las cercanías.

Miró alrededor buscando para quedarse con la boca abierta cuando descubrió quién era.

No estaba sorprendido porque Andrew estuviese en un restaurante comiendo pollo con patatas y ensalada mientras bebía una cerveza, lo que lo dejaba de piedra era que enfrente estaba su mejor amigo comiendo una ensalada y bebiendo un refresco.

Dejó el móvil sin entender muy bien lo que veía. Chris y Kim no estaban por ningún lado eso significaba que iban solos. ¿Qué hacían juntos esos dos? Se preguntó.

Al parecer mantenían una charla animada, porque Andrew hablaba y Tyler respondía en su línea gesticulando y sonriendo. Era la primera vez que veía a Andrew hablar tanto rato seguido.

Por un momento, pensó en usar su oído lobuno para averiguar de qué hablan, pero lo descartó al instante. Tyler era su mejor amigo, merecía intimidad.

Esa fue su intención, de verdad que lo era. Pero cuando vio que tomaban el postre y el café y Tyler robaba una cucharada de la tarta de Andrew desistió totalmente. ¿Qué estaba pasando allí?

Pagó su comida en cuanto vio que Andrew había pedido la cuenta. Se escondió detrás de una columna y esperó a verles salir consciente de que el mayor no estaba usando sus sentidos lobunos.

Vio sorprendido cómo seguían hablando con un evidente buen humor, Andrew llevando unas bolsas y Tyler simplemente caminaba a su lado sin dejar de hablar.

Hasta en cuatro ocasiones Tyler pegó a Andrew en el brazo sin que hubiese represarías. Verles a los dos juntos, bromeando, riendo y paseando, era una imagen que nunca creyó que vería.

Pararon en una heladería a comprar varias cajas de helado y en una tienda de dulces que Tyler saqueó en apenas unos minutos. Miró pasmado como Andrew pagaba todo.

¿Acaso había abandonado tanto a su amigo por Nissa que se buscó uno nuevo? Pensó descolocado. ¿Cuándo se habían vuelto tan próximos? ¿Lo había sustituido?

Los siguió hasta el aparcamiento, donde después de dejar las cosas en el maletero se fueron en dirección desconocida.

Se quedó mirando como desapareció el coche. ¿Andrew había pagado todo lo que compraron como si fuera… una cita?

◆◆◆

 

Llegaron a la mansión Reill, guardaron las cosas que habían comprado y fueron al ayuntamiento, su padre estaba preparando los presupuestos para un nuevo proyecto y quería llevarle algo de comer.

Si se sorprendió de verles llegar juntos, no dio muestra alguna de ello. Agradeció que le trajese la cena y sonrió con felicidad al ver el pedazo de tarta que Kim le había enviado. Sin lugar a dudas, su padre la adoraba.

—¿Te quedas a dormir con los chicos esta noche? —le preguntó acompañándolos a la salida.

—No, me quedo en casa de Andrew. —le dijo con normalidad.

Miró como Andrew le lanzaba una mirada de incredulidad.

—Vale, pasadlo bien y conducir con cuidado. —les deseó el hombre sin darse cuenta de nada.

—No vuelvas a casa muy tarde. —respondió dándole un abrazo.

—Que pase una noche tranquila, si necesita algo… —ofreció Andrew.

Paul se rio palmeando su espalda. —Espero que no, solo montones de papeleo y números, pero gracias. —contestó con sinceridad.

Tyler se despidió con la mano ya dentro del coche.

—Tu padre va a acabar disparándome si sigues diciéndole esas cosas. —se quejó Andrew. —Es un hombre inteligente, acabará por unir los puntos. —observó.

—Ya lo sé, cuento con ello. Pero no será porque me quede a dormir en tu casa solamente, me quedo muchas veces con Tom, no se va a extrañar. —le dijo tranquilo, le estaba dando pistas a su padre pero esa era su intención, que se acostumbrase a verlos juntos antes de saberlo.

—Tom tiene tu edad, os habéis criado como hermanos, nunca va a pensar mal de él. —protestó.

—No va a sospechar porque seas mayor que yo, si sospecha por algo debería ser porque voy a estar en una casa a solas con un tío muy sexi durmiendo en el cuarto de al lado. —bromeó mirándolo.

Andrew negó con la cabeza resoplando. —Dormimos en la misma cama, nunca has dormido en el cuarto de al lado. —corrigió.

—Reconoce que ha sido un buen día y que te lo has pasado bien en vez de intentar distraerme con otros temas. —lo picó Tyler. —Vamos, no seas amargado, reconócelo. Pensaste que ibas a tener un día horrible pero ha estado muy bien. Solo tienes que decirlo, no es tan difícil y te prometo que no duele nada. —afirmó risueño. Le encantaba meterse con él.

—¿Qué me darás a cambio? —inquirió Andrew con una ligera sonrisa lanzándole una mirada de soslayo.

Tyler se rio al escuchar la pregunta. Le encantaba el humor extraño de Andrew, con el paso del tiempo había incluso aprendido a saber cuándo decía frases normales pero llenas de segundas intenciones.

—¿Qué quieres que te dé? —inquirió acariciando su brazo y lanzándole una mirada

Esa sensual sonrisa que tanto le gustaba se dibujó en el rostro de Andrew.

—¿Tienes tiempo?, porque si te cuento todo lo que quiero, esto irá para rato. —afirmó con tranquilidad pero lanzándole una mirada intensa.

—Sigue por ese camino y no llegaremos a la casa. Este coche es muy grande y cómodo. —le advirtió subiendo la mano lentamente a su hombro.

La risa de Andrew fue cargada, evidenciando el creciente interés en el tema.

—¿No hicimos eso ya? —preguntó con malicia al sentir como le apretaban los vaqueros.

—¿Hay una ley que diga que no se pueda repetir? —inquirió acariciando con un dedo el dorsal de su cuello, sabía lo mucho que le gustaba que tocase toda esa zona.

Se mordió el labio inferior excitado, al ver como el dorado sobrenatural refulgía unos segundos en sus ojos.

—Para el coche. —pidió sintiendo un ligero cosquilleo en las palmas de las manos por las ganas de tocarle.

—Quedan cinco minutos para llegar a casa. —señaló Andrew con voz ronca.

—No vamos a llegar a la casa. —vaticinó jocoso.

Andrew desvió la mirada de la carretera para ver qué hacía.

—Mira al frente Andrew. —le advirtió con burla antes de soltar el cinturón y deslizarse entre los asientos del todoterreno para sentarse en la parte de atrás.

El lobo pisó el acelerador centrándose en calmarse, algo sumamente difícil sabiendo que detrás de él tenía a Tyler excitado y dispuesto por y para él.

No iba a ceder, iba a controlarse… iba a…

La camiseta de Tyler cayó en el asiento de al lado.

—Te voy a… —amenazó con los dientes apretados.

—Dime Andrew, ¿Qué me vas a hacer? —adivinó el chico con voz profunda y juguetona.

En el momento en el que tomó la última curva su corazón se aceleró y su sangre se encendió. Iba a enseñarle las consecuencias de provocar a un lobo de una forma tan descarada.

Aparcó delante de la casa, apagó el coche y salió fuera. Abrió la puerta de atrás para encontrarse al chico con una mano debajo de la cabeza, lanzándole una mirada burlona.

—¿Dónde quedó tu vergüenza ahora? —preguntó el lobo deleitándose, comiéndoselo con los ojos mientras lo agarraba por detrás de las rodillas tirando de él hacia sí.

—Estoy contigo Andrew, no tengo por qué avergonzarme. —musitó mirándole a los ojos. Era verdad, no se sentía torpe o ridículo en esos momentos, se sentía deseado, poderoso y seductor, era una sensación increíble.

Andrew tiró de él levantándolo en peso. Tyler se rio suavemente rodeando sus caderas con las piernas y agarrándose a sus hombros con fuerza.

Sonrió mirándolo, perdiéndose en el brillante verde de su mirada. Acarició su nuca, echándose hacia delante para poder besarlo como llevaba deseando hacer desde el centro comercial.

Andrew gimió respondiendo al beso sin dejar de andar a la casa. No fue capaz de llegar a ella. Se sentó en la escalera del porche colocándolo encima, jadeando dentro del beso cuando su erección entró en contacto con el tentador trasero de Tyler.

Tiró de su camiseta para lanzarla por encima de la cabeza deseando estar en contacto con su cuerpo.

Tyler rompió el beso bajando a su cuello, lamiendo intensamente la zona para chupar con fuerza después, moviendo las caderas con suavidad, frotándose contra su cuerpo.

—Ty… tenemos la cama a unos pocos metros. —jadeó con dificultad el lobo.

La única respuesta que recibió a cambio, fue la presión sobre su erección al mismo tiempo que aumentaba la rapidez de sus movimientos.

—Mierda. —jadeó Andrew agarrándolo de los antebrazos para separarle de su cuerpo y poder pensar con claridad. —Entra en la casa y llama a Kim y a Tom, diles que hay un omega en el bosque. —le ordenó quitándoselo de encima rápidamente pero con suavidad. —No salgas de la casa bajo ningún concepto. —le advirtió echando a correr hacia el bosque.

Entró en la casa con rapidez sabiendo que Andrew solo le daría esa orden si la amenaza era real. Llamó a Kim al segundo, quien le dijo que iba para allí y que fuera avisando al resto de la manada. Se quedó mirando por la ventana sintiendo impotencia de no poder hacer nada. Subió a por una camiseta y volvió a bajar otra vez a la ventana, vigilando nerviosamente los terrenos.

Le llegaron fuertes sonidos del bosque y quince minutos después Kim entraba por la puerta de la casa.

—Le tenemos y todos estamos bien. —anunció nada más verle. —Al parecer atacó al chico del callejón que dijo tu padre. Estamos interrogándolo para comprobar que viene solo. Andrew me envía a decirte que te vayas a dormir, que llegará tarde. —comentó la chica con una sonrisa cómplice. —Me hace ilusión ser vuestra mensajera. —reconoció sonriendo.

Tyler se rio aliviado, tanto por saber que todo había acabado y que nadie se hizo daño, como por el detalle que tuvo Andrew al enviar a Kim.

Chris apareció unos minutos más tarde, mientras Kim le relataba lo que había pasado.

—Andrew y Tom lo tienen todo bajo control, podemos ir a descansar. —comentó el chico guiñándole un ojo a Tyler.

—No sé si es buena idea dejarte solo. —murmuró Kim mirándole con el ceño fruncido.

—Estaré bien. —aseguró. —Ya sabéis que la casa es segura. 

—Podemos quedarnos. —dijo Chris al instante.

—No hace falta, de verdad. Nos vemos mañana. —les despidió sin miedo. —Solo acordaros de volver a poner las protecciones y estaré bien. 

—¿Seguro? —preguntó la chica.

—Que sí. Marchaos. —los tranquilizó acompañándolos a la puerta.

◆◆◆

 

Después de despedirse de ellos subió a la habitación a ducharse. Eligió música tranquila y se tumbó cómodamente en la cama, esperando a que llegase su lobo mientras escribía en el ordenador.

Según el reloj eran las dos de la mañana cuando escuchó la puerta de la entrada, cerró el portátil dejándolo en la mesilla y se apresuró a salir a su encuentro.

—Bienvenido a casa. —saludó en un murmullo mirándole desde lo alto de las escaleras.

Andrew miró hacia arriba sorprendido de verle despierto. —¿No tendrías que estar durmiendo? —preguntó subiendo para acercarse.

—Te estaba esperando. —afirmó tendiéndole la mano con una sonrisa.

Andrew sonrió agradecido, apagando la luz de la entrada antes de subir por las escaleras.

—Te he dejado algo de cenar en la mesilla. —le dijo agarrando su mano y tirando de él cuando estaba a pocos escalones de distancia.

Pero en vez de subir, Andrew se inclinó hacia delante apoyando la cabeza en su estómago, abrazándole de la cintura. Tyler acarició sus hombros sin decir nada, no hacía falta.
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—Tenemos que hablar. —le dijo Tom nada más abrirle la puerta.

—¿Desde cuándo llamas al timbre? —preguntó extrañado dejándole pasar.

—Necesito hablar contigo. —insistió el chico entrando. —¿Está tu padre? —inquirió.

—No, se ha ido con sus compañeros. —explicó subiendo la escalera para volver a su cuarto.

—Mejor. —contestó siguiéndole. —Hay algo que quiero comentarte y es mejor si no nos molesta nadie porque… —se interrumpió al ver su mochila sobre la cama. —¿Vas a algún sitio?

—Voy con los chicos, pasaré el fin de semana en casa de Andrew. —respondió metiendo el portátil en la mochila.

—Ya. —Tom se sentó en la silla del escritorio mirando fijamente la cama.

—¿Estás bien Tommy? ¿Problemas con Nissa? —quiso saber preocupado.

Tom negó con la cabeza mirándole seriamente. —¿Qué está pasando con Andrew y contigo? —soltó a bocajarro.

Tyler lo miró sorprendido. —¿Y esa pregunta?

El alfa clavó su mirada en él, conocía bien a su amigo y sabía que le estaba tanteando para hacerse una idea de la situación. Andrew tenía razón, Tom sospechaba de ellos.

—Os vi juntos, en el centro comercial. —siguió el alfa como leyéndole el pensamiento.

—Ah, sí. Fuimos a hacer unas compras. —contestó mirándolo, algo le decía que Tom sabía perfectamente lo que estaba pasando entre ellos.

—Estabais comiendo juntos. —continuó al ver que no le respondía con claridad.

—¿Y? Teníamos hambre. —contestó con prudencia.

—Parecías estar pasándolo muy bien. De hecho, ya hace tiempo que no te veo estar tan bien con nadie que no sea Andrew, y creo que es la primera vez que le veo tan normal y relajado. —señaló seriamente.

—¿Por qué íbamos a pasarlo mal? Era una comida, solo hablábamos. —lo sabía, Tom lo sabía y por lo que podía adivinar no le parecía bien.

—¿Y qué más? —presionó Tom sin apartar la mirada.

—¿Y qué quieres que te diga? —preguntó exasperado.

Tom cruzó los brazos enfadado. —¿Quiero que me digas por qué parecía que mi mejor amigo estaba teniendo una cita con mi segundo al mando? —reclamó apretando los dientes.

Tyler se giró rápidamente para enfrentar su mirada, iba a contestarle pero él volvió a interrumpirle.

—Andrew pagó la cuenta de la comida y de las cosas que comprasteis. No sé a ti, pero a mí me suena a cita, así que piensa bien lo que vas a contestar. —advirtió con dureza.

Tyler se sentó en la cama sin dejar de mirarlo. —Ya que pareces saberlo todo, ¿Por qué no me dices qué quieres saber? —ofreció.

—¿Estás saliendo con Andrew? —preguntó a bocajarro.

—Sí. —respondió rápidamente sin alterarse. —Bueno todavía no es nada oficial pero a grandes rasgos, sí. 

Tom abrió los ojos con una expresión perpleja en la cara. —¡¿Estás saliendo con Andrew Reill?! —bramó impactado.

Tyler lo miró poniendo los ojos en blanco sin responder.

—¿Te has vuelto loco? —preguntó. —Es mucho mayor que tú…

—No es tan mayor. —rebatió con paciencia. —Solo unos pocos años. 

—Es un hombre lobo. —continuó Tom andando delante de él como una fiera enjaulada.

—Tú eres un hombre lobo. —le recordó con paciencia.

—Os lleváis fatal, te gruñe, te amenaza cada dos por tres. —enumeró intentando que entrase en razón.

—Desde mi perspectiva no suena tan mal como tú piensas. —soltó sin darse cuenta.

—¡Qué asco! —protestó el chico. —No sois compatibles, sois las personas más opuestas del mundo. Esa relación está destinada al fracaso. —dijo molesto.

—No creo que tú seas el más indicado para darme lecciones sobre relaciones. —contestó empezando a indignarse por las palabras de su amigo. —Andrew y yo tenemos muchas cosas en común. —se defendió.

—Sí, que respiráis el mismo aire. Tú hablas sin parar, eres cariñoso y abierto. Andrew es huraño, antisocial y cerrado. Sí, sois dos gotas de agua. —se burló con escepticismo.

—Te estás pasando Tom. —advirtió enfadado.

—No, solo estoy empezando. Tienes que pensarlo bien. ¿Qué vas a decirle a tu padre? ¿Qué pensará la gente cuando os vean juntos? ¿Qué vida te espera a su lado? ¿Vivirás siempre aquí? ¿Os seguiréis escondiendo para siempre?. —siguió implacable.

—¡Basta! —bramó encolerizado. —No tienes ni puta idea de lo que yo quiero. No voy a permitirte que cuestiones nuestra relación. No tienes ningún derecho a opinar. Ninguno. 

Tom lo miró como si no le conociese. —Vas en serio… —musitó sin dar crédito.

—Por supuesto que voy en serio. Yo he apoyado tus relaciones aunque no estuviera convencido de ellas, ¿No puedes hacer lo mismo? —preguntó dolido por su actitud.

—No, no puedo. Lo mío es distinto, eran relaciones normales de mi edad, relaciones sanas. —respondió enfadado.

—Sí, porque es muy sano salir con una chica mientras piensas en un chico. —respondió sin pensar.

Tom lo miró ultrajado, como si le hubiese dado un golpe.

—Lo siento, no debería haber dicho eso, no ha estado bien. —se disculpó al instante. —Mira, no espero que lo entiendas y desde luego no espero tu aprobación visto lo visto. Pero quiero que sepas que Andrew es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida, lo mejor. Frente a lo que puedas pensar me trata muy bien y nos entendemos. —defendió decepcionado con su amigo.

Tom chasqueó la lengua negando con la cabeza incrédulo. —Si tan maravillosa fuera esa relación no te estarías ocultando de todo el mundo. —soltó el chico.

Tyler lo miró dolido. —No lo entiendes…

—Nadie lo va a entender, es lo que intento explicarte. Nadie entenderá esa relación, tendrás que dar explicaciones a todo el mundo. No puedes pasarte la vida enamorado de la chica más popular del instituto y aparecer ahora con el tío más raro del pueblo. —declaró.

Tyler lo miró fijamente sin decir nada, antes de coger la mochila y las llaves del coche. —Cierra la puerta cuando te vayas. —le dijo saliendo de la habitación con pasos firmes, tenía que irse ya o se arrepentiría el resto de su vida de la respuesta.

◆◆◆

 

—¿Cuándo viene Ty? —preguntó Kim sin apartar la mirada del ordenador donde corregía las últimas fotos que había hecho.

—Más tarde. —señaló Chris sentado en el suelo, haciendo esbozos en un bloc de dibujo.

—Ya vendrá. —les dijo Andrew tumbado a lo largo del sofá pasando la página del libro que estaba leyendo.

Unos minutos después escucharon el jeep aparcar.

—Hola. —le saludó Kim risueña en cuanto abrió la puerta.

—Ey. —saludó Chris.

En vez de contestar y empezar a contarles cualquier cosa, el chico dejó la mochila en la entrada y fue directo hasta Andrew, que levantó la mirada curioso al no escucharle hablar.

El humano se tumbó a su lado echándose un poco encima de él, apartando su brazo para apoyar la cabeza justo sobre su corazón, igual que cuando dormían.

Andrew bajó la mirada a su cara, parecía triste. —¿Estás bien? —preguntó algo sorprendido, ya que nunca se mostraban en esa actitud delante de nadie.

—Tom lo sabe. —le dijo sin mirarlo.

—¿Fue mal? —quiso saber acariciándole el brazo que cruzaba por encima de su pecho.

Tyler asintió desganado con la cabeza, antes de contarles lo que había pasado.

—Tom es un capullo, pasa de él. Tú tienes razón, no sabe nada de vosotros para opinar de una forma tan cruel. —señaló Chris ultrajado.

—Voy a arrancarle la cabeza. —musitó Kim enfadada.

—Nadie va a hacer nada, esto es algo entre Tom y yo… y Andrew en todo caso. —respondió sintiéndose un poco mejor al contar con el apoyo de los chicos.

—¿Por qué no vais a comprar unas pizzas? —sugirió Andrew que se había mantenido callado en todo momento.

Los dos chicos se dieron por aludidos y obedecieron al instante.

—Si vas a decir algo como que Tom tiene razón, o que no lo hizo con mala intención por favor no lo digas. —suplicó al ver el rostro serio de Andrew.

—No iba a decir nada de eso. Iba a ofrecerme para hablar con él. —confesó frunciendo el ceño.

Tyler sonrió volviendo a apoyar la cabeza sobre su pecho. —No ha querido escucharme, no va a escucharte a ti tampoco y no quiero que se arruinen más las cosas entre vosotros. Debí haberme callado, se lo importante que es tener una manada para ti. —murmuró apenado.

Andrew sonrió apretándolo contra su cuerpo. —Puede que no sea un alfa pero tengo mi propia manada y te aseguro que no necesito nada más. —murmuró con sinceridad.

Tyler sonrió cerrando los ojos, dejando que las malas sensaciones que le atenazaban el cuerpo se fuesen diluyendo en el calor de Andrew. Tom era su amigo, se querían desde niños, acabaría por ceder o al menos eso deseaba creer.

◆◆◆

 

Dos semanas después seguían sin hablarse.

Tom estaba seriamente arrepentido de sus palabras, no es que hubiese mentido porque pensaba todo lo que dijo pero reconocía que se había excedido y que fue cruel de forma innecesaria.

Cada vez que lo veía pasar franqueado por Chris por los pasillos, sentía el deseo de correr hacia él y arreglar las cosas, pero el hecho de que su amigo le esquivase y el rubio le fulminase con la mirada a cada oportunidad le echaba para atrás.

◆◆◆

 

La tercera vez que acabó en el suelo estuvo a punto de gruñir a Kim. Si volvía a tirarlo iba a arrancarle la cabeza.

Como si le leyera el pensamiento, Tyler le dirigió una mirada tranquilizadora, diciéndole que todo estaba bien.

Recuerdos de la noche en que un omega entró en su bosque volvieron a él. ¿Cómo era posible que alguien en principio mucho más débil que él consiguiese transmitirles un intenso sentimiento de protección?

Hacía años que no se sentía tan aceptado, tan querido. Su relación con Tyler no tenía nada que ver con su relación con Alice o Claire.

Con Alice todo se reducía a una maraña de sexo que lo doblegó hasta paralizarlo, con Claire todo era dulce e inocente hasta que sacó su verdadero rostro que nada tenía que ver con la realidad. Nunca pudo ser él mismo con ninguna de las dos, siempre pendiente de no dejar ver demasiado de su verdadera naturaleza por miedo a ser rechazado. Pero con Tyler las cosas eran tan distintas, no tenía que forzarse a nada, podía ser él mismo.

Su personalidad efervescente hacía que todo se volviera más alegre y movido a su alrededor, incluso cuando escribía tranquilamente en el sofá, podía estar escuchando música o hablando con él de cualquier cosa.

Cada día era más difícil mantenerse alejado de él, las noches eran sobre todo lo que más odiaba. Le costaba más conciliar el sueño sin Tyler a su lado, pronto empezaría a plantearse secuestrarle de su cama o instalarse en la suya.

Pensó en Tom, en el daño que sus palabras le habían hecho. No era estúpido, sabía que no sería sencillo cuando su relación saliera a la luz, pero creía sinceramente que podrían superarlas.

Las cosas con Paul iban muy bien, el hombre no se inmutaba al ver que estaban pasando mucho tiempo juntos. Se llevaba excepcionalmente bien con Kim, que a esas alturas iba sola a verle al ayuntamiento para llevarle dulces y comida a escondidas. Chris y él se compaginaban muy bien también, sin duda influenciado porque muchas veces era él quien acompañaba a Kim.

El hombre olía a satisfacción y felicidad cada vez que iban a comer a su casa. Le encantaba ver su hogar lleno de gente, ni siquiera necesitaba usar su olfato para darse cuenta, la sonrisa plena y el brillo de sus ojos le delataba.

En alguna ocasión había captado la sospecha en la mirada de Paul cuando veía a su hijo y a él hablando pero curiosamente no percibía enfado en su olor.

La primera vez que fueron a comer fue un poco incómodo, ni siquiera supo cómo Tyler lo convenció para ir. Al final de la tarde el nerviosismo se había ido y si bien no estaba muy cómodo, tampoco fue una experiencia desagradable.

Con el paso de los días y distintas comidas, se sentaba en el sofá comentando con Chris y el concejal los partidos de Béisbol de la semana mientras bebían una cerveza, ya que era uno de los deportes que les gustaban a los tres.

Estaba casi seguro de que cuando el concejal se enterase de su relación con Tyler las cosas no iban a ir muy mal. Puede que se enfadase un poco pero no creía que fuese algo serio.

Volvió a mirar a su chico, que escuchaba concentrado las indicaciones de lucha que le daba su hermana.

Iba a salir bien, jamás había estado tan seguro de algo. Todo iba a ir bien. Se aseguraría de que fuese así, costase lo que costase.
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Tom




Iba a arreglarlo, de ese día no pasaría.

Puede que no estuviese de acuerdo con su relación pero eran hermanos, estaban pasando una mala época y tenía que reconocer que en gran parte era culpa suya. Estaba muy arrepentido por todo lo que le había dicho, sabía que de haber sido al revés Tyler le habría apoyado, incluso cuando se transformó en hombre lobo siempre estuvo a su lado.

Había cometido un gran error y tenía que solucionarlo.

Fue decidido al aparcamiento, ya que esa mañana Tyler dejó el coche estacionado en la parte de atrás. Al salir vio que estaba medio inclinado dentro del maletero buscando algo.

—Ey Bro. —llamó acercándose a la puerta de detrás.

El chico se irguió por completo para descubrir que no era Tyler sino Chris, quien lo fulminó una vez más con la mirada, antes de volver a ignorarlo por completo, cerrando la puerta y yendo al maletero.

Tom tragó saliva, las cosas con Chris también estaban fatal. —¿Y Tyler? —preguntó cohibido ante la presencia del chico.

Chris negó con la cabeza sin dar crédito. —Creo que ya dijiste todo lo que tenías que decirle.

Tom miró alrededor, había salido tarde, así que solo quedaban los coches de los profesores en el aparcamiento. —Necesito hablar con él. —insistió mirando al rubio.

Chris negó con la cabeza sin dar crédito. —Creo que ya hablaste todo lo que tenías que hablar con él. 

Tom miró avergonzado al suelo. —Ya sé que no me porté bien pero quiero solucionarlo. Venía a decirle a Tyler que le apoyo en todo este rollo con Andrew. —le dijo intentando apaciguarlo.

—Que generoso. —soltó Chris mordazmente.

—No pretendo ser generoso. Solo quiero que sepa que no me importa que tenga un lío con Andrew. —le aclaró.

El rubio apretó la mandíbula enfadado. —No están liados. Están saliendo. —corrigió.

—Venga ya. —soltó sin poder evitarlo. ¿Por qué nadie entendía su punta de vista sobre esa relación?

—Antes de seguir hablando de lo que no sabes te sugiero que te informes. —espetó enfadado.

—Oye, voy a apoyar a Tyler y tengo cariño a Andrew, pero seamos sinceros, esa relación está destinada al fracaso. —sentenció con seguridad.

Los ojos de Chris cambiaron a dorado un segundo, antes de darle un puñetazo en la mandíbula que le hizo tambalearse. —Sube al coche. —escupió con desprecio.

Tom miró asombrado al rubio, era la primera vez que le veía tan enfadado.

Obedeció subiendo al asiento del copiloto, confuso sin decir palabra, todavía sorprendido por su agresividad, Chris nunca había hecho nada parecido.

—¿Qué hacemos aquí? —preguntó despistado al ver que aparcaba el jeep al inicio del camino que iba a la casa Reill.

—Vamos. —se limitó a decir el otro saliendo del coche.

En silencio siguió al beta hasta la parte trasera de la mansión Reill, donde una Kim muy concentrada sacaba fotos al paisaje, enfocando al río que bordeaba la casa.

◆◆◆

 

Andrew estaba sentado en las escaleras del pequeño porche, apoyando los codos en los peldaños superiores echado hacia atrás para mirar mejor a la chica.

Iba descalzo, vestido con un pantalón deportivo flojo negro y una camiseta ajustada de tirantes blanca.

—¿Cómo va la artista? —preguntó Tyler saliendo por la puerta de detrás con una cerveza que le pasó. Llevaba un pantalón de chándal azul y una camiseta roja.

Andrew tomó un sorbo mientras él bajaba los escalones y se sentaba de lado en su regazo, metiendo las manos por debajo de sus brazos, acurrucándose sobre él.

Andrew dejó la cerveza en el escalón de arriba, cerrando los brazos a su alrededor, besándole en la sien. —Creo que entró en trance… no me contesta. —ironizó mirando a Kim.

Tyler se rio suavemente mirándola. —Hay dos trozos de tarta de chocolate en la nevera. —soltó en voz alta.

—Chris y yo nos los pedimos. —contestó enseguida la chica sin mirarlos.

Tyler se rio a carcajadas. —No estaba en trance, solo es que no le interesaba lo que le decías. —se burló.

Andrew lanzó una mala mirada a su hermana que continuaba haciendo fotos sin inmutarse. —Traidora. —reprochó.

Tyler se rio suavemente ocultando la cara en el cuello del lobo, apretándose contra él.

—¿Tienes frío? —le preguntó frotando su espalda con suavidad.

—No. —reconoció respirando con gusto profundamente relajado, siempre que Andrew le acariciaba su cuerpo se calmaba.

—Pareces un lobo. —lo picó al sentir como frotaba la nariz contra su cuello y volvía olerle.

—Se me está pegando. —contestó risueño levantando la cabeza al mismo tiempo que Andrew la bajaba para mirarle divertido, apoyando su frente en la suya.

El flash de la cámara apuntó a su dirección.

—Kim. —protestó Andrew fulminándola con la mirada.

—¿Qué? Si vieras lo bien que quedáis juntos tú también querrías una foto. —aseguró levantando la cámara—. Me lo agradecerás cuando veas el resultado. Estáis muy guapos. —dijo mirando la foto en la pantalla.

—No puedes culparla por querer una foto nuestra. Soy irresistible, tú deberías saberlo. —bromeó Tyler mirando a la chica con una sonrisa.

Andrew bufó disconforme. —¿Irresistible? No sé qué responder a eso. —pinchó el mayor.

Tyler le dio un manotazo en el brazo mirándolo con malicia. —Y tú no eres ni la mitad de interesante de lo que te crees. —lo picó saltando de su regazo al segundo y corriendo para huir de las posibles consecuencias de su comentario.

Tal y como imaginaba Andrew salió detrás de él.

—¡Kim protégeme! —gritó a la chica que ya se había puesto en medio dispuesta a saltar sobre su hermano, quien sin usar ninguna de sus habilidades de lobo forcejeó con ella, agarrándola de la cintura intentando rodearla.

Tyler se reía sin parar, escondiéndose a su espalda y tirando de Kim hacia atrás tratando de poner distancia entre ellos dos y Andrew.

◆◆◆

 

Tom miró toda la escena fascinado.

No recordaba ver a Tyler así de radiante desde hacía años. Parecía feliz, relajado, satisfecho… pleno.

¿Y qué decir de Andrew? No sabía ni que supiese lo que era reír, ni que pudiese tratar a alguien de esa forma tan suave y cariñosa.

Creía que su relación se basaría en el sexo, que sería algo superficial. Pero bastaba verles unos segundos para ver lo compenetrados que estaban, lo bien que encajaban. Los sentimientos del uno por el otro eran casi palpables.

—¿Son siempre así? —preguntó a Chris.

—Bueno, no suelen tocarse mucho en nuestra presencia, es un rollo de lobos. Se supone que los gestos de intimidad son solo para la pareja pero suelen despistarse cuando llevaban juntos mucho tiempo. Tyler ha dormido aquí toda la semana porque su padre está fuera de nuevo y por eso están más relajados. 

Guardó silencio incapaz de apartar los ojos de la hogareña imagen. Ahora entendía esa sobreprotección de Kim con el chico, que todos pasasen tanto tiempo juntos, que pensasen siempre en grupo. Eran una familia. Estaban unidos, unidos de verdad.

—No es como te imaginabas ¿A qué no? —interrogó Chris con suavidad.

—No, desde luego que no lo es. Imagine algo sórdido, raro, extraño. Nunca algo tan… —se sinceró buscando la palabra adecuada.

—¿Natural? —sugirió el rubio.

Asintió con la cabeza esbozando una sonrisa al ver a Kim agarrándose a la espalda de su hermano como un koala intentando evitar que siguiese avanzando hacia Tyler.

—Me equivoqué. —reconoció sintiéndose fatal. Tyler estaba en lo cierto, no se había molestado en conocer qué tipo de relación tenían.

—¿Qué me dices? ¿Ayudamos a Kim? —ofreció Chris más relajado, solo había que ver la cara de fascinación de Tom para saber que había cambiado de opinión.

—Ya estamos tardando. —afirmó el alfa.

◆◆◆

 

Dos semanas después…

Tom y Kim peleaban ferozmente en el videojuego de lucha.

Kim había encontrado a su compañero de batallas ideal, a Tom le gustaban tanto como a ella las videoconsolas, podía pasarse horas y horas jugando sin parar y al igual que Kim, sus favoritos eran los de terror y zombis.

Tras hacer las paces con Tyler y disculparse con Andrew, el alfa les aseguró que no volvería a meterse entre ellos y que les guardaría el secreto. Aun así, Tyler no se hizo ilusiones, no porque no creyera en la palabra de Tom sino porque llevaban varios meses sin tener mucha relación y pensó que su amigo tardaría en hacerse a la idea.

Error.

Tom vino la tarde siguiente… y la siguiente… y la siguiente… incluso pasaba con ellos los fines de semana. No alteró para nada la armonía que llevaban los cuatro, sino que se adaptó perfectamente. Era maravilloso recuperar a su mejor amigo y por fin sentirse liberado de su mayor secreto.

Puede que él y Andrew no fueran cariñosos, pero le gustaba poder tocarlo cuando estaban todos juntos sin que hubiese miraditas raras.

Por otra parte resultaba de lo más entretenido ver a Tom con Chris. Los chicos tenían una especie de tira y afloja ridículamente infantil.

Tom se mostró muy sorprendido de la capacidad de dibujo del rubio y en cuanto vio sus camisetas y sudaderas exigió una para él mismo. Tarea en la que Chris se estaba demorando bastante porque quería hacerle algo especial.

Miró con curiosidad a Nissa, que no parecía muy feliz. Aquella tarde entrenaron en el loft y no apartó la mirada de Tom ni un segundo.

—Cree que Tom la engaña. —escuchó a Amber apareciendo detrás de él.

—¿Por qué? —preguntó sin estar realmente sorprendido. Si Andrew desapareciera durante dos semanas él también pensaría mal. Sonrió como un bobo al darse cuenta de lo que había pensado. Todavía no se atrevía a preguntar qué eran pero eso sonó a novios de los de verdad.

Miró hacia donde él estaba, riñendo a Brian por no saber controlarse cada vez que recibía un golpe. Levantó la mirada como si supiese que le estaba observando.

Tyler le lanzó una sonrisa antes de volver su atención a Amber que no dejaba de hablar. —Perdona. ¿Qué?

Amber se rio echando el pelo hacia atrás de forma coqueta. —Estás muy despistado últimamente. —le señaló agarrándole del brazo con suavidad.

—No más de lo habitual, ya sabes como soy. —respondió con una sonrisa.

—La verdad es que llevo un tiempo pensando en que no nos conocemos muy bien con todo lo que hemos vivido juntos. Y eso es un gran error, somos parte de la manada y llevamos casi toda la vida. —le dijo sonriendo acariciando su antebrazo con la otra mano.

Sintió la mirada de Andrew quemándole en la nuca, podía sentir su molestia incluso desde allí.

Guardó silencio sin saber qué decir, tratando de pensar una salida de la situación. No tenía ni idea de cómo lidiar con esa Amber tan predispuesta y abierta con él.

—A veces te veo y pienso que deberíamos pasar más tiempo juntos, es importante para la manada que estemos unidos. —opinó sin dejar de sonreír, metiéndose un mechón de pelo detrás de la oreja.

Kim, Chris y Beth miraban la escena con atención, cada uno por un motivo diferente.

—¿Y sabes qué se me ha ocurrido? Que podíamos ir un día de esta semana a la playa, a pasar el día ahora que hace buen tiempo. ¿Qué me dices? —interrogó con una deslumbrante sonrisa.

—¿Qué te digo? —repitió girando la cabeza con suavidad. —Que sí, por supuesto, es una oportunidad genial de pasar tiempo juntos. —aceptó viendo las caras de sorpresa de todos al escucharle—. ¿Cómo vamos a organizar la comida y los coches chicos? —preguntó mirando directamente a Andrew.

—Nosotros llevaremos la música. —se adelantó Brian satisfecho por el giro de los acontecimientos.

—Yo tengo unas colchonetas enormes que irán genial para jugar en el agua. —ofreció Nissa animada.

Sin mirar a la pelirroja, que estaba petrificada intentando entender cómo había acabo su plan así de mal, se desembarazó de su agarre y fue hasta Andrew que no apartaba la mirada de él y tenía una pequeña sonrisa en sus labios.

—Organizar algo y decirme que me toca llevar, tengo que ir a hacer unas cosas con urgencia. —dijo cogiendo la chaqueta y yendo a la puerta. Se metió en el ascensor sonriendo, sabiendo que en un segundo Andrew estaría sobre él.

Tal y como pensaba, el enorme cuerpo de Andrew se pegó a su espalda empujándole contra la pared.

Se rio dejándose hacer, mientras le daba la vuelta para poder besarlo.

Apartó la cabeza unos milímetros hacia atrás, negándole el contacto. Las puertas se cerraron lentamente encerrándolos.

—De eso nada. No pienses que no me di cuenta de la cara que pusiste cuando Amber me invitó. Es un poco insultante que creas que voy a aceptar una cita con ella. —increpó.

Andrew frunció el ceño antes de volver a intentar besarle.

—Ah, ah… —negó sonriendo—. Nada de eso para ti, hasta que te disculpes y me convenzas de lo arrepentido que estás. 

Andrew lo soltó fulminándolo con la mirada, emitiendo un bufido, apoyándose en la pared con los brazos cruzados.

Se rio entre dientes al verle enfadado, pero no cedió un ápice. Debía aprender a confiar en él… además no era como si fuera a tenerle así mucho tiempo.

Fueron a su casa, dejando a Andrew en la sala mientras él iba a la cocina a preparar algo de cenar.

Apenas habían pasado veinte minutos, cuando vio por el rabillo del ojo a Andrew entrar en la cocina. Rodeó la mesa solo para poder rozarle la espalda al pasar.

Sonrió sin hacerle caso, dejando que fuese a la nevera a por algo de beber.

El lobo salió de la cocina sin pronunciarse, no sin antes rehacer el camino deshecho para tocarle otra vez al pasar. Volviendo cinco minutos después, repitiendo el recorrido acariciándole la cadera lentamente con un dedo y yendo al cajón a por un abrebotellas.

Sonrió todavía más, tentado a reírse. Con lo sigiloso que era había que ver lo torpe que se había vuelto, pensó con diversión al verle remolonear abriendo el botellín de cerveza.

Una vez más, volvió a salir de la cocina aprovechando para tocar su cintura demorándose un poco más que antes.

Se vio obligado a morderse los labios, evitando soltar una carcajada cuando escuchó que entraba por tercera vez.

—No me gusta como huele Amber cuando está cerca de ti. —reconoció en voz baja abrazándose a su cintura por la espalda.

—¿Y a qué huele? —preguntó sin dejar cortar las verduras, ni dar síntomas de que le gustaba lo que estaba haciendo.

—A excitación. —reconoció en un gruñido.

—Entiendo que no te guste. Tampoco me gusta a mí ver a cualquier ser vivo con el que nos tropecemos babear a tu paso, pero he tenido que aprender a confiar en que tú no corresponderías. —soltó antes de que pudiese pensar en la magnitud de lo que esas palabras significaban.

—No lo haré. No estoy interesado en nadie más. —murmuró él en respuesta a su oído, volviendo a apretarse contra él.

Tyler cerró los ojos aliviado, echando la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro. —Yo tampoco. Y cuando ese lobo psicótico tuyo se vuelva loco oliendo a la gente que me rodea… piensa en mí olor. —le indicó acariciando sus brazos—. Piensa en cómo huelo cuando estoy contigo. —susurró sintiéndose un poco ridículo aunque satisfecho con la conversación.

Andrew ronroneó en su oído, deslizando una mano hasta su muñeca, retirando la pulsera lentamente.

—Me encanta cómo hueles. —musitó besando su cuello con suavidad.

—¿Sí? —preguntó apretándose contra él, notando su acuciante erección en su trasero.

—Sí, hueles a tierra. —murmuró besando la base de su cuello—. A lluvia. —pasó la lengua por la zona—. A bosque. —pasó los labios entreabiertos de arriba abajo por el costado de su cuello—. A vainilla, café y canela. —besó otra vez el lugar donde latía el pulso—. Y a mí. —susurró mordiendo con fuerza su cuello.
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—Andrew… —gimió con suavidad, agarrándose a su cuello mientras las manos del lobo se deslizaban por dentro de su camiseta acariciándole el estómago.

El sonido del móvil irrumpió el momento. —Venga ya. —protestó el chico enfadado.

Andrew soltó un bufido al reconocer también la música de Kim separándose de él con gran esfuerzo. —¿Qué? —preguntó con resignación descolgando.

—Bien, iré ahí enseguida. Sí, lo sé. No importa. —le dijo antes de colgar.

—¿Qué pasó? —inquirió.

—Nada importante, hicieron el tonto en el bosque y acabaron haciéndose daño. Voy un momento a ver cómo es de grave y vuelvo para cenar. —le aseguró besándole en los labios con suavidad.

—No tardes. —pidió volviendo con la comida un poco disgustado.

Subió a ducharse y justo cuando bajaba las escaleras se encontró a Andrew entrando por la puerta. Lo envió a la ducha mientras preparaba la mesa.

Después de disfrutar de la comida, subieron a la habitación para relajarse. Tyler sonrió apoyado en el pecho de Andrew, a oscuras, tumbado en la cama bajo las mantas.

Acarició la piel que cubría su corazón, podría pasarse horas y horas acariciándole, le encantaba. Una lástima que nunca tuviesen tiempo para dedicarse a esas cosas. De golpe se dio cuenta de la idiotez que estaba pensando.

Ahora estaban solos.

Se echó hacia atrás separándose de Andrew, que seguía viendo la televisión muy concentrado, se quitó la camiseta y con cierta timidez el pantalón.

—¿Tienes calor? —preguntó el lobo sin dejar de mirar la pantalla.

—Sí. —contestó retirándolo del todo.

—Ya te he dicho muchas veces que es mejor que duermas en ropa interior, doy demasiado calor y luego te despiertas. —le aconsejó sin malicia.

Tyler sonrió volviendo a tumbarse sobre él, Andrew siempre dormía en ropa interior. Al principio dormía con ropa, pero ahora con más confianza había decidido prescindir de ella.

—Deberías dormir desnudo, a lo mejor das menos calor así. —sugirió metiendo una pierna entre las suyas.

Andrew se rio con suavidad pasando la mano de arriba abajo por su espalda desnuda.

—No estaría bien ¿Y si te doy un susto? —murmuró el lobo deslizando un dedo suavemente sobre su columna vertebral.

—No soy tan fácil de impresionar como tú piensas. —respondió apoyando las manos en pecho mirándole directamente a los ojos—. A lo mejor debería desnudarme yo. —musitó haciendo arabescos sobre su piel.

Los ojos de Andrew refulgieron demostrando su interés en el tema.

Tyler sonrió pasando la mano sobre su pecho antes de dejar un húmedo beso a la altura de sus costillas.

—Creo que deberías hacerlo. —reconoció volviendo a besarle pero del otro lado.

Lamió lentamente su pecho subiendo hasta su cuello, echándose un poco encima de él.

—¿Apagamos la tele? —ofreció en un susurró lamiendo con suavidad la base del cuello y mordiéndolo cuando la impaciencia le ganaba.

—¿Qué tele? —preguntó Andrew en un jadeo.

Dejó escapar una risita besándolo con intensidad.

Andrew estiró el brazo alcanzando el mando apagando la televisión al mismo tiempo que lo giraba para ponerse encima.

Deslizó las manos hasta su cuello, mirándole a los ojos. Se preguntaba si algún día dejaría de sentir esa sensación de vértigo en el estómago.

Andrew lo miró a los ojos sonriendo cálidamente y de nuevo la respiración parecía atascársele en sus pulmones.

—Te quiero. —susurró Tyler sin poder evitarlo.

Los ojos de Andrew relampaguearon dorados un segundo antes de mirarle con sorpresa y que su sonrisa fuera radiante.

—Te quiero. —respondió agachándose para besarlo de nuevo.

Tyler gimió en medio del beso, la euforia bombeando por su cuerpo al ritmo de su corazón. Las manos de Andrew estaban por todas partes, en todas partes, quitándole la ropa, agarrándole, acariciándole, apretándole, acercándole… no era suficiente.

Sin dejar de besarle, Andrew se deshizo de la ropa interior de los dos. —¿Estás seguro? —preguntó acariciando sus muslos con suavidad.

Tyler sonrió tocándole la cara, emocionado por su preocupación. —Muy seguro. —afirmó con seguridad abriendo las piernas para dejarle sitio.

Andrew ocupó el espacio besándole el pecho con suavidad, sus manos acariciándole el abdomen y las caderas.

El lobo bajó por su cuerpo llenándolo de caricias que hablaban de adoración, de devoción y de amor. Su boca dejó pequeños mordiscos y suaves besos.

Tyler cogió torpemente del cajón un frasco de lubricante, poniéndolo en la cama.

Sintió la risa de Andrew sobre su piel cuando se dio cuenta de lo que había hecho. —¿Lo has hecho antes? ¿Has jugado contigo mismo antes? —preguntó.

—Un par de veces desde que estamos juntos. —reconoció removiéndose debajo de él ansioso.

Andrew se alzó sobre él para besarlo de nuevo mientras empezaba a prepararlo. Jadeó entrecortado al sentir la intrusión.

—Relájate. —susurró Andrew dolorosamente excitado antes de empezar a lamer su erección para ayudarle a centrarse en otra cosa.

Lo acogió en su boca sin titubear, deslizando otro dedo en él.

Tyler movió las caderas hacia arriba buscándole, empujándose en él fuera de control. Andrew se dejó hacer, disfrutando de la forma desesperada en que Tyler embestía su boca.

Succionó con fuerza mientras le metía el tercer dedo, Tyler gimió dejando caer la cabeza hacia atrás perdido en el placer.

—Andrew. Andrew, te necesito… —le pidió moviendo sus propias caderas haciendo que sus dedos entrasen más profundamente en él.

El lobo obedeció echándose encima, atacando su boca con un beso hambriento mientras separaba sus piernas con suavidad.

Lejos de parecer nervioso, Tyler llevó una mano a su espalda y otra a su nuca. —Te quiero. —repitió en voz baja, mirándole a los ojos llenos de amor.

Andrew cerró los suyos escuchando la verdad detrás de sus palabras. Deseando memorizar un momento que querría recordar para siempre.

Agarró con suavidad su pierna, manteniéndolo en su lugar y sin dejar de mirarle, entró muy lentamente dentro de él.

Andrew se retiró un poco volviendo a empujarse dentro de él por completo, despacio.

—Te quiero. —susurró de nuevo clavando las uñas en su espalda tratando de acostumbrarse a la sensación de tenerle dentro.

—¿Estás bien? —preguntó Andrew con suavidad temblando, intentando contenerse.

Sonrió un poco tenso. —Es diferente. Me siento tan… lleno. —musitó colorado.

Los ojos de Andrew brillaron con malicia. Retrocedió con suavidad para volver a aplicar más lubricante, moviéndose de nuevo dentro de su cuerpo.

Tyler se removió notando un pequeño cosquilleo de placer. —Mejor. —murmuró.

—Avísame si es demasiado. —le pidió empezando a moverse con embestidas largas y superficiales. 

◆◆◆

 

El calor de su vientre fue expandiéndose por su cuerpo a medida que se volvían cortas y profundas.

—Oh Dios… él con dificultad. Sentía como su amor lo sobrepasaba, lo invadía, lo ahogaba. La emoción y el placer saturando su cuerpo y su mente.

Andrew embistió con más fuerza, más rápido, más profundo, más descontrolado, como respondiendo a la necesidad de Tyler sin palabras.

—Tyler… —jadeó tomándole de las piernas para doblarlas hacia su pecho, embistiendo dentro de él sin descanso.

Él gimió descontrolado agarrándose a sus antebrazos con fuerza antes de correrse sin siquiera tocarse, sus paredes se contrajeron por el placer lanzando a Andrew a un orgasmo demoledor.

Tyler resolló con esfuerzo cuando se dejó caer sobre él pero se aferró con los brazos a su espalda negándose a separarse tan pronto.

—No me dejes nunca. —murmuró Andrew todavía dentro de él con la cabeza escondida en su cuello.

Sonrió extenuado deslizando las manos entre su piel húmeda, dejando un beso en su sien.

—Nunca. —prometió sintiéndose más amado de lo que jamás hubiese imaginado.

—¿Estás bien? —preguntó moviéndose al fin, liberándole de su peso con cuidado mientras se retiraba antes de atraerle a su pecho.

—Muy bien. —reconoció besando su hombro agotado—. Mejor que nunca. —afirmó acurrucándose contra él, extenuado y satisfecho.
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La semana pasó rápidamente, en parte porque había perdido el sentido del tiempo demasiado ocupados en hacer el amor una y otra vez. Estaban tan pegajosos que Kim y Chris se negaban a estar con ellos, según palabras de Kim tenían miedo a morir de sobredosis por azúcar.

Amber no había dejado de insistir en que fuesen a pasar el día en la playa. Así que el domingo, a primera hora de la mañana, el todoterreno de Andrew se detuvo en su casa con unos durmientes Chris, Kim y Tom montados en la parte de atrás.

—Te están esperando fuera. —le anunció su padre mirando por la ventana del salón.

—Lo sé. Voy enseguida, quiero acabar de meter la comida en la nevera y poner café en un termo para Andrew y para mí. Nos va a hacer falta si queremos aguantar a esos tres. —dijo distraído cogiendo la cafetera para rellenarlo.

El timbre de la puerta sonó en ese momento. —Buenos días Andrew. —oyó a su padre saludándolo.

—Señor Bell. —contestó el lobo entrando. —¿Le falta mucho a Tyler? —preguntó con educación haciendo que su sonrisa aumentase. Conocía bien a su padre y sabía de sobra que ahora mismo tenía una muy buena opinión de Andrew, sin embargo el beta seguía tratándole con mucho cuidado, como si temiese hacer algo que pudiera romper el buen ambiente.

—No, está en la cocina terminando de preparar la nevera. Pasa. —invitó.

—Gracias. —contestó Andrew yendo directo hasta la cocina.

—¿Cómo vas? —preguntó con suavidad parándose a su lado.

Le sonrió lanzándole una mirada cómplice, notando como se contenía para no acercarse. —Ya casi está. —respondió tranquilo. —¿Dónde está tu bañador? —le preguntó divertido al ver que iba vestido como de costumbre.

—Bajo la ropa, igual que el tuyo supongo. —le contestó mirándole de arriba abajo.

Sonrió como respuesta antes de preguntar. —¿Vamos bien de tiempo?

—Sí, me aseguré de enviar a Kim y Chris para que arrastrasen a Tom fuera de la cama. —confió Andrew apoyando la cadera en la repisa cruzándose de brazos.

Rio entre dientes imaginándose la escena. —¿Dónde están ahora? —inquirió imaginándose la contestación.

—Durmiendo en el coche. Según ellos va en contra de los instintos de un lobo madrugar fuera de horario laboral. —especificó poniendo los ojos en blanco.

Rio negando con la cabeza pasándole una taza de cartón de café. —Negro sin azúcar. —informó contestando a la genuina y radiante sonrisa que Andrew le dirigió.

—Gracias. Solo me tomé uno esta mañana. —respondió satisfecho dándole un sorbo.

—Tómate ese si quieres mientras meto las bolsas en el coche y te preparo otro antes de salir. —sugirió cerrando la última fiambrera.

—No es necesario, puedo hacer dos cosas a la vez. —contestó levantando la bolsa que estaba más cerca de él.

Tyler se rio negando con la cabeza. —¿No me digas? Hay que ver las cosas que te permite hacer el ser un hombre lobo, serán tus súper poderes. —se burló dándole una palmada en la parte baja de la espalda para que se apartase y pudiese coger servilletas del cajón.

Andrew se rio moviéndose con la bolsa en la mano y dando un sorbo al café.

—Tú ya sabes cuáles son mis súper poderes y te encantan. —susurró en su oído por si su padre estaba cerca.

Tyler se rio a carcajadas, siguiéndolo con la mirada. —Presumido. —soltó risueño cerrando la nevera. —Ya puedes ponerlo en el coche, súper lobo. —bromeó dándosela para que se la llevara.

—¿Qué? —preguntó al darse la vuelta y encontrarse a su padre mirándolo pasmado.

—Hacía mucho tiempo que no te veía reír así. —señaló con cara de sorpresa.

—¿Así cómo? —inquirió sin entender.

—Tan feliz. —musitó mirándole como si le viera por primera vez. —Siempre pareces feliz cuando Andrew está cerca. —razonó sin apartar la mirada. —¿Hay algo que quieras decirme? —preguntó con calma.

Pensó un segundo en mentir, pero lo descartó enseguida. —No, ya te lo conté todo en su momento y ya lo traje a comer contigo. —confesó poniéndose colorado aunque sin apartar la mirada.

Su padre asintió con la cabeza lentamente. —No es lo que esperaba pero es un buen chico, fuerte y paciente si te aguanta. —razonó.

—Gracias por eso. —protestó sintiendo alivio al ver su reacción.

—¿Por eso empezaste a traerle a casa? —interrogó interesado en saber la historia.

Asintió más tranquilo. —Sí, quería que le conocieses antes de decírtelo, para que no te influenciaras solo porque es un hombre lobo y algo mayor que yo. Creí que sería más fácil a hacer un anuncio o una comida incómoda. —confesó.

Paul asintió con la cabeza pensativo, bebiendo un poco más de su café. —Lo es, cuanto más lo pienso en ello más sentido le encuentro. No sé cómo no me di cuenta antes. Lo cómodo que estabas en su casa, la manera que tenéis de miraros… Está tan claro ahora. —dijo negando con la cabeza.

—¿Debo suponer que te parece bien? —preguntó más por asegurarse que por otra cosa.

—Depende, todas esas veces que te quedabas en casa de Andrew ¿Era para estar con él? —no era una pregunta era más bien una afirmación.

—No siempre, a veces con los chicos pero también para tener algo de intimidad y esas cosas. —divagó apurado.

—Tendremos que hablar de eso, no me gusta que pases tanto tiempo fuera y más ahora que sé el motivo. 

—Lo entiendo, pero a mí me gusta dormir con él. Ya soy un poco mayor para darme la charla. —se sinceró, listo para lanzar argumentos en contra de la prohibición que estaba seguro haría.

—¿Por qué duermes acompañado o porque quieres dormir fuera de casa? —preguntó su padre mirándole.

Asintió con la cabeza a modo de respuesta, sintiendo el calor en las mejillas.

—¿Y no puedes dormir acompañado aquí? —inquirió.

Abrió la boca sorprendido. —¿Me estás sugiriendo que le traiga a casa?

Su padre se encogió de hombros rascándose la nuca. —Lleváis meses durmiendo juntos así que mientras respetéis la casa. No digo siempre pero si duermes tres días fuera bien puede venir él aquí a dormir uno. ¿No? —razonó el hombre. —Pronto te irás a la universidad y me gustaría disfrutar también de tener a mi hijo más en casa. 

—Claro, si a ti te parece bien, por nosotros genial. —contestó eufórico. Tenía un montón de suerte con su padre.

—Tendrás que hablar con Andrew primero y saber si le parece bien. —sugirió el hombre bebiendo un sorbo de café satisfecho del resultado.

—No habrá problema. Estoy seguro. —afirmó sin dudas.

Andrew entró por la puerta todavía bebiéndose el café.

—¿Se han despertado? —le preguntó estirando la mano para coger el recipiente vacío.

—No y no creo que lo hagan hasta que lleguemos a la playa. —le dijo con calma.

—Da igual, déjalos dormir. En esta bolsa llevo batidos y unos bollos, pueden desayunarlos cuando se despierten. —le contestó.

—Los consientes demasiado. —protestó el lobo.

—Alguien tiene que hacerlo. —rebatió pasándole la última bolsa. —Salgo enseguida. —señaló sonriendo, intentando ignorar la mirada curiosa de su padre, que los vigilaba disimuladamente.

Andrew lo miró antes de darse la vuelta y volver a salir.

Su padre intercambió una mirada divertida con su hijo. —Conduce con cuidado Andrew y pasarlo bien. —les deseó.

—Lo haré señor, gracias. —contestó el lobo ya saliendo por la puerta.

Tyler sonrió a su padre dándole un gran abrazo.

—¿Te veo esta noche? —le preguntó Paul haciendo un gesto con la cabeza a Andrew.

—Seguro. —prometió sonriendo.

—Recuerda que tengo una cena en casa del alcalde pero desayunaremos juntos mañana. —recordó un poco sonrojado.

El chico sonrió con apuro al entender que su padre le estaba diciendo que tenían la casa para ellos solos. —Conduce con cuidado. —indicó saliendo al coche.

—Siempre lo tengo. Saluda a los chicos cuando se despierten. —se despidió su padre con cariño.

Levantó la mano a modo de despedida y salió a la calle para subirse al asiento delantero.

—¿Vamos a dormir esta noche en tu casa? —le preguntó Andrew directamente en cuanto se alejaron.

—Lobo cotilla. —insultó sonriendo. —Sé que para ti será muy incómodo, pero creo que se lo ha tomado muy bien, sería un buen gesto por nuestra parte. —dijo un poco inseguro, a lo mejor se había precipitado aceptando sin hablar con él.

—¿Serviría de algo que dijese que no? Ya le has dicho que iría. —ironizó Andrew divertido.

—Confiaba en poder convencerte usando mi increíble talento para argumentar. —presumió, algo más tranquilo al ver que no parecía enfadado.

Andrew le lanzó una rápida mirada con una sonrisa de lado. —Vas a tener que pensar en otra cosa para convencerme. —sugirió de buen humor.

Tyler sonrió poniendo la mano sobre su muslo apretando suavemente.

—¿Te he dicho que estamos solos hasta la madrugada? —preguntó sonriendo sin poder evitarlo al ver brillar sus ojos verdes.

—Convencido. —aceptó sin más haciéndolo reír.

Cuando llegaron a la playa los demás ya estaban instalados en la arena, tumbados en sus toallas hablando y tomando el sol porque todavía era muy temprano para meterse en el agua. Era una playa tranquila y alejada donde nunca había demasiada gente, así que por mucho escándalo que hiciesen no molestarían a nadie.

—Vamos, tengo ganas de darme un baño. —apremió Tom recorriendo el camino hasta la zona donde se habían puesto los demás.

—El agua está muy fría y acabas de despertarte. —lo amonestó mientras recogían las cosas del maletero.

—Soy un hombre lobo, no me va a pasar nada. —protestó el alfa.

—Haz lo que quieras, no me vengas llorando luego. —advirtió mirándolo.

Después de saludar a todos se instalaron al lado de los demás en la arena, Andrew colocó su toalla estratégicamente al final junto a la de Chris, poniendo también la de Tyler para que nadie estuviera a su lado.

Sonrió captando la sutil maniobra, él tampoco tenía demasiadas ganas de estar allí con todos. Adoraba a la manada pero lo que más le apetecía en ese momento era buscar el primer lugar solitario que pudiese encontrar y esconderse con Andrew.

Se tumbó en la toalla disfrutando del espectáculo que el beta estaba dándole mientras se quitaba la ropa. Llevaba un bañador negro que le quedaba muy bien, el suyo era de color rojo oscuro. Ya cambiado, Andrew se tumbó enseguida a su lado, poniéndose las gafas de sol.

El día fue pasando entre risas, juegos en el agua y en la arena, y buenos momentos. Sería un día genial si no fuera porque Amber parecía decidida a llamar su atención de alguna forma, se ajustaba todo el rato su bikini blanco cuando él estaba cerca, le rozaba el brazo cada vez que se reía mientras comían y de una forma misteriosa cuando jugaron al voleibol, acabó sobre él dos veces.

Suponía que esos motivos eran los que habían llevado a Andrew a nadar en solitario.

Los demás se sentaron en las toallas y jugaron a las cartas mientras escuchaban música en el móvil de Beth.

Vigiló por el rabillo del ojo como Andrew salía del agua y se quedaba un rato en la orilla, dejando que el sol le secase el traje de baño antes de volver a su toalla y tumbarse.

—Me planto. —les dijo a los chicos poniendo sus cartas boca abajo a pesar de tener una mano ganadora.

Se levantó de la toalla de Nissa y fue de vuelta a la suya dejándose caer a su lado.

—Tardaste mucho ahí dentro. ¿Estaba buena el agua? —le preguntó casualmente. Para él había estado helada por lo que su baño duró quince minutos.

Andrew asintió con la cabeza sin pronunciar palabra. Si le quedaba alguna duda ya no, estaba molesto.

—¿No tienes frío? Está levantándose algo de viento. —preguntó sabiendo que el lobo se interesaría por la posible incomodidad que pudiese estar sintiendo, era muy protector con él.

—Estoy bien, ¿Quieres que te traiga tu ropa? —ofreció girando la cabeza para mirarle.

—Podrías hacer eso o darme tú un poco de calor. —sugirió inocentemente.

Andrew alzó una ceja con escepticismo. —¿Quieres que te caliente? ¿Aquí? —preguntó incrédulo bajando la voz.

—¿Por qué no? Tengo frío y tú eres mi calefacción favorita. —le dijo sonriendo. Su relación con Andrew había cambiado mucho, no le importaba que los demás lo supieran después de que su padre estuviese al tanto.

Andrew se colocó de lado, con una pequeña sonrisa adornando su rostro. —¿Estás seguro de que no es mejor opción vestirte? —preguntó apoyándose en el codo.

—Nah, no sería ni la mitad de divertido. —respondió echándose hacia delante, hasta quedar cara a cara.

Le quitó las gafas para poder ver aquellos ojos verdes que tanto le gustaban. Sonrió sonrojado al encontrar en su mirada esa emoción contenida y profunda. Subió la mano hacia su rostro para acariciar su mandíbula y el mentón. Bajó a sus labios, tocándolos con el pulgar presionando su labio inferior despacio.

Sonrió con dulzura mirándole a los ojos, deslizando las yemas de sus dedos por su pómulo hasta llegar a su nuca, metiéndolos entre su pelo. El lobo cerró los ojos relajado, pasándole el brazo por la cintura acercándole más.

Levantó la cara ofreciéndole su boca, deseando desesperadamente volver a tener sus besos.

Andrew sonrió captando la indirecta, echándose hacia delante para poder besarle como ambos querían. Lo hizo de esa forma lenta y envolvente que tanto lo enloquecía y olvidó todo lo que lo rodeaba excepto a Andrew.

—¿Qué? —preguntó desconcertado cuando el otro se apartó bruscamente.

Pero no hizo falta que respondiese, los gritos y silbidos detrás de ellos lo hicieron por él.




CAPÍTULO 42


















La manada se quedó en shock al descubrir su relación. Nadie se lo imaginaba.

Después de ese beso, todavía con sus tres mejores amigos gritando eufóricos porque al fin hicieran pública su relación, la manada fue capaz de mantener la apariencia media hora, antes de encontrar una excusa para desaparecer y procesar la noticia en privado.

No les importó mucho, ellos se quedaron hasta el atardecer, jugando a las cartas y dándose un último chapuzón con los chicos.

—¿Tu padre no iba a estar fuera? —se extrañó Andrew al ver su coche aparcado delante de la casa.

—Eso dijo. Habrá venido a cambiarse. Puedes irte si quieres y volver más tarde. —ofreció con sinceridad.

—No, eso sería esconderme y no vamos a hacer eso. ¿No? —preguntó el lobo tranquilo metiendo el coche hasta el garaje.

Tyler sonrió mirándole. —Sabes que esta faceta tuya tan al descubierto, tan novio formal… me excita muchísimo. —comentó poniéndole la mano en el muslo para subirla y bajarla despacio.

Andrew le dedicó una sonrisa devastadora deteniendo el coche dentro del garaje. —¿Sí? —preguntó interesado.

—Mucho. —reconoció echándose hacia delante para besarlo acariciándole el cuello con los dedos en un gesto seductor.

—Tu padre está escuchando al otro lado de la puerta. —musitó Andrew echándose hacia atrás.

Tyler se rio con suavidad apoyando la frente en su hombro. —Será mejor que entremos y no tentemos a la suerte. —susurró dándole un corto beso en los labios antes de salir del coche.

Recogieron las cosas del maletero y atravesaron la puerta que conectaba el garaje con la casa.

Su padre estaba sentado en el sofá viendo las noticias mientras bebía una taza de café y masticaba con rapidez.

—Más te vale que eso que estés comiendo no sea un dulce. —le amenazó señalándole con el dedo para amedrentarlo.

—No. Son tiras de zanahoria. —le aseguró su padre sin inmutarse.

—¿Con café? No te las comes con la comida, vas a tomarlas con el café. —ironizó mirándolo mal. —Mañana almorzarás ensalada. —sentenció viendo por el rabillo del ojo a Andrew entrando detrás de él.

—Hola, Andrew. ¿Te quedas a dormir? —pregunto el concejal casualmente.

—Sí, si no le molesta, señor. —respondió él todavía con las bolsas en la mano.

—Claro que no. Fue idea mía en realidad. He pensado que ahora que Tyler y tú, sois más cercanos estaría bien que pasaseis más tiempo aquí. —contestó mirándole con interés a la espera de su respuesta. Era una trampa, le estaba dando a Andrew la posibilidad de ocultarle su relación.

—Es lo normal, todas las parejas pasan tiempo juntos. —contestó con tranquilidad.

Tyler abrió los ojos con sorpresa. ¿Acababa de decir lo que creía? ¿En voz alta?

Su padre giró la cabeza sorprendido. —¿Pareja?

—Sí señor. —afirmó con contundencia.

—¿Desde hace mucho? —inquirió como buen interrogador.

—Desde el 21 de septiembre. —contestó con el mismo tono firme.

Tyler miró a Andrew sorprendido. ¿Por qué dijo ese día?

—Eso es mucho. —señaló su padre frunciendo el ceño. Obviamente no le había gustado saber que era una fecha tan lejana.

—Lo es. Pero supongo que como en todas las relaciones hay que tomarse un tiempo para ver qué tal va la cosa y si funciona. —respondió Andrew.

—Sí, claro, es lo normal. —concedió Paul. —¿Debo suponer que os va bien juntos y es algo serio?

Andrew sonrió levemente. —Por mi parte sí, aunque supongo que a usted la respuesta que le preocupa será la de su hijo. 

Su padre se rio antes de mirar en su dirección.

—Nos va muy bien. Y ya basta del interrogatorio, me estás avergonzando. —protestó Tyler decidiendo acabar con las preguntas.

—Solo una cosa más. Eres mayor que Tyler. Tú no habrás ido a la universidad por tus circunstancias, pero mi hijo acabará yendo y no me gustaría que abandonase la idea por ti. —dijo muy serio.

Tyler abrió la boca para contestar pero Andrew se adelantó.

—Ni yo consentiría que su hijo dejase pasar esa oportunidad. Tuve una buena educación, en mi familia se nos enseña desde niños para poder cuidar, mantener y aumentar la herencia familiar. Quiero lo mejor para él y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de que logre todo lo que desee. Si él quiere ir a la universidad no habrá ningún problema, lo solucionaremos. —resolvió.

Estaba seguro de que la cara perpleja de su padre sería similar a la que él tenía en aquel instante. Todavía no había pensado que haría cuando fuera a la universidad, pero una pequeña parte de él, desde hacía unos meses, se imaginó que Andrew lo apoyaría.

—Las relaciones a distancia son muy difíciles. —opinó Paul mirándolo por encima de la taza.

—Lo sé, pero la nuestra aguantará. —dijo muy seguro.

Escucharle tan firme y sin dudas cuando hablaba de un futuro juntos era realmente excitante. ¿Debería empezar a preocuparse porque le excitase que Andrew hablara de los dos como una pareja?

—Me alegra escuchar eso. —respondió él levantándose del sofá con una sonrisa. —Os dejo, nos vemos mañana. —se despidió bebiendo el último sorbo de la taza.

Patidifuso vio a su padre dar una cariñosa palmada a Andrew en el hombro cuando se dirigía a la cocina.

—¿Dónde dejo las bolsas? —preguntó Andrew recogiéndolas del suelo.

—Déjalas en la entrada y ve dándote una ducha, prepararé algo para cenar. —contestó todavía sin saber cómo reaccionar a lo que acababa de escuchar.

—¿Por qué no pedimos algo y vemos la tele? Estamos cansados. —sugirió Andrew acercándose a él.

Tyler sonrió. —¿Pizza o comida china? —ofreció sabiendo la respuesta.

—Pizza. —respondió el lobo sonriendo.

Tyler rio echándose hacia delante cogiendo la cartera del bolsillo trasero de Andrew, momento que el mayor aprovechó para besarle fugazmente en los labios antes de irse al piso de arriba.

—Eso sí que no me lo esperaba. —oyó a su padre a su espalda.

—Papá, deja de espiarnos. —pidió algo avergonzado. —¿A qué venía el interrogatorio? —quiso saber.

—Oye, soy tu padre. Tengo que saber qué intenciones tiene contigo. —contestó mirándole.

—No estamos en la edad media. —protestó indignado.

—Eres mi único hijo, mi deber es saber en manos de quién te dejo. —señaló.

—Sé cuidarme solo, no necesito que le hagas ningún examen a la persona con la que salgo. —afirmó ofendido.

—No era un examen. —negó el hombre yendo a la puerta. —Pero si lo hubiese sido, habría aprobado con buena nota. —puntualizó con una sonrisa antes de cerrar.

Sonrió negando con la cabeza, llamando a la pizzería.

Como la comida tardaría en venir veinte minutos, aprovechó para ducharse en el baño de abajo y ahorrar tiempo.

Andrew bajó la escalera justo cuando estaba pagándole al de la pizzería. Fue a la cocina a por la bebida y volvió directo al sofá donde él abría las cajas.

—¿Tendría que preocuparme de que no hayas comentado nada del interrogatorio de mi padre? —preguntó sentándose a su lado.

—Iba a llegar el momento de esta charla antes o después. Se portó mucho mejor de lo que me esperaba y preguntó las cosas que cualquier padre querría saber, no me pareció raro. —contestó mirándole.

—Hablando de las preguntas. ¿Por qué elegiste el 21 de septiembre para el principio de la relación? —tenía curiosidad por saberlo.

—Fue la primera vez que percibí tu esencia y me di cuenta de que te gustaba, cuando me acerque a ti en el sofá y se te disparó el corazón. —respondió mirándole con tanta franqueza que le dejó sin palabras.

—¿Sabes que la gente normal cuenta el inicio de la relación a partir del primer beso? —preguntó sonriendo.

—Nosotros no somos gente normal. —se limitó a decir encogiéndose de hombros. —Soy un hombre lobo, sentirme atraído por tu esencia es importante para mí. En todo caso hubiese elegido como fecha el momento en que supe lo que sentía por ti. —le aseguró.

Tyler parpadeó lentamente mirándole. —¿Y cuándo fue eso? —inquirió en voz baja.

—Cuando te pusiste enfermo y llamaste a Kim. Los chicos tenían que ausentarse del loft y Kim me pidió que fuera a cuidarte. Estabas tumbado en la sala durmiendo, indefenso, inocente, desprotegido… supe en ese instante que quería protegerte el resto de mi vida. —musitó mirándolo a los ojos sin avergonzarse.

Sentía las lágrimas agolpándose en sus ojos, jamás hubiese imaginado a Andrew diciendo algo así.

—¿Por qué me rechazabas entonces? Me evitaste durante mucho tiempo después de eso. —apuntó emocionado.

—No quise reconocer la verdad, lo que mi lobo ya sabía. Creía que lo correcto era alejarte de mí. No por tu falta de experiencia, ni por tu juventud. Era por ti, no podría perderte. Prefería mil veces sufrir el dolor de no tenerte, a soportar el dolor de tú pérdida cuando decidieras dejarme. —reconoció mirando al suelo.

A priori, no era el momento perfecto, no era un lugar especial, no había una gran cena ni velas y sin embargo le sonó como la declaración de amor más grande de todos los tiempos.

Sí era el lugar perfecto, el momento indicado, las palabras justas. Viéndole allí, aquel duro y frío hombre con la cabeza baja, gesto tímido y voz ronca, sintió que se derretía y el corazón le estallaría de tanto quererle.

Dejó las servilletas que tenía en la mano y se acercó a él, poniéndola en su hombro para echarle hacia atrás sentándose en su regazo a horcajadas.

Puso la mano bajo su barbilla haciendo que le mirara a los ojos, encontrándose miles de emociones brillando en ellos.

—Te amo. —murmuró pegando su frente a la suya.

Andrew lo abrazó, capturando sus labios en un suave beso. Era superior a él, superior a sus instintos, superior a su lobo.

Lamió su labio inferior lentamente profundizando el beso, deslizando la mano bajo su camiseta para acariciar su espalda.

Un violento estremecimiento sacudió el cuerpo de Tyler al notar su cálida mano recorriéndole la piel, Andrew aprovechó para deslizar los labios por su cuello haciéndole perder rápidamente la cabeza.

—Arriba. —susurró Tyler apretándole contra él al notar los ligeros mordiscos que estaba dejando por su cuello.

No necesitó que se lo repitiese dos veces, se puso en pie sujetándolo con firmeza y sin dejar de besarle empezó a subir los escalones. No llegaron muy lejos.

Se sentó en lo alto de la escalera con él encima, cediendo a su deseo, ya que no dejaba de acariciarle el abdomen al tiempo que le subía la camiseta.

—La cama está al lado. ¿Por qué nunca llegamos a la cama? —protestó Andrew levantando los brazos para quitarse la camiseta.

—¿A quién le importa? —preguntó tocando con gula sus pectorales acariciando sus pezones volviendo a besarlo.

Andrew bajó las manos hasta su trasero, obligándole a mover las caderas. Gimieron excitados al comprobar el estado en el que estaban.

Tyler colocó la mano en su nuca mientras se empujaba hacia delante.

—Me estás matando. —susurró el lobo tirando de su camiseta para tener acceso a esa piel que le enloquecía.

—¿Dónde se quedó tu fuerza y tus súper poderes? —susurró arqueándose para aumentar la fricción, pasándole la lengua por los labios.

Andrew respondió metiendo la mano dentro de sus pantalones deportivos para rodear su erección.

Tyler gimió echando la cabeza hacia atrás. —Vamos a la cama. —ordenó sin dejar de moverse sobre él.

En vez de contestar, Andrew retiró la mano para agarrar sus caderas, empujándose con ímpetu contra él como si le estuviera embistiendo, mordiéndole el cuello.

—Andrew. —murmuró tirando de su pulsera. —Por favor. —musitó dejándola caer.

El lobo rugió invirtiendo las posiciones tumbándolo en el suelo. Apoyó el peso del cuerpo en una mano y agarró sus caderas con la otra para poder empujarse contra él.

Tyler gimió con gusto respondiendo a las embestidas, pasando las manos con ansiedad por su espalda hasta la parte baja de sus caderas.

—La cama. —le recordó con un suave jadeo. —Vamos a cama. Quiero hacerlo allí. —murmuró metiendo las manos bajo su pantalón para agarrarle el culo y aumentar el contacto.

—No quiero. —susurró mordiendo el hueco entre su cuello y su hombro.

Tyler soltó un jadeo mitad risa. —Llévame a la cama y te prometo que merecerá la pena. 

—Más te vale. —amenazó poniéndose en pie y tirando de él para atraparlo entre sus brazos, volviendo a besarle como si el mundo fuera a terminarse al segundo siguiente.

Siguieron besándose una y otra vez, chocando con paredes y puertas por todo el pasillo.

—Ciérrala. —murmuró entre gemidos sin dejar de apretarse contra él.

Andrew echó el pestillo mientras él se encargaba de quitar la ropa que les quedaba.

Apenas unos segundos después, las manos de Andrew volvían a encargarse de él lanzándole sobre la cama.

Estaba tan concentrado en devorar sus labios y consumir su cuerpo con las manos, que ni siquiera notó que Andrew abría un cajón y cogía el lubricante hasta que sintió sus dedos abriéndole suavemente.

Gimió con ansia, removiéndose debajo de su cuerpo mientras separaba más las piernas.

—Ya es suficiente. —murmuró necesitado apenas introdujo el tercer dedo.

Andrew se rio deslizándose en él con suavidad. Gimieron al mismo tiempo, hacia menos de veinticuatro horas que estuvieron juntos pero parecía una eternidad.

Andrew giró en la cama quedando boca arriba dejando que le montara como le gustaba. Tyler apoyó las manos en su pecho moviéndose sobre él desinhibido. Le encantaba estar encima, controlar la velocidad y el movimiento.

La mano de Andrew rodeó su erección acariciándole con rapidez. Respondió moviéndose con agilidad haciendo que golpeara su próstata una y otra vez hasta que se corrió sobre su pecho y Andrew dentro de él.

Se dejó caer encima de él exhausto, tratando de meter aire en sus pulmones. —¿Crees que la pizza ya esté fría?

◆◆◆

 

A la mañana siguiente se despertó solo en la cama, acurrucado en la almohada con una sensación de modorra muy agradable. Abrió los ojos estirando la mano para buscar a Andrew. Nada.

Extrañado se puso algo de ropa, dispuesto a comprobar si el coche seguía en el garaje.

No necesitó llegar tan lejos, ya que al bajar la escalera escuchó la voz de Andrew y su padre en la cocina.

Se acercó sigilosamente, aun sabiendo que Andrew le habría percibido en el momento en que se despertó.

La risa de su padre le llegó con claridad. —Bueno, pero si Tyler baja solo me he comido una, si se entera de que esta es la sexta me tendrá a ensalada toda la semana. 

—Se preocupa por usted. —respondió Andrew divertido.

—Sí, lo sé. Es un buen hijo. —dijo sonriendo.

—El mejor, soy el mejor hijo. Y por eso voy a fingir que no he oído el número de tortitas que te has comido. —informó yendo a la alacena a por una taza.

—Y yo te lo agradezco. Aunque en mi defensa tengo que decir que Andrew me ayudó a prepararlas, así que técnicamente es su culpa. —acusó señalándolo con el tenedor.

—Por supuesto que te ayudó, atracaría un banco si se lo pidieses. Eres su suegro, haría cualquier cosa para caerte bien. —bromeó llenando su taza de café y yendo a la mesa sonriendo a Andrew, que estaba sentado frente a su padre.

—¿Suegro? —preguntó en voz alta pensativo sin dejar de comer la tortita que rebosaba sirope. —Suegro. —repitió probando la palabra. —Creo que me gusta. —decidió sonriéndoles.

Tyler miró a Andrew sonriendo, quien le devolvió la mirada serio aunque sabía que en el fondo estaba muy satisfecho.

—¡Niña en casa! —oyeron gritar desde la entrada.

—¿Kim? —preguntaron los tres a la vez mirando a la puerta.

—¡Niño en casa! —gritó Chris.

—¡Soy yo! —escucharon decir a Tom.

—¿Qué hacéis aquí tan temprano? ¿Había entrenamiento? —se extrañó Tyler.

—Nop. —dijo Chris entrando con una fuente cubierta con papel film.

—Los chicos y yo hemos pensado que, ahora que todos sabemos que somos familia, podíamos crear una nueva tradición. Desayuno los domingos por la mañana. —explicó Kim con su habitual desparpajo. —He preparado tarta de queso. —anunció la chica enseñándoles una fuente con orgullo. —¿Qué te parece? —preguntó a Paul que rápidamente vació su plato para recibir un trozo.

Tyler sonrió mirando a Andrew, entrelazando sus manos por debajo de la mesa. No podía imaginar ninguna mañana mejor que aquella, rodeado por su familia y el hombre al que amaba. Esperaba que fuera el primer día de una tradición que durase hasta el final de sus días.
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Se estiró en la silla para desperezarse. Pasó toda la noche escribiendo pero había merecido la pena. Miró el reloj antes de enviar el manuscrito corregido a su editora. En tres meses saldría su nuevo libro, ¿Quién le iba a decir que la decisión de Andrew de enviarlos acabaría con la publicación de los mismos unos años después?

Apagó el ordenador dispuesto a buscar a su novio para convencerle de acompañarle a la cama y así pasar juntos un poco de tiempo.

Hacía ya siete años que se había mudado con Andrew a la mansión Reill. Al principio pensó que sería duro para su padre, pero venía a comer cada día a casa y Kim acabó por solucionar la situación instalándose con él, ya que según ella así estaba más cerca de la tienda de animales que había montado y con la que le iba genial.

Su padre y Kim se adoraban y vivir juntos era como un sueño para los dos, Kim se sentía mimada y cuidada y él tenía a la niña de sus ojos cerca. Su padre empezó a salir con una mujer hacía dos años que aceptó sin problemas la extraña familia que habían creado.

Chris vivió con ellos un año, pero abandonó la casa familiar para ir a estudiar pintura un año a Roma. Fue un año duro para él por estar lejos de la manada, pero lo hizo centrarse y la distancia ayudó a que Tom diera el paso y se declarase. Al volver, empezaron a salir y apenas tres meses después se mudó con Tom al loft. Tom se hizo guardabosques, lo que le permitía vigilar los alrededores y estar al aire libre.

Nissa empezó a trabajar como trabajadora social. Brian montó un taller de coches. Amber se instaló en New York donde tenía una exitosa carrera como organizadora de eventos y Beth se fue a estudiar fuera pero volvió para montar un despacho de abogada.

Miró de pasada la puerta de su habitación, estaba abierta todavía con la cama perfectamente hecha. Andrew prefería hacer otras cosas cuando él no iba a la cama, odiaba dormir solo.

Sonrió bajando la escalera para buscarle.

Uno esperaría por la personalidad de Andrew que la convivencia sería difícil pero no fue así. Vivir con Andrew lo calmaba, su carácter tranquilo era un bálsamo que contrastaba con el suyo tan impaciente. A lo largo de los años habían tenido momentos difíciles pero eran peleas breves, casi siempre por tonterías. Lejos de ser un cuelgue adolescente como solía pensar la gente al principio, su amor por Andrew crecía día a día, año tras año.

El lobo se dedicaba íntegramente a la manada, entrenaba por separado a sus miembros según sus horarios de trabajo y ayudaba a Tom cada vez que había problemas.

El año que Chris estuvo fuera viajaron a verle varias veces, acompañados de Kim e incluso de Tom.

Durante el resto del año siempre había dos meses en que por trabajo él tenía que recorrer las principales ciudades de Estados Unidos y Europa donde promocionaba sus libros, viajes a los que por supuesto le acompañaba Andrew.

En esos siete años, apenas se habían separado y lejos de agobiarle, le encantaba.

Al no encontrarlo en la cocina, entró al salón, Andrew estaba tumbado en el sofá sin camiseta y con portátil sobre el pecho.

—Creí que estarías en la cama, esperándome. —soltó quitándoselo de encima para tumbarse sobre él.

Andrew lo recibió con unos besos que le supieron a gloria después de semanas de tensión.

—Ya sabes que no puedo dormir si no estás en la cama. —confesó acariciando su espalda bajo la camiseta.

—Mmm. —murmuró con gusto cerrando los ojos, le encantaba acurrucarse en él. —¿Sabes qué? Creo que paso de la cama, durmamos aquí el resto del día, estoy agotado. —opinó.

Andrew se rio suavemente. —Estaríamos más cómodos allí. —intentó persuadirlo. —En nuestra cama, dentro de las sabanas, desnudos. —susurró dentro de su boca.

El sueño se evaporó como por arte de magia mientras su cuerpo entraba en calor rápidamente.

—¿Desnudos? ¿Qué quieres que hagamos desnudo? —jugueteó lamiendo sus labios con gula mientras acariciaba su pecho despacio.

—Se me ocurren un par de ideas muy buenas. —susurró el lobo mordiendo sus labios con suavidad excitado.

—No sé. Tendrías que convencerme o encontrar algo que atraiga mi atención. Déjame que vea. —murmuró besándole despacio mientras deslizaba la mano sobre la erección de Andrew todavía cubierta por la ropa.

—¿Encuentras algo interesante? —preguntó adelantando las caderas contra su mano para aumentar el contacto.

—Ya lo creo. —jadeó excitado con las piernas separadas a cada lado de su cuerpo desabrochándole los vaqueros.

—Cuéntame más sobre tus ideas. Empiezan a parecerme interesantes. —pidió en un murmullo.

—¿Verdad que sí? —inquirió Andrew agarrándole de las caderas.

—¡Niña en casa! —escucharon gritar desde el porche.

—¿Será posible? —protestó Andrew. Realmente Kim tenía un don para interrumpirles.

Tyler se rio poniéndose otra vez a su costado, cogiendo la manta del sofá y echándola encima de los dos.

—¡Niño en casa! —soltó Chris.

Tyler se rio. —Hola chicos. —saludó mirándoles.

—Pregunta rápida. ¿Enviaste el libro? —interrogó ella directa como siempre.

—Sí, hace un rato. —contestó sonriendo mientras Chris se apoyaba en el marco del salón.

—Nos íbamos a dormir, ahora. —le soltó Andrew recalcando la última palabra para que pillasen la indirecta.

—Genial, no tenéis nada que hacer, vestiros. Nos vamos. —soltó sin más.

Tyler y Andrew intercambiaron una mirada de desconcierto.

—¿A dónde? —preguntó Andrew.

—A buscar un caballo. —anunció alegremente.

—¿Un qué? —tenía que haber escuchado mal.

—Un caballo. —repitió sonriendo.

—Un poni en realidad. Kim lleva mucho tiempo queriendo uno y Tom encontró uno malherido, por la lesión no se le puede devolver al bosque pero podría vivir en una granja. Se lo conté a Kim porque sabía que tenía ganas de uno y dijo que sí. Tenemos que llevar el remolque y ya es nuestro. —explicó Chris sonriendo. —Tom se lo pidió al veterinario del pueblo. 

Tyler se rio sin dar crédito.

—¿Y dónde vas a meter el caballo? —preguntó Andrew.

—En la casa que compré para ampliar el negocio. Hay un vallado y un establo. Es perfecto y está cerca. Iba a mudarme de la casa de Paul en un par de meses para dejarle espacio con su chica pero lo adelantaré. —resolvió sonriendo. —Os contaré lo demás por el camino, vamos. —apremió dando dos palmadas.

Tyler se rio poniéndose en pie. Las ocurrencias de Kim no tenían fin. Andrew, a regañadientes, hizo lo mismo.

Fueron a la clínica veterinaria a por el remolque y después se dirigieron al ayuntamiento.

—¡Papá! —gritó Kim feliz abrazándole a pesar de que estaba en la zona de recepción hablando con sus compañeros.

—¿Qué haces aquí cielo? —preguntó el hombre encantando correspondiendo al abrazo. —Hola chicos. 

—Voy a buscar el caballo que te dije. Hemos ido a por el remolque y como sé que hoy salías temprano pensé que igual querías venir. —anunció sonriendo. —He traído tu bocadillo favorito para el camino. 

Su padre se rio besándole en la sien paternalmente. —Eres la mejor. —le dijo risueño. —Por supuesto que voy, he llamado a un amigo para que prepare el establo y coloque un abrevadero. —informó satisfecho.

—Vaya Paul, tú sí que tienes suerte, a mí mi hija no me rellena ni la taza del café. —comentó uno de sus compañeros sonriendo con envidia al verles.

—No has visto nada, si viene cada día a traerle a Paul la comida. —dijo otro.

—Paul es un suertudo. Tuvo un solo hijo pero le apareció otra hija que lo tiene muy consentido. —afirmó el otro.

Todos se rieron de buen humor.

—Sois unos envidiosos. —se defendió el hombre con el brazo por encima de los hombros de Kim. —Me voy a por un caballo. —soltó con dignidad haciendo que todos se riesen. —¿Puedes coger las llaves de mi escritorio? —preguntó mirando a Andrew que asintió con la cabeza.

—Voy yo. —se ofreció Chris.

—¿Otro hijo Paul? —preguntó otro de los hombres haciendo un gesto con la cabeza hacia Chris. Tenía que ser nuevo porque todos conocían ya a la familia.

—Totalmente. Y este es mi yerno, Andrew. —contestó con evidente orgullo.

—No se puede hablar de la familia de Paul sin morirte de envidia, son una gran familia feliz, empalagan. —se burló el primer compañero.

Tyler sonrió saliendo del ayuntamiento y entraban al coche. Andrew se sentó al volante mientras su padre y los chicos hablaban alegremente en el asiento trasero de lo increíble que sería tener un poni.

Intercambió una mirada cariñosa con Andrew. Puede que su vida no fuera normal siempre rodeado de cosas sobrenaturales y otras locuras pero desde luego era una vida maravillosa gracias a su familia.

Sonrió echándose hacia delante para besar castamente al hombre de su vida, ¿Cómo podía tener tanta suerte? Pensó al sentir a Andrew acariciándole la mejilla antes de retirarse y hablarle al oído.

—¿Es tarde para escaparnos y volver a la cama?

Tyler se rio suavemente. —Eso me temo, pero cuando regresemos no saldremos de ella hasta dentro de dos días. —le prometió volviendo a besarlo en los labios antes de separarse. —¿Paramos a tomar tarta? —preguntó en voz alta recibiendo gritos de júbilo en la parte trasera.

Andrew puso el coche en movimiento negando con la cabeza con una pequeña sonrisa.

Llegarían más problemas, tendrían que superar buenos y malos momentos pero con él a su lado, el mundo era un lugar impresionante.

Se detuvieron en un semáforo y él aprovechó para verle también. Mirada suave y relajada, sonrisa franca y abierta. Tan perfecto para él que su corazón siempre se saltaba un latido cuando sus ojos se encontraban. Daba igual cuantos años pasasen, ese vértigo, ese pellizco en el estómago, ese mareo siempre era síntoma de que él estaba cerca.

Definitivamente, Andrew Reill, era imposible de olvidar.
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Serie Wolf World

Por siempre jamás

No hay nada peor que engañarse a uno mismo. Nada es más terrible que descubrir un secreto de un pasado que es mejor olvidar. Cuando tu vida se desmorona solo te queda una opción. Olvidar y seguir adelante o derrumbarte y dejarte ganar. Hagas lo que hagas, tú decisión perdurará por siempre jamás.

Otros libros

My Hidden love

Renunció a él hace mucho tiempo, era la única opción.

Quizá renunció demasiado pronto.
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